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			Quiero dar las gracias a las personas 

			que me han inspirado para llevar a cabo esta obra. 

			También quiero agradecer a mis amigos de Cuba 

			por su ayuda para recrear el vocabulario cubano. 

			Como no quiero dejar a nadie sin nombrar, 

			prefiero no poner nombres, pero, en ambos casos, 

			cada uno de ellos sabe a quién me refiero.

		

	
		
			

			Agosto 2023

			Sonó un breve pitido en el móvil, el taxi la esperaba. Se dirigió nerviosa a las escaleras. Viajaría sola, quizás ese fuera el motivo, pensó. Para relajarse recordó cómo, en otras ocasiones, ir sola le había traído grandes regalos. Igual que en los últimos días, a su mente llegó el recuerdo de una expareja; lo desechó centrándose en su equipaje.

			Durante el recorrido quiso dejar que el sol acariciara su rostro, no pensar en nada, que el destino jugara sus cartas y aceptar lo que tuviera preparado para ella. Estaba segura de que este viaje le depararía algo. Cada vez que sentía esa sensación en el estómago, ese nerviosismo sin sentido, la vida le traía alguna sorpresa, en muchas ocasiones positivas; en otras, por desgracia, no lo eran tanto.

			La espera en la terminal de Barajas se le hizo larga y pesada, sin embargo, una vez en el avión, el tiempo pasó rápido. Casi sin darse cuenta habían llegado al aeropuerto de Fiumicino, Roma. Se reunió con el resto de viajeros del circuito ―la visita a la ciudad era a través de un viaje organizado que duraría cinco días― y todos juntos se trasladaron al hotel. 

			Llegaron ya anochecido, repartieron las habitaciones y fueron a cenar. Tuvo suerte al elegir mesa. Tras una leve duda, se sentó en una donde coincidió con un matrimonio agradable y una mujer con su hija, Eva y Nuria, alegres y extrovertidas. Durante la cena decidieron sentarse todos juntos cuando tuvieran oportunidad. Belén lo agradeció, le habían caído bien los cuatro.

			

			Después de la cena se marchó al hotel, deseaba pasear por la ciudad, sentarse en una terraza y disfrutarla, pero sola no le apetecía, era la parte negativa de viajar sin compañía; la ventaja, que no tenía que ceder ante nadie ni negociar, podía hacer en cada momento lo que le gustaba, excepto como en esta ocasión, sentarse en una terraza a tomar algo, no porque estuviera prohibido o mal visto, sino porque la sensación de soledad sería enorme.

			A pesar de que el colchón no era muy bueno, durmió bien. La habitación, en cambio, no estaba mal. Situada en la última planta, desde su ventana se divisaba la luna ―que en esos días estaba creciendo hasta luna llena―, y el fresco que entraba a través de ella era suficiente, no necesitaba dormir con el aire acondicionado. Notó una sensación de familiaridad, como si ese cielo hubiera estado en su vida en otras ocasiones. Pensó que, al final, la luna es la misma y el firmamento también, tan solo cambia el lugar desde el que lo divisas.

			Aunque se despertó tranquila e ilusionada, con la sensación de haber tenido un sueño placentero, se sentía melancólica, no entendía qué era esa emoción que la invadía, quizás se debía a no haber podido compartir con nadie la noche anterior, no haber disfrutado de la ciudad como le hubiera gustado. A su mente acudió un pensamiento: «Podías haberlo disfrutado hace tiempo acompañada». Como hizo el día anterior, desechó todos esos pensamientos y bajó a desayunar.

			El autocar los recogió temprano, tenían muchos lugares que visitar: por la mañana la Plaza de España, Plaza Navona, el Panteón y la Fontana di Trevi. Comieron en un restaurante de la zona y después se trasladaron al Coliseo.

			Durante el recorrido encontraron muchos turistas, demasiados para su gusto y, como el tiempo del que disponían era escaso, no pudo disfrutar de esos lugares con tranquilidad. Le hubiera gustado subir las escaleras de Plaza España, no hubo tiempo; tomarse un helado sentada frente a la Fontana di Trevi, tuvo que elegir y prefirió tirar la tradicional moneda ―para lograrlo tuvo que guardar cola, debido a la cantidad de gente que se agolpaba allí―; al Panteón no pudo acceder, de nuevo por falta de tiempo. Todo lo que veía era tan impresionante que se conformó. 

			Por la tarde, la visita al impresionante Coliseo estuvo presidida por el calor, no encontraron una pequeña sombra en la que resguardarse del sol abrasador. Esa excursión no incluía la visita interior, así que, tras la explicación de la guía, pelear contra la multitud de turistas, y no parar de sudar, decidieron regresar al hotel. 

			De nuevo, esa noche miró la luna a través de la ventana, mientras se decía: «Tengo que visitar la ciudad con más tranquilidad, disfrutando cada lugar, sin prisas». Enseguida se quedó dormida.

			Este sería su tercer día en Roma, la ciudad la tenía fascinada, le daba la impresión de parecerse, en cierta manera, a Madrid. Le gustaban sus calles, la iluminación, el clima ni muy húmedo ni seco, ideal para su cabello ondulado, la forma de ser de la gente italiana, tan mediterránea. 

			Esa mañana, a primera hora para no encontrar muchos turistas, visitarían la iglesia de San Pietro in Vincoli, con su Moisés de Miguel Ángel; después los llevarían a unas de las muchas catacumbas de la ciudad. Tras la comida tendrían la tarde libre, por la noche se apuntó a una excursión.

			Comieron en una trattoria cercana al hotel. El local, dividido en pequeñas salas, con el aire acondicionado a toda potencia, provocaba que la temperatura fuera bastante baja y el chorro de frío le diera en la garganta, por lo que decidió levantarse de la mesa antes de que llevasen el postre y acercarse a probar los helados italianos, que tenían muy buena fama, comprobaría si bien merecida. 

			Se notaba que era pleno verano y a esa hora el sol apretaba con fuerza, haciendo que, igual que pasaba en España, las calles no turísticas estuvieran casi desiertas. Mientras callejeaba buscando el local que le habían recomendado, pensaba que no era un mal lugar para vivir. 

			Esos pensamientos volvieron a llevar a su memoria a Gianni, su expareja, no sabía el motivo de que, poco antes de viajar, se hubiera metido en sus recuerdos. Desde que se separaron evitó pensar en él, no dejó aflorar sus sentimientos, aunque sabía que se hallaba escondido en algún lugar de su memoria porque tenía la noción, cuando alguien decía Giovanni, que en su interior pensaba que se escribía con dos enes, él se lo había dicho al decirle su nombre. Su mente también le susurraba que existía un día de diferencia entre el cumpleaños de Gianni y el de su buen amigo Luis; y cada vez que oía hablar del Papa veía sin querer los jardines de la Nunciatura.

			Volvió a desechar esos recuerdos y se centró en esa noche, estaba ilusionada, vería Roma iluminada. 

			Regresó al hotel agotada y se acostó un rato. El día, como los anteriores, estaba siendo caluroso y había andado bastante bajo ese sol abrasador; quería descansar para disfrutar la excursión nocturna, sería la primera noche que saldría. 

			El autocar los dejó al lado de la Plaza Venecia, que, con el intenso tráfico, les costó atravesar. Mientras se agrupaban, uno de los integrantes del grupo preguntó, a la vez que señalaba a lo alto de un edificio cercano, donde pequeñas luces brillaban en la oscuridad:

			―¿Qué lugar es ese de las luces? 

			―La terraza del hotel NH ―respondió la guía.

			

			―Desde aquí parece bonita ―comentó otra persona del grupo―, tiene cierto aire romántico con esas lucecitas.

			―Las vistas son increíbles, se ve el Foro romano ―volvió a responder la guía―. Eso sí, es bastante cara ―agregó.

			―¿Qué NH es? ―quiso saber Belén―. He visto que hay varios en la ciudad.

			―Fori Imperiali 

			Claro, pensó Belén, cómo se iba a llamar si no, y decidió que en su próxima visita subiría. Algo en esa azotea la atraía.

			Cuando el grupo se reunió por completo, se dirigieron al teatro de Marcello. Su estructura semicircular se asemejaba al Coliseo, en pequeño; aunque la piedra con la que estaba construido le dio la impresión de que era algo más oscura. Igual que la sucedió con la terraza, se sintió atraída por ese precioso edificio al que la iluminación daba un aspecto casi fantasmagórico.

			Se dirigieron a la Plaza del Capitolio, a la que accedieron a través de la impresionante Cordonata Capitolina ―rampa escalonada―, diseñada por Miguel Ángel y que, desde sus primeros escalones, dejaba entrever los palacios que les esperaban al final de la escalinata. Llegaron a unas primeras terrazas desde donde contemplaron la Plaza Venecia a sus pies y escucharon la explicación de la guía sobre los edificios que se encontraban allí, el Ayuntamiento y los palacios que albergaban los museos capitolinos. Tomaron fotos y continuaron el paseo.

			Dejaron atrás la plaza, pasaron por una especie de arco y rodearon el Capitolio. A través de una pequeña puerta enrejada de color negro, accedieron a unas estrechas escaleras que comenzaron a bajar. Ante ella apareció el fastuoso y extenso Foro romano. Tuvo la impresión de estar en una época pasada, que había retrocedido en el tiempo. La luz incidiendo en las columnas les daba un brillo especial, creando una atmósfera mágica. El toque final se lo daba la luna sobre ellas, esa noche llena.

			La visión de esas imponentes columnas intensificó su nostalgia, trayendo a su memoria las dos columnas que adornaban la entrada al salón de Gianni, su antigua pareja. Se encontró pensando «Cuánto me hubiera gustado contemplarlo con él» Sus recuerdos empezaban a emerger poco a poco, ya no les ponía cortapisas. 

			La excursión se le hizo corta, se habría quedado observando ese paisaje durante horas, sabía que esa visión del foro romano iluminado por la luna, la llevaría durante mucho tiempo en su corazón y su retina, no la olvidaría con facilidad. 

			Esa noche, recordando la excursión, notaba una sonrisa en sus labios. «La próxima vez que visite Roma tengo que tomar algo en la terraza del hotel NH, da igual lo caro que sea», dijo para sí misma. 

			Como todas las noches, se quedó dormida mirando la luna y pensando cómo tardó tantos años en visitar la ciudad, por qué la había obviado siempre en sus elecciones. No lo hacía queriendo, tan solo no la tenía en cuenta, decía que habría tiempo para visitarla, ahora comprendía que evitaba los recuerdos. 

			A la mañana siguiente, a pesar de que durmió bien, se levantó de nuevo con esa sensación de tristeza que la acompañaba desde su llegada. Se debería a los sueños que tenía, aunque no los recordase al despertar, se dijo. 

			Como en los días anteriores, se centró en las excursiones, al día siguiente regresaría a Madrid y quería disfrutar esta última jornada al máximo. 

			En esta ocasión fueron a los Museos Vaticanos, la Capilla Sixtina y la Basílica de San Pedro. La muchedumbre que se agolpaba a la entrada de los museos impedía andar con facilidad. Durante el recorrido por los pasillos ―en algunos lugares estaba prohibido pararse a ver las obras― debían seguir caminando para no entorpecer el camino del resto de visitantes. A pesar de todos esos contratiempos, contemplar tanto arte era un regalo para la vista. La cola que tuvieron que esperar para acceder a la Capilla Sixtina mereció la pena; al contemplar la bóveda, la gente parecía extasiada con los frescos. La Basílica de San Pedro, mucho más grande de lo que imaginaba, no pudo visitarla por completo, tampoco pudo acceder al mirador. 

			―Está claro que tengo que volver a Roma ―dijo en voz baja.

			Esa noche, para despedirse de Roma ―el circuito llegaba a su final―, fue a cenar con Eva y Nuria al Trastevere. Había esperado con ansia ese momento, deseaba conocer esa parte de la ciudad, le encantaban las fotos que veía a menudo de ese barrio romano. 

			El lugar no la decepcionó, pero caminar por esas calles tan románticas hizo que añorase tener pareja, y eso, a su vez, hizo que se acordara de Gianni, como si no hubiera pasado el tiempo. Sacudió esos recuerdos y se dijo a sí misma: «Las decisiones hay que afrontarlas». 

			Cenaron en una terraza, después se acercaron al río, lleno de carpas con diferentes locales que se extendían a lo largo de una de sus orillas. La visión de esa larga hilera de tenderetes desde lo alto del puente se asemejaba a los anillos de una gran serpiente.

			Descendieron por una estrecha escalera de piedra pegada al lateral del muro, pasearon entre restaurantes, tiendas de todo tipo, puestos de videntes y escenarios improvisados. Se acercaron a uno de esos escenarios, situado bajo el arco de uno de los puentes que jalonaban el río, en el momento que se marchaba un grupo de cinco personas, y aprovecharon para sentarse. La vista no podía ser más bella; a un lado, el río Tevere; al fondo, la cúpula de San Pedro iluminada, destacando en la noche. Escucharon diferentes actuaciones musicales, ópera, pop, baladas. Se arrepintieron de no haber ido antes y haber podido repetir.

			Regresaron al hotel de madrugada. De nuevo contempló la luna, quería despedirse de ella, del firmamento que se divisaba desde esa ventana, de la ciudad de Roma. 

			― No es un adiós, solo un hasta pronto ―les dijo. 

			Esperaba que, al lanzar la tradicional moneda a la Fontana di Trevi, se cumpliera su deseo de regresar. Parte de su corazón se quedaba en esa ciudad donde sintió que se transportaba a otra época, que retrocedía en el tiempo, y se veía vestida de romana en esos lugares, pero en otros momentos. Sabía que era su mente y el embrujo de esta ciudad tan histórica, aun así, dejó volar su imaginación hasta que se durmió.

			Se despertó sabiendo que había soñado con Gianni. Recordaba el sueño, era tan real como si lo hubiera vivido de verdad, lo había visto con claridad. Durante el sueño pensaba que su rostro era igual que cuando estaban juntos, como si no hubiera pasado el tiempo. También las emociones que sentía eran iguales, como si tampoco hubiera pasado el tiempo para ella. 

			Gianni se encontraba con varios familiares. No se atrevía a acercarse a él, ¿cómo reaccionaría? Uno de esos familiares le pedía que se alejara, que no volviera a hacerle daño. Cuando se separaron lo pasó mal, sufrió y la añoró, no quería que volviera a pasar por lo mismo. 

			Esta vez no se sintió triste al despertar, al contrario, se alegraba de haber visto su rostro. No lo recordaba, estaba furiosa con él y se había esforzado en olvidarlo. Siempre pensó en su dolor al despedirse, nunca se paró a pensar en el que pudo sentir él.

			Bajó a desayunar, se duchó y terminó el equipaje. A la hora indicada se juntó con el resto de viajeros para coger el autobús que los llevaría al aeropuerto. 

			

			Al pisar la calle comenzó a llover ―el día amaneció nublado―. Pensó que hasta el tiempo la acompañaba en su nostalgia, sintió que Roma lloraba por ella, por su marcha, era como el llanto de su corazón, no quería irse, quería permanecer allí algunos días más. No podía ser. 

			El autobús que debía recogerlos se estaba retrasando, mientras esperaban bajo la intermitente lluvia, se permitió pensar en Gianni, sentía que debía cerrar ese capítulo, encontrar respuestas. Le hubiera gustado verle, aunque sabía que era difícil que sus caminos se cruzaran, él viajaba a la costa azul en agosto todos los años, era su santuario.

			Por fin les recogieron y, cuando quedaban escasos metros para llegar a la terminal, el autobús dio un frenazo. El acceso estaba cortado, un coche ardiendo les impedía el paso. Deberían dar un pequeño rodeo. La guía les aconsejó que se dieran prisa al bajar del autobús, el tiempo sería bastante justo para facturar. Parecía como si el destino se confabulara para que no se marchase. 

			Llegaron a la terminal a paso ligero, casi corriendo con la maleta. Facturó, se tomó un último café italiano, con un pastel de pistacho, y se dirigió a la zona de embarque. 

			Despegaron. Cerró los ojos, deseaba descansar, no lo logró, su mente se perdió en viejos recuerdos, no opuso resistencia, se trasladó al pasado.

		

	
		
			

			Año 1993

			Se encontraba en un pub de moda con su amiga Marisa, eran poco más de las dos de la madrugada y habían decidido regresar a casa. 

			El local, situado al principio del Paseo de la Castellana, constaba de dos plantas no muy amplias. La superior, donde habían estado tomando la copa, algo más grande que la inferior ―donde estaba la puerta de entrada―, que era apenas un pasillo. 

			Belén quiso ir al baño antes de marcharse, su amiga Marisa contestó que la esperaría al lado de la puerta de salida.

			Como era habitual en ella, regresó un poco despistada. Notó que alguien la hablaba, giró la cabeza y descubrió a un grupo de chicos, más o menos de su edad, uno de ellos la decía en esos instantes:

			―Te conozco, ya nos hemos visto antes.

			―Estás equivocado, no te conozco.

			―Sí, ya nos conocemos, te he visto antes en algún sitio ―dijo convencido.

			―Te repito que estás equivocado, no te conozco de nada. ―Qué forma más tonta de ligar, pensó Belén.

			―Estoy seguro de que nos hemos visto antes, pero no recuerdo dónde. ―Sin darle tiempo a contestar, siguió hablando―. ¿Ya os marcháis?

			―Sí, nos vamos. ―Belén quiso imprimir seguridad a sus palabras. 

			―¿No quieres tomarte algo antes de irte? ―Le sonrió.

			―Gracias, pero llevamos aquí un rato y ya nos marchamos.

			―¿Cómo te llamas? 

			

			No pensaba decirle su verdadero nombre, pero la sonrisa que le volvió a dedicar la desarmó.

			―Belén. ―Tuvo la tentación de decirle que, si la conocía, cómo es que no sabía su nombre, pero se contuvo. 

			―Yo Giovanni, con dos enes, pero me llaman Gianni. ―Qué pedante, pensó Belén―. ¿Tienes un bolígrafo?

			―No, lo siento.

			Solía llevar uno en el bolso, dudaba si en esta ocasión lo llevaba, pero no quiso comprobarlo, sabía para qué quería el bolígrafo, para pedirle el teléfono, y notaba la cara de desagrado de su amiga por tener que esperarla.

			Gianni preguntó a la gente de alrededor, nadie tenía bolígrafo. Se alegró, no tenía intención de dar su número a nadie. 

			Se dirigió a la puerta. Gianni se giró hacia ella:

			―¿Me das tu número de teléfono?

			―¿Para qué lo quieres si no tienes bolígrafo para apuntar?

			―No importa, lo memorizaré ―dijo con seguridad.

			Sabía que era una mujer guapa y atractiva. El pelo rubio oscuro, que alegraba con reflejos dorados, daba mucha luz a su rostro dulce. Sus ojos grandes y azules resaltaban en su piel clara. Alta, delgada, con buen tipo, medía 177 centímetros de altura y pesaba 56 kilos. Ella se consideraba demasiado delgada, era su genética, nunca había hecho dieta y podía permitirse el lujo de comer lo que quisiera sin engordar. 

			Atraía a los hombres, era habitual que le pidieran el teléfono. Para que la dejaran tranquila lo daba con algún dígito cambiado, pero en esta ocasión dio el correcto, pensó que como lo memorizaría y estaba de copas no lo recordaría poco después, ni siquiera merecía la pena decidir qué número cambiar.

			Cuando salieron del local su amiga comentó:

			―¿Cómo le das el teléfono? Seguro que es un merluzo.

			

			A Belén no le gustó la forma en que Gianni la abordó, a pesar de ello, le molestó el comentario de su amiga, la pareció despectivo. A ella no le gustaba calificar a la gente sin conocerla bien, menos aún por unas pocas palabras. No estaba de acuerdo con Marisa, creía que esa definición estaba provocada por la idea de que era un tipo de hombre fuera de su alcance, pero no se atrevió a contradecirla y, en lugar de imponer su criterio, contestó:

			―Se lo he dado porque no tenía bolígrafo y dentro de un rato no lo recordará.

			En su interior pensó que era un hombre guapo, con clase; por su acento, extranjero; le pareció atractivo e intuyó que, con un buen nivel económico, al menos mejor que el suyo. Por la forma de dirigirse a ella debía ser una persona segura de sí misma.

			Tras esta descripción lo borró de su mente, seguro que ya ni se acordaría de ella, no parecía el tipo de hombre que tuviera problemas para ligar y conocer mujeres.

			Al día siguiente ya no le recordaba, había sido una pequeña anécdota. 

			A media mañana sonó el teléfono de casa, cuando descolgó no pudo imaginar que la persona que estaba al otro lado era él.

			―¿Dígame? ―preguntó con voz monótona.

			―¿Belén? 

			Se ruborizó al escuchar su nombre, por el acento supo enseguida quien era.

			―Si ―fue todo lo que acertó a decir.

			―Hola, soy Gianni. ―No contestó, no sabía qué decir, la cogió desprevenida. No esperaba que llamara, menos aún que lo hiciera al día siguiente―. ¿Te apetece quedar hoy a tomar algo?

			―Lo siento, ya he quedado.

			Según lo pronunció, se sintió molesta con ella misma, había mentido. La verdadera razón para negarse era que no sabía cómo contar a sus amigas que había quedado con el que Marisa denominó «merluzo» y del que estaba segura pronto hablaría al resto de amigas. 

			Su autoestima era baja, ella misma se saboteaba a veces, eso hacía que las diera un poder que no tenían, pero no sabía cómo salir de esa rueda de destrucción. Era habitual que sus amigas comentaran cosas de su físico, siempre con desprecio. En su interior ella estaba contenta con su aspecto, no quería cambiar, pero no tenía valor para enfrentarlas.

			Por su delgadez, estaba acostumbrada a frases del tipo: «Estás escuálida», «estás esquelética», incluso cuando iban a la playa solían decirle: «Madre mía, se te marcan todas las costillas». A esos comentarios se unían otros por su tono de piel, claro y con dificultad para broncearse: «Qué blanca estás, pareces leche». 

			Estaba sana, esa delgadez la acompañaba desde su niñez. Su madre, preocupada, la llevó al médico de pequeña, las pruebas dejaron claro que no existía ningún problema, era su genética. Sin embargo, que su madre le dijera a menudo: «Qué bracines tienes» y los rodeara con sus dedos para demostrar que, con una mano, no solo podía rodear su pequeño brazo, sino que además le sobraba dedo, no la beneficiaba. 

			A su baja autoestima se unía que su grupo de amigas solían ver lo negativo de las personas, todo lo criticaban, daba igual que fueran amigos o desconocidos, así que estaba segura de que la criticarían si quedaba con él y cuestionarían las intenciones de Gianni con ella. No tenía ánimo ni fuerza para enfrentar esos comentarios.

			Él no se amilanó, fue diciendo días para una posible cita, que ella fue rechazando con diferentes excusas, la mayoría falsas, hasta que llegó un momento en el que Gianni pareció desistir. 

			

			―Madre mía, es más complicado quedar contigo que solicitar una reunión con el presidente del gobierno ―comentó desilusionado.

			El tono de su voz al pronunciar ese comentario la afectó, no entendía por qué se dejaba llevar por el miedo en lugar de darle una oportunidad, no perdía nada por verle.

			―Si quieres podemos vernos hoy un rato, pero después tendré que irme, he quedado para cenar. 

			―Vale, es suficiente. Nos vemos luego.

			Quedaron después de comer en una cervecería famosa situada en el centro de Madrid, Santa Bárbara. A pesar de su reticencia a verle, se arregló con esmero, era coqueta y quería estar guapa, disfrutaba arreglándose, sabía que llamaba la atención por donde pasaba y potenciaba su atractivo. 

			Estaba nerviosa, no sabía si Gianni sería puntual, no llevaba bien que la gente se retrasara. 

			Aparcó y se dirigió al local, pediría algo de beber, lo tomaría rápido y, si no llegaba, se iría. 

			Al acercarse se sorprendió al verle en la puerta. Acababa de ganar un punto por no hacerla esperar, aunque no entendió el motivo de que estuviera fuera cuando habían quedado dentro del local. 

			Se acercó a él, la recibió con una bonita sonrisa y un par de besos en las mejillas.

			―Hola, ¿cómo es que no has entrado? ―dijo Belén.

			―He olvidado las gafas en casa. Me he dado cuenta por el camino, pero no he querido volver para no hacerte esperar. ¿Me acompañas y las recojo?

			Eso era un fastidio, si las necesitaba tendría que ir a buscarlas, ella no estaba dispuesta a quedarse esperando; tampoco le hacía mucha gracia acompañarle como le había pedido, no le conocía.

			―¿No puedes estar sin ellas? 

			―No, las necesito ―respondió Gianni―, son las de ver. No tardamos mucho.

			―¿Cómo voy a ir contigo? No te conozco, no me siento cómoda, es mejor que vayas solo.

			―Es verdad, no me conoces y es un riesgo acompañarme, pero sé que si regreso a por las gafas no estarás cuando vuelva, y me gustaría pasar este tiempo contigo ―le dijo mirándola a los ojos― . ¿Me acompañas?

			―De acuerdo ―aceptó sin estar muy convencida.

			Montaron en el coche y se dirigieron a la zona norte de Madrid. No se había planteado donde viviría, tampoco a que se dedicaría, supuso que tendría un buen empleo por su forma de desenvolverse, su porte y su seguridad. 

			El interior del automóvil estaba impoluto. La tapicería, en color marfil, contrastaba con el tono oscuro de la carrocería. Los asientos daban la impresión de ser de piel, no preguntó si era imitación, no le hubiera extrañado que fuera piel de verdad.

			―Habrás anulado tu cita ―afirmó, más que preguntó, Gianni, rompiendo el silencio.

			―Claro que no, ya había quedado. ―¿Qué se había creído? 

			―Ya, pero nuestra cita será muy corta.

			―Te dije que solo tendría un rato, ya estabas avisado y aceptaste.

			Le molestó el comentario, que diera por hecho que cambiaría sus planes por él. No quería decirle que era mentira que hubiera quedado para cenar ni que se sintiera importante si le decía que había cambiado unos planes que no existían. Tampoco sabía cómo iría la cita, cómo se sentiría, de esta forma si se encontraba incómoda podría marcharse en cualquier momento, tendría la excusa perfecta.

			El trayecto se le hizo corto, dudó si fue su impresión. La conversación fue fluida y se sintió cómoda a su lado, quizás eso influyó en su percepción del tiempo. Le preguntó por su nacionalidad, su acento le delataba como extranjero. Era italiano, de Roma.

			Entraron en el parking del edificio, Gianni paró el motor y bajó, Belén no se movió del asiento, permanecería en el coche mientras él subía a por las gafas.

			―Acompáñame, no te quedes en el parking. ―Le abrió la puerta.

			―No importa, no tardarás tanto. Te espero.

			―Por favor, no me gustaría que te quedaras aquí sola. Sube conmigo.

			De nuevo accedió, a pesar de dudar durante unos breves instantes, le acababa de conocer, ni siquiera podía decir que le conocía. El motivo de acompañarle fue la comodidad que sentía a su lado, esa sensación de familiaridad. 

			Llegó como en un sueño, tuvo la impresión de entrar justo desde el ascensor, no estaba segura a qué planta habían subido. 

			El piso era luminoso, predominaba el color blanco, lo que incrementaba la sensación de luz. El amplio recibidor daba acceso al salón a través de unas anchas puertas de cristal, adornadas con dos altas columnas romanas, una a cada lado de las puertas. 

			―Ya que estamos aquí te mostraré la casa. 

			Se dirigió a la cocina sin darle tiempo a responder. Belén le siguió fijándose a su paso que todo se veía limpio, ordenado y en su sitio. En la cocina no había ni un solo plato o vaso por medio. 

			La casa tenía dos habitaciones, la principal con vestidor y un gran cuarto de baño, alicatado con mármol. El otro dormitorio, más pequeño, lo utilizaba como despacho. Frente a su dormitorio había otro baño, ambos parecían idénticos, tan solo cambiaba la ubicación. 

			Por último, se dirigieron al salón. Tenía forma de ele: en la parte más corta, un televisor y un sofá de piel blanco; en la más amplia, delante de un mirador, una gran mesa de cristal con sillas.

			Le encantó la casa, esa tranquilidad que se respiraba, la limpieza, el orden, la luz. Envidiaba esa sensación de pulcritud; a su madre también le gustaba la limpieza, pero reconocía que ella era un poco desordenada. Al contemplar esa casa se dio cuenta de que le gustaba la energía que se respiraba.

			―¿Te parece bien que tomemos algo aquí? Ha pasado el tiempo muy rápido, no vamos a perder lo que nos queda buscando un lugar donde ir.

			Su mente le susurró: «Quizás no olvidó las gafas, tal vez fue una excusa para traerte aquí». Si era así le molestaba que, en cierto modo, la hubiera engañado; sin embargo, su voz aceptó. Allí se sentía cómoda.

			―Tienes razón. Sí, podemos tomarnos algo aquí. Ponme coca-cola. ―No solía beber alcohol, menos cuando conducía.

			Se sentó en el sofá. Gianni apareció poco después con la bebida. La casualidad quiso que, al dársela, se derramara encima de su pantalón. No sabía a cuál de los dos se le había escurrido de las manos, se decantaba por él, incluso pensó si lo habría hecho aposta para que no se fuera. 

			―Madre mía, ¿ahora que hago? ¿Cómo me voy a ir con el pantalón así? 

			Belén se molestó, ¿cómo volvería con esa mancha? ¿Qué diría en casa?

			―Lo siento, quítatelo, le damos a la mancha y lo ponemos a secar.

			

			―¿Cómo me voy a quitar el pantalón? ―se ruborizó.

			―Si no quieres irte con él manchado, no te queda más remedio. ―Esbozó una sonrisa pícara.

			Suspiró agradecida por haberse puesto unos pantis debajo, además de color negro. Era muy friolera, el día amaneció fresco, no estaba segura de lo puntual que él sería y decidió ponérselos por si tenía que esperar y hacía frío en el local. 

			Lavaron la mancha y lo pusieron a secar, mientras ellos se sentaban en el sofá a charlar.

			Gianni le contó que tenía una empresa con un socio, dedicada a los regalos promocionales. Tenían sede en París y Madrid, él había estado viviendo y trabajando en París durante varios años. En esos momentos esa oficina funcionaba bien y solo necesitaban acudir uno o dos días a la semana, por tanto, se estaban centrando en la de Madrid. 

			Se notaba, por su forma de expresarse, que era un hombre de éxito.

			En un momento que Gianni salió a comprobar si el pantalón se había secado, se acercó al mirador. Daba a un jardín, lo observó y dejó vagar la vista a lo lejos, pensativa. De repente, él se acercó por detrás y pasó un brazo por su cintura. 

			―¿Te gusta el jardín? ―le dijo al oído―. Son una réplica de los de la Nunciatura.

			Se sobresaltó. 

			―Está desierto ―dijo Belén contemplándolo.

			―Te contaré una pequeña anécdota ―le respondió sonriendo―. Una mañana, después de ducharme, me acerqué al ventanal ―prosiguió Gianni, mientras seguía agarrándola por la cintura y la contemplaba a través del cristal―, miré hacia los jardines, me llamó la atención un grupo de personas y las observé. De pronto, una chica se giró y dio la impresión de que miraba hacia arriba, entonces me di cuenta de que estaba desnudo y me retiré enseguida.

			Belén, que se había ido relajando, apoyando su cara en la de Gianni, se echó a reír. Se lo imaginaba allí desnudo, debió ser divertido, le hubiera gustado verlo. Giró la cabeza para mirarle a la cara, sus ojos se encontraron y sus bocas se fundieron en un apasionado beso. 

			La tarde llegaba a su fin. El tiempo se le hizo corto, lo pasó mejor de lo que hubiera imaginado. Hablaron, se besaron, rieron… Deseaba quedarse, pero debía marcharse, no reconocería que no tenía otra cita, seguiría con la farsa.

			―¿Estará seco el pantalón? Debo marcharme.

			―¿De verdad te marchas? ¿No anulas la cita?

			―No puedo, no tengo forma de avisar, la otra persona estará de camino.

			―No lo puedo entender, estás a gusto conmigo, se nota. No puedo creer que te marches ―dijo Gianni un poco molesto. 

			―Tienes razón, pero no quiero faltar a mi palabra.

			―De acuerdo, voy a por tu pantalón.

			Se puso el pantalón, repasó su pelo y su maquillaje y, cuando estuvo arreglada, la llevó hasta su coche. Durante el trayecto no se atrevió a mirarle, no quería arrepentirse y quedarse, prefería no ver sus ojos. 

			Gianni insistió para que desistiera de su cita. Estuvo tentada a hacerlo, pero un comentario se lo impidió.

			―No puedo creer que después de estar conmigo te vayas a ver a otra persona.

			No le gustó, sintió que quedarse era como dejarse dominar. Él prosiguió con otro comentario.

			―Miras al infinito, todavía estás excitada.

			―No, solo estoy pensativa.

			

			―Y excitada.

			Tenía razón, tras ese primer beso habían llegado muchos más, unos tiernos, otros apasionados, que habían logrado que se excitara; no obstante, no se lo reconocería, de hacerlo, insistiría con más fuerza para que cambiara de opinión y no quería que eso sucediera.

			Por fin llegaron al lugar donde había aparcado, le daba pena separarse de él. Bajó del coche y se despidió con un beso en la cara, no se atrevió a hacerlo en los labios, temía cambiar de opinión. Él respondió de una manera fría y distante.

			―Que vaya bien tu cita. 

			Se marchó sin darle tiempo a responder. Vio cómo el coche se alejaba, mientras los sentimientos se entremezclaban dentro de ella. Deseaba volver a verle, sin embargo, su forma de despedirse y el tono de voz presagiaban que no volvería a llamar, notó que se sentía herido. Regresó a casa con intención de olvidarle.

			Al otro día seguía pensando en él. Era un hombre atractivo, de piel tostada y pelo negro ―tal y como le gustaban―; sus ojos color marrón claro brillaban cuando la miraba, denotaban alegría, pero lo mejor era lo cómoda que se sentía a su lado.

			Llegó al trabajo y contó lo sucedido a Julia y Rosa, sus compañeras, sabía que no la cuestionarían como hacían sus amigas, eran diferentes.

			―¿A ti te gusta? ―fue lo primero que le preguntó Julia.

			―Sí ―respondió sin dudar.	

			―Entonces. ―Era Rosa la que hablaba ahora―. ¿Por qué le diste tantas largas para quedar con él y le mentiste?

			―No sé, no se lo quise poner fácil y me pasé. ―Ocultó el verdadero motivo, su inseguridad―. Pero tal y como se despidió creo que no volverá a llamar.

			

			―Pues ve a su casa ―dijeron a la vez sus dos compañeras, con tanta seguridad que en ese momento parecía lo más normal del mundo.

			―Si estuviste allí sabes donde vive ―continuó Julia.

			En realidad, no sabía la dirección, solo que el edificio estaba cerca de la Nunciatura ―al pasar delante se lo había comentado―. Tampoco se fijó en el piso, aunque recordaba el número de la plaza de garaje.

			―Busca la dirección de la Nunciatura en la guía telefónica y acércate, allí quizás reconozcas el edificio ―dijo Rosa―. Seguro que tienen portero y preguntas, el número de la plaza de garaje te puede ayudar. 

			Dudó, temía lo que pudiera pasar, qué podría pensar Gianni, que la rechazara, incluso era posible que ya la hubiera olvidado o que no quisiera volver a tener contacto con ella. A pesar de todos esos pensamientos, sus ganas de volver a verle ganaron. Decidió probar suerte ese mismo día tras la jornada laboral.

			Reconoció el lugar desde lejos, se dirigió a la garita de seguridad y preguntó al vigilante que se encontraba allí. 

			―Buenas tardes, venía a ver a un chico italiano, Giovanni, pero no recuerdo el piso, sé que su …

			No terminó la frase, el vigilante le dijo el piso y el bloque y le dio acceso al portal.

			Era la primera vez que hacía algo así, sabía que se ruborizaría en cuanto se encontrara con él cara a cara, eso la ponía muy nerviosa. No se arrepentía de intentarlo, pero esa incertidumbre del resultado la aguijoneaba por dentro. 

			El ascensor paró, pulsó el timbre y, tras unos segundos, la puerta se abrió.

			Al verle, le pareció todavía más guapo que el día anterior, llevaba un albornoz gris oscuro con finas rayas verticales en diferentes colores. Le favorecía. Ese pensamiento se desvaneció al ver la contrariedad de su cara.

			―¿Qué haces aquí? ―No tenía claro si su gesto era de incredulidad o de molestia.

			―Me apetecía verte. ―Belén notó cómo todo su cuerpo se tensaba y la sangre dejaba de fluir por sus venas para concentrarse por completo en su rostro. Lo sintió arder.

			―¿Cómo has venido sin avisar? ¿No has pensado que quizás estaba acompañado?

			Era verdad, no lo había pensado. Se le habían cruzado muchas ideas por la cabeza, todas referentes a su reacción por el hecho de buscarle. A veces pensaba que le gustaría, otras que le molestaría, pero nunca se planteó que pudiera estar acompañado. 

			Se ruborizó aún más, se sintió rechazada, se arrepintió de haber acudido allí, de haberlo intentado. 

			―Tienes razón, perdona si te he molestado, pero quería volver a verte y no tenía tu teléfono para poder llamarte. ―Se giró y llamó al ascensor.

			―¿Dónde vas? ―preguntó sorprendido.

			―Me marcho, lo siento, no se me ocurrió que pudieras estar acompañado.

			―¿Cómo te vas a ir después de venir hasta aquí? No tengo compañía, estoy solo, pretendía hacerte ver que podía haber sido así, sobre todo después de nuestra cita de ayer.

			―Ya, pero no tenía tu teléfono para poder avisarte, y tal y como te despediste de mí creo que era difícil que volvieras a llamar. ―Cada vez estaba más tensa.

			Gianni empezó a sonreír. 

			―Es verdad, y me alegra que hayas venido. ―Se apartó para dejarla entrar―. Pasa. 

			

			No había sido la mejor manera de volver a verle. Al principio se había sentido violenta, pero ese primer momento dio paso a unas horas donde la complicidad entre ambos era cada vez más evidente. 

			Se sentían cómodos, la conversación fluía como si se conocieran desde hacía mucho tiempo, la sonrisa no se borraba de sus rostros. Una corriente eléctrica los envolvía, una cercanía inusual para haberse conocido hacía apenas tres días.

			De regreso a casa se notaba feliz, orgullosa de su hazaña, se alegraba de haber ido. Sentía que sería una persona importante en su vida, también que ahora sí volverían a verse, estaba segura de que pronto la llamaría. 

			Había transcurrido un mes desde que acudió a casa de Gianni por sorpresa. No se equivocó, tras ese día sus encuentros fueron frecuentes. 

			Le gustaba estar en su compañía, la hacía sentir bien. Le parecía un sueño. Era un hombre inteligente, despierto, responsable y disciplinado. Hablaba varios idiomas con fluidez, tenía éxito en el trabajo, buen gusto tanto a la hora de vestir como para la decoración de su casa; le hacía sonreír, estar a su lado era tener una sonrisa permanente, disfrutaba cada segundo con él. 

			El sexo entre ellos era romántico y pasional a partes iguales. A ninguno de los dos les gustaba el sexo morboso ni excéntrico. Se acoplaban a la perfección. 

			Ese día, al tomar el ascensor, Belén empezó a temblar nerviosa. Cuando hablaron esa mañana notó raro a Gianni. 

			―Nos vemos en casa ―comentó. 

			El tono le delató, tenía algo que decirle, estaba segura. «¿Cuál será el motivo?». Haciendo honor a su inseguridad, temió que quisiera romper con ella. Deseaba encontrarse con él, a la vez temía lo que pudiera pasar. Si la dejaba, tendría que enfrentar la realidad.

			Buscó en su mente algún detalle, alguna señal, no encontró nada que la hiciera sospechar. ¿Tan ensimismada estaba en sus sentimientos que lo había obviado? ¿Había sido él tan buen actor como para que no se le notara? Descartó todos esos pensamientos, pronto descubriría la verdad.

			Tocó el timbre, escuchó cómo sonaba y sus pasos dirigiéndose a la puerta. Sus manos temblaban, rogó no ruborizarse, su timidez le jugaba esa mala pasada a menudo. 

			Cuando la puerta se abrió supo que sus suposiciones eran erróneas, la recibió con una gran sonrisa junto con un brillo en la mirada ―señal de felicidad y alegría, no podía ser porque fuera a dejarla―, decidió con rapidez, debía haber otro motivo para su entonación, quizás tan solo lo malinterpretó.

			Entró y, como era habitual, le dio un beso en los labios. Se dirigió al salón esperando cualquier comentario, en su lugar se generó una conversación normal, como cualquier otro día, nada diferente. «Fue una falsa alarma», pensó. 

			En ese preciso instante, justo cuando consiguió que su cuerpo y su mente se relajaran, le hizo una pregunta.

			―¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? ―Se quedó inmóvil, esperaba cualquier cosa menos esta petición―. Podríamos estar más tiempo juntos. Sabes que viajo algunos días por trabajo y no podemos vernos tanto como nos gustaría. 

			No se equivocó, algo le rondaba la cabeza, por eso estaba raro y su tono de voz era diferente. En un segundo pasaron por su mente demasiadas ideas, demasiados problemas, tantos que no supo cómo afrontarlos.

			Su mayor deseo era decir que sí. Su gran miedo era qué pensarían los demás si no funcionaba. Todo fue muy rápido, ráfagas que iban y venían le decían: ¿cómo vas a decir en casa que te vas a vivir con una persona que conoces hace un mes? ¿Y si sale mal? ¿Y si te deja? 

			Su familia no aceptaría la situación. En España estaban mal vistas las parejas que vivían juntas sin estar casadas. Sus amigas la criticarían, tenían una opinión negativa de los hombres, así que la juzgarían, murmurarían a sus espaldas. No tuvo valor para enfrentar todas esas críticas, se sintió poca cosa, pensó que Gianni era demasiado para ella y tomó su decisión, producto del miedo.

			―Llevamos poco tiempo juntos, ¿cómo me voy a venir a vivir contigo? ―Se dirigió al sofá para sentarse, necesitaba un punto de apoyo.

			―Un mes es tiempo suficiente. Hasta que no convives con una persona no la conoces de verdad, nosotros nos llevamos bien, ¿por qué no probar?

			―Un mes no es nada, no es una relación consolidada.

			Belén sabía que tenía razón, la mejor forma de conocer a una persona era convivir, pero ella no se atrevía a dar ese paso.

			―Las relaciones no se miden por el tiempo, sino por lo que sientes ―le rebatió.

			―Ya, pero para mí es poco tiempo, mi familia no lo entenderá, ¿y si no funciona?

			No sabía cómo enfrentarse a esa situación, cómo afrontar sus miedos, luchaba contra los deseos de su corazón.

			―Ya te he contado que con mi anterior pareja nos fuimos a vivir juntos a los quince días de conocernos. Nosotros llevamos un mes. 

			Le había contado eso de su última relación y que duraron varios años. Rompieron poco antes de trasladarse a vivir a Madrid. 

			

			El comentario la espoleó para negarse con más fuerza. Su anterior relación fracasó, si la suya también lo hacía, ¿cómo se enfrentaría a las críticas?

			―En España no está bien visto ese tipo de relaciones, aquí se llevan las parejas de novios tradicionales.

			―No busco una relación tradicional o convencional, sino seguir a mi corazón, aunque eso signifique asumir riesgos ―argumentó Gianni.

			―De verdad, no estoy preparada. ―Estaba a punto de empezar a llorar, su corazón le decía: «Arriésgate», su mente: «Vas a fracasar».

			―No te entiendo, tienes unas ideas que serían normales en la época de mi abuela, pero no en la actualidad. 

			No supo qué responder. ¿Cómo le explicaba su lucha interna? ¿Cómo decirle que no eran sus ideas, sino sus miedos, su inseguridad y su baja autoestima los que hablaban? 

			La conversación prosiguió un largo rato. Él razonaba cada uno de los comentarios de Belén. Ella no varió su decisión, aunque se castigaba por lo que estaba haciendo. Él terminó por claudicar. Creía que se enfadaría, que rompería con ella, no lo hizo, tan sólo dejó traslucir su decepción a través de una mueca de dolor y contrariedad.

			Gianni se levantó a poner música. Cuando empezó a sonar, reconoció el elepé de U2, el primer día que estuvo en su casa se lo puso. Recordaba aquel momento: 

			―¿Es U2? ―preguntó ella.

			―Sí, Achtung baby. ¿Lo conoces?

			―Sí, mi hermano tiene el LP y lo escucha a menudo. No esperaba que te gustase el rock.

			―Tengo muchas sorpresas escondidas esperando que las descubras.

			

			―Esta me ha sorprendido de verdad.

			Empezó a sonar One. Se quedó ensimismada escuchándola. A pesar de que no era amante del rock, cuando su hermano ponía ese disco y escuchaba esa preciosa balada, algo en su interior se emocionaba. Lo mismo le sucedía en aquel momento. 

			―¿Te gusta? ―le preguntó al empezar la canción.

			―Me encanta, es preciosa.

			―A mí también me gusta, por eso quería ponértela.

			Ahora volvía a poner ese elepé. Se sentó a su lado en el sofá. Belén recostó la cabeza en su hombro esperando que sonara su canción. Gianni la acariciaba el pelo, mientras ella se apretaba contra su cuerpo, perdidos cada uno en sus pensamientos.

			Se sentía mal. Cuánto hubiera deseado probar, irse a vivir con él. Se regañaba a sí misma por no ser capaz de imponer sus deseos, por tener tanto miedo al qué dirán. Lo que acababa de hacer no se lo merecía ninguno de los dos.

			Intentó desechar de su mente esos pensamientos y se preguntó qué diría la canción. Aunque parecía romántica, en esos instantes dudaba si hablaba de amor o desamor. Quiso preguntarle (ella no hablaba inglés), no se atrevió, en su lugar dejó vagar la mente. ¿Cómo reaccionaría Gianni a partir de ese momento? ¿Cómo le iba a pedir una relación tradicional cuando no era eso lo que él quería? ¿Qué pasaría con ellos en el futuro? No supo, o no quiso, contestarse.

			

			Pasó el tiempo, ya llevaban juntos cerca de un año. A pesar de rechazar su proposición de irse a vivir con él, la relación no se había deteriorado, al contrario, se había consolidado. No se había transformado en una relación convencional, como Belén quería, pero su unión era fuerte. 

			Se sentía orgullosa de la persona que tenía a su lado, era inteligente y listo, algo difícil de encontrar en una misma persona; calmado, con ganas de aprender, atento. Físicamente llamaba la atención al entrar en algún local, no solo por su atractivo, también por su elegancia. Un hombre con una buena posición económica, que nunca hablaba con prepotencia. Siempre contaba con ella, la consultaba, la hacía partícipe de sus decisiones y sus planes de futuro. 

			Dominaba muy bien el español, no obstante, a menudo le preguntaba el significado de algunas palabras cuando escuchaban canciones en español o veían la televisión. Ella pensaba que no todas las desconocía, creía que lo hacía para hacerla sentir importante, algo que lograba. Belén en su interior se lo agradecía.

			Estaba muy enamorada, nunca lo había verbalizado, Gianni tampoco, cada uno por una razón diferente, ella por su inseguridad, y sabía que él no lo había hecho por su dificultad a la hora de expresar sus emociones. No era necesario decirlo con palabras, estaba segura de sus sentimientos, lo demostraba en cada detalle con ella, en su forma de hablarle, en la sonrisa con la que la recibía cada vez que se encontraban, cada vez que la sorprendía con algo que la hiciera feliz, con su preocupación para no hacerla esperar cuando quedaban fuera de casa.

			En el sexo se entendían a la perfección. A veces sus relaciones eran más sexuales y hacían el amor a oscuras; en otras ocasiones eran sensuales y románticas, dejaban la luz encendida para poder mirarse, contemplar los gestos de pasión del otro, ver el deseo en sus ojos. 

			Nunca se había sentido tan compenetrada en el sexo con otra persona como con él, eso la ayudaba a desinhibirse y llegar al orgasmo con facilidad, era habitual que lo consiguiera varias veces en el mismo encuentro, incluso en muchas ocasiones que lo alcanzaran los dos a la vez.

			No se podía sentir más feliz, no solo por la parte sexual, también por la emocional. A pesar de ser un hombre más bien serio, cuando estaba con él sonreía todo el tiempo, no podía dejar de hacerlo.

			A menudo intentaba sorprenderla. Era habitual que cuando quedaban en su casa él tuviera alguna sorpresa o algún regalo preparado para ella, la mayoría de las veces en algún lugar que no fuera visible para dárselo en el momento adecuado. 

			Entre todos esos regalos recordaba dos que fueron especiales para ella: una flor de pascua y unos pendientes:

			Él se marchaba a pasar las navidades con su familia, ese día se despedían, no volverían a verse hasta después de las fiestas. Quedaron en casa de Gianni para estar tranquilos y disfrutar solos la velada. Tras el beso de bienvenida, sin haberle dado tiempo a desprenderse del abrigo, le comentó:

			―Mira en la mesa del salón, hay algo para ti.

			Se dirigió hacia allí y en ese momento se percató de que ella no había llevado ningún regalo. Ya no tenía remedio. Miró encima de la mesa, tan solo vio una planta, una flor de pascua.

			―Creo que lo has colocado en otro lugar, aquí no hay nada.

			―Mira bien, está ahí ―dijo desde la cocina, mientras preparaba las bebidas.

			―No, he mirado bien. En la mesa tan solo hay una flor de pascua. 

			

			Había vuelto a mirar, sin éxito. En ese momento, Gianni llegó a su lado.

			―Ese es el regalo, ponlo en un lugar especial, así cada vez que veas la planta durante las fiestas te acordarás de mí ―se lo dijo mientras la atraía hacía él para volver a besarla.

			Llegó a casa feliz. Al buscar las llaves para abrir la puerta del portal, descubrió una cajita en su bolso. La abriría en casa, de momento se sentía satisfecha con la flor de pascua. No imaginó que ese pudiera ser el regalo, pero le gustó por lo que representaba, por la intención que había puesto en él. 

			El otro regalo que la marcó fue en su cumpleaños. Ese día, Gianni estaría de viaje, tenía una reunión muy importante en la oficina de París, intentó cambiarla, fue imposible, así que Belén pensaba celebrarlo con sus amigas. 

			Le preguntó a qué hora estaría en casa para llamarla, le dijo la franja horaria en la que estaría, poco más de una hora. Todavía no le había dado el número de su trabajo, tan solo el jefe del departamento tenía teléfono y eso suponía tener que hablar en su presencia, con su timidez prefería que no la llamasen. Como con tantas otras cosas, ahora se daba cuenta de que era un error, cuando volviera a verle se lo daría.

			Cuando llegó a casa, Gianni ya había llamado, la reunión se estaba alargando más de lo previsto y no podría llamar a la hora que ella estaría en casa. Aprovechó una pequeña pausa por si había llegado antes, o al menos avisar para que no se preocupara, la volvería a llamar al día siguiente.

			Regresó dos días después, quiso invitarle a cenar en algún restaurante de moda, pero había llegado ese mismo día y estaba agotado.

			―Estoy muy cansado, mejor ven a casa, yo preparo la cena.

			

			La recibió con las luces apagadas y una vela encendida en el centro de la mesa de cristal del salón. De fondo, música romántica.

			La cena consistió en langosta, acompañada de huevos fritos con trufa blanca de Italia ―laminada, no rallada, como solía decirle―; de postre, mousse de frambuesa con vino dulce. 

			No había preparado platos sofisticados, sino sus favoritos, huevos fritos y langosta, y había acompañado el postre también de su bebida favorita, vino dulce de Málaga. Que eligiera sus platos preferidos la emocionó. Estaba segura de que los productos los había comprado su asistenta, incluso que ella habría preparado la langosta y la mousse, pero que lo organizara estando de viaje, era un gran detalle.

			Esperaba un regalo al entrar, él no dijo nada, no le dio nada. Le extrañó, ¿se le habría olvidado? Quizás se lo daría más tarde, pensó.

			Tras la cena hicieron el amor.

			A la hora de marcharse seguía sin darle ningún regalo. Estaba sorprendida, ¿no le regalaría nada ese día tan especial? 

			Gianni se acercó a ella y, tras el beso de despedida, le dijo al oído: 

			―¿No has encontrado lo que había debajo de la almohada?

			Se quedó parada. ¿Había algo debajo de la almohada? No lo había notado.

			Se dirigió a la habitación y miró, allí estaba, era un paquete más bien pequeño. Lo desenvolvió con dedos temblorosos, contenía unos pendientes de oro blanco con una concha de mar, imitando una caracola alargada en espiral.

			―Son preciosos ―dijo emocionada, a la vez que se abrazaba a él y lo besaba. 

			Su emoción se debía a lo que representaban. Las conchas que los remataban eran casi idénticas a las de los pendientes que llevaba el primer día que quedaron, los compró en Ibiza, le gustaban mucho y le daban suerte. Se preguntó si los habría encontrado por casualidad o los habría encargado.

			Como a todo el mundo, le gustaban los regalos, aunque no le importaban tanto, lo que le agradaba era ver que se esforzaba por cuidarla, por sorprenderla, que era sincero con ella, cumplía lo que decía, y disfrutaba mirándole cuando ella reía, contemplar su cara de felicidad. 

			Además de los regalos, recordaba los momentos en que había intentado sorprenderla, en esas ocasiones Belén reía y le transmitía su energía, aunque insegura, era una mujer positiva y notaba que esa era una de las cualidades que a él le fascinaba de ella. 

			En una ocasión compró dos plantas artificiales para adornar la casa y que tuviera un aire más alegre, a ella le gustaba tal y como estaba, se sentía cómoda allí, aun así, reconoció que tenía razón, las plantas le daban un toque de color.

			―Te voy a enseñar lo que he comprado para alegrar la casa, te va a gustar, son dos plantas naturales. ―Entraron al salón y la mostró una planta casi tan alta como ella, un árbol de bambú.

			―Es muy bonita, queda genial, le da color a la estancia, pero no es natural, no me engañes. ―Se echó a reír.

			―Claro que es natural. ―Gianni se puso serio.

			―No, es artificial, se nota ―respondió Belén todavía riendo.

			―¿Se nota? Si me han dicho que pasaba por una natural y yo no he notado la diferencia.

			―Pues siento decirte que yo sí lo he notado. ―Imitó el semblante serio de Gianni y, a continuación, volvió a reír; él empezó a reír también.

			―Es verdad, esta es artificial, la otra es la natural. La he puesto a la entrada del dormitorio para que haya color cuando entres.

			

			Se dirigieron allí, observó la planta, un ficus, también casi de su altura. Con la anterior enseguida distinguió que no era natural, con esta tenía dudas, si era artificial, era una buena imitación. Quiso arriesgarse y jugar un poco con él, le hacían gracia los gestos que ponía.

			―Esta también es artificial.

			―No, esta sí es natural. Mírala bien ―rebatió Gianni.

			―Entonces te han engañado, también es artificial, se nota. ―Belén se arriesgó a seguir con el juego. 

			Gianni estaba cada vez más serio, aunque creyó intuir una pequeña sonrisa en sus ojos.

			―¿Cómo lo notas? ―claudicó enseguida.

			―No te sabría explicar, tan solo lo noto ―contestó muy seria.

			―Tienes razón, las dos son artificiales. Quería darte una sorpresa, no quería plantas naturales porque estoy mucho tiempo de viaje. Me dijeron que estas pueden pasar sin problema por naturales y a mí me lo parecieron cuando las elegí.

			―La verdad es que pueden pasar por naturales, sobre todo esta, con ella he tenido dudas. Era para hacerte rabiar un poco. ―Cambió su semblante serio por una gran sonrisa, que enseguida se transformó en una risa sincera; él la imitó y empezó a reír también. 

			―Eres un poco traviesa. 

			Si tuviera que elegir tan solo una de las anécdotas que compartían desde que estaban juntos, existía una que guardaba con especial cariño en su memoria. 

			Cuando la llamó tuvo la sensación de que estaba tenso, no quería salir, prefería que fuera a su casa, y pronto, necesitaba que viera algo. Estuvo cavilando, ¿qué tendría que ver? Seguro que no serían más plantas ni nada parecido. Deseaba llegar cuanto antes.

			

			Al abrir la puerta, su cara demudada evidenciaba que algo había pasado.

			―¿Te ha pasado algo? Tienes mala cara.

			―Sí, quería darte una sorpresa y la sorpresa me la he llevado yo.

			―¿A qué te refieres? ―No entendió qué quería decirle.

			―Quise hacerme un corte de pelo moderno, bastante corto de los lados y un poco más largo el resto. El caso es que no me ha salido bien, he querido arreglarlo, pero cuanto más lo intentaba, peor quedaba.

			Se giró un poco para que viera el resultado. Belén se echó a reír con ganas. En unas zonas el pelo estaba rapado, por otras, un poco más largo, y en varias partes un montón de trasquilones.

			―¿Cómo te has hecho esto?

			―Como tú te cortas a veces el flequillo o las puntas del pelo sola, y te queda bien, he querido hacer lo mismo y sorprenderte. ―Gianni no paraba de tocar las pequeñas calvas entre su cabello.

			―¿Por qué no has esperado que yo llegara para ayudarte?

			―Entonces no hubiera sido una sorpresa.

			Belén seguía riendo, intentaba contenerse, pero estaba muy gracioso, por el resultado del corte de pelo y por la cara de angustia que ponía. 

			―No te rías, es algo muy serio, pasado mañana tengo una reunión muy importante y no puedo acudir así.

			―Perdona, no lo hago con maldad, es que estás muy gracioso. ―Gianni se iba relajando poco a poco y empezaba a asomar una sonrisa en sus labios―. ¿Por qué no vas mañana a una peluquería y que te lo arreglen?

			―No puedo, tengo el día muy ocupado, debo preparar la reunión. 

			

			―Entonces podemos hacer una cosa, mañana compro tinte y gomina, te tiño las zonas más despobladas para que parezca que hay más pelo, después con la gomina le doy forma a mechones un poquito más largos para que disimulen las pequeñas calvas, y vemos qué tal queda.

			―Vale, sabía que se te ocurriría algo. ―Por fin se relajó y dejó escapar una pequeña carcajada él también.

			Al día siguiente acudió ilusionada para ayudarle a arreglar en lo posible el desaguisado. No esperaba la frase de bienvenida.

			―Me engañaste ayer. ―Parecía un poco molesto―. Me han dicho en el trabajo que el corte no está tan mal como me dijiste. 

			―Lo siento, está peor de lo que te quise transmitir, pero no mejor. ―¿La estaba cuestionando?―. No sé quién te lo habrá dicho.

			―Mis empleadas me dijeron que no se notaba tanto, que no estaba mal.

			―Ya. ―Guardó silencio unos segundos―. ¿Te ha visto tu socio?

			―Claro ―respondió Gianni sin ninguna otra aclaración.

			―¿Y qué te ha dicho?

			―Lo mismo que tú.

			Belén dudó. ¿Hablaba en serio o estaba bromeando?

			―Entonces está claro que no te engañé. Es normal que tus empleadas quieran quedar bien contigo y no te digan la verdad.

			―Sé que tenías razón, vi el desastre. ―Tras esas palabras se echó a reír―. Esta vez quería ser yo quien te hiciera rabiar un poco y ver si seguías manteniendo tu verdad cuando te contara la anécdota. Ya he visto que no estaba equivocado contigo.

			―Qué malo eres. ―Belén empezó a reír con él―. La próxima vez ten cuidado con la sorpresa que me prepares.

			

			Le tiñó el pelo, lo peinó de tal forma que los huecos se disimularan lo máximo posible y le explicó cómo conseguir ese resultado al día siguiente. Lo observó desde ambos lados para comprobar desde cuál era menos evidente el desastre y le aconsejó en qué lugar situarse durante la reunión.

			No todo en la pareja era maravilloso, la relación tradicional que ella deseaba no se había dado. Gianni todavía no conocía a sus padres, no se lo había pedido. A veces tenía la impresión de que esperaba que ella lo propusiera, pero no sabía cómo abordar el tema ni con él ni en casa, seguía con sus miedos e inseguridades. Temía la reacción de su familia, tenía presentes a todas horas las frases que su madre la solía dedicar: «Seguro que no quiere nada serio contigo» o «este no se casará contigo», así que evitaba hablarles de él, aunque era evidente que tenían una relación, la llamaba, quedaban, regresaba a casa con regalos. 

			También intentaba mantenerle alejado de su círculo de amistades, que la atormentaba a menudo diciéndole: «Te dejará en cualquier momento». A veces pronunciaban la frase con desprecio: «Ese te dejará en cualquier momento», como si no tuviera nombre, sin apenas conocerle. Como Gianni solía viajar uno o dos días a la semana, podía dedicar tiempo a sus amigas y a su relación sin tener que mezclarlos demasiado.

			Con toda esa presión, el día que sus amigas quisieron organizar las vacaciones de verano y contaron con ella, aceptó. No sabía qué planes tendría Gianni, no se había atrevido a preguntarle, temía que quisiera irse solo. 

			Tras mirar varios destinos decidieron ir a la Costa Brava, buscaron hotel en uno de los pueblos más bonitos, Tossa de Mar, y planearon la escapada. Faltaba apenas un mes para ese viaje, debía decírselo a él. No sabía cómo hacerlo. 

			

			Un día, de repente, Gianni le comentó que pronto llegarían las vacaciones, los dos las tenían en agosto, siguió diciendo, él todos los años iba en verano a Cannes, allí se sentía cómodo y feliz. Sus siguientes palabras la alertaron: «Seguro que te gustaría mucho la costa azul, si…», tuvo la certeza de que le iba a proponer ir con él. Se sintió fatal, todavía no le había dicho que se marcharía con unas amigas, tampoco quería volver a negarse a una proposición suya, solo vislumbró una solución, cortarle y decirle lo del viaje. Al terminar, notó la decepción en su rostro, se había molestado, ¿esto pasaría factura a su relación? Le dio miedo responderse.

			Las vacaciones finalizaron, la vida volvía a su rutina. Belén se había marchado dos semanas, el resto lo pasó en Madrid. Gianni se fue todo el mes, durante ese tiempo no tuvieron contacto, sabía que se marchó molesto y no le extrañó que no la llamara. Maldijo mil veces su decisión, le echaba de menos, se acordaba de él a todas horas.

			Su viaje resultó ser una cadena de malos momentos y sufrimiento. La convivencia con sus amigas fue mala y estresante; adoraban estar morenas y sus sesiones de playa eran eternas, pasaban horas y horas tumbadas al sol, sin tener en cuenta los horarios de las comidas. La piel de Belén, muy blanca, no soportaba ese maltrato, así que regresaba al hotel a comer y pasaba muchas horas sola.

			Cuando estaban juntas, sus amigas solían hacer comentarios hirientes; ella, en lugar de responder, callaba y sufría. Llegó un momento que prefería estar sola, ese tiempo lo dedicaba a pasear por la parte antigua del pueblo, subir a lo alto de una pequeña colina a disfrutar de las vistas, ir a la iglesia. La tranquilidad que encontraba allí la ayudaba a desahogarse en silencio, sacar todas sus angustias y su rabia. 

			Sus paseos solitarios la hicieron reflexionar, entender que lo que quería era estar con Gianni. Ambos se querían, se lo demostraban a todas horas, ella apoyándolo cuando estaba estresado, dándole aliento si las cosas se torcían; le conocía bien y percibía tan solo con mirarle sus estados de ánimo. Él sabía de sus inseguridades y hacía todo lo posible para que las superara y se sintiera una mujer fuerte y segura. 

			Antes de finalizar agosto tomó una decisión, hablaría con él, quería que vivieran juntos, merecía la pena intentarlo, daba igual lo que dijeran sus padres, sus amigas y el resto de la gente. 

			Esperaba con ansias el día que volvieran a encontrarse, anhelaba contárselo. No contaba con que, tras las vacaciones, la vida no les daría un respiro. 

			El primer día que Gianni regresó a Madrid la llamó, quedaron en su casa, «estaba deseando verla», le dijo. Iba decidida a mantener esa conversación, repasó en su cabeza varias veces las palabras que pronunciaría para decirlo con claridad y sin nerviosismo, uno de sus defectos.

			Cuando se encontraron, Gianni estaba pálido, algo le sucedía. Se preocupó y le preguntó alarmada.

			―¿Qué te pasa? Estás pálido.

			Durante su conversación no había notado nada, al contrario, le pareció alegre e ilusionado por volver a verla.

			―Estaba esperando que llegaras para irnos al hospital. Pasa, que me visto.

			―¿Qué sucede, te duele algo, te encuentras mal? ―se preocupó.

			―Creo que el huevo que le puse a la pasta estaba malo.

			

			―¿Lo has cocinado o estaba crudo?

			―Lo he usado en la pasta. ―Era evidente la preocupación en su cara.

			―¿Y por qué no te has ido antes al hospital? 

			―Estaba esperando que llegaras, quería que me acompañaras.

			―¿Estás seguro de que estaba malo?

			No lo entendía, si creía que estaba malo, ¿por qué se lo había comido? 

			―No, no estoy seguro. Lo he pensado después de habérmelo comido. Llevaban mucho tiempo en la nevera.

			Belén esbozó una sonrisa, pensó que estaba enfermo, que le sucedía algo grave. De momento tan solo era una preocupación, no una seguridad. 

			―¿No me digas que tenías los huevos desde antes de irte de vacaciones?

			Esperaba que no fuera así, eso significaría que los huevos tenían más de un mes, pero no había otra posibilidad.

			―La verdad es que ya llevaban días en la nevera cuando me fui. 

			No daba crédito a lo que oía. ¿Tanto tiempo en pleno verano?

			―¿Te quedan más huevos? ―preguntó de camino a la cocina―. Podemos comprobar si el resto está en mal estado. 

			Se dirigió a la nevera sin darle tiempo a contestar, quedaban dos huevos, probó a sumergirlos en agua para comprobar su frescura, estaban pasados. Cascó uno, una gran mancha negra cayó al fregadero.

			Quiso limpiarlo antes de que él lo viera, pero no le dio tiempo. Belén leyó en el rostro de Gianni la seguridad de que el huevo que había comido estaba en mal estado e iba a enfermar.

			―Comprobemos el otro antes de que te sigas preocupando ―dijo Belén. 

			

			El otro huevo no parecía estar en mal estado. 

			―Vamos al hospital, seguro que me he intoxicado. ―Cada vez estaba más pálido.

			Belén pensó que sería recomendable ir, notó su miedo, prefería que se quedase tranquilo, se alegraba de que la hubiera esperado.

			―De acuerdo, vístete y nos vamos ―le dijo mientras retiraba de la pila los restos de los huevos―. Seguro que el que te has comido no estaba negro, lo hubieras notado. ― Quiso poner una pequeña nota de humor para alegrarle―. Pero mejor nos acercamos. 

			En urgencias intentó calmarle, no dejó traslucir su preocupación para no ponerle más nervioso. Le acariciaba de vez en cuando y le comentaba con voz dulce que, de momento, no tenía síntomas, eso indicaba que no se había intoxicado.

			―De momento ―respondía él. 

			En la consulta, el médico los miró extrañado, no entendía que acudieran a urgencias sin tener síntomas y, como dijo, sin estar seguros de si de verdad el huevo estaba en mal estado o no. Le recomendó que esperara a ver si tenía síntomas más adelante. 

			Gianni pidió que le recetara algún medicamento. Al principio, el médico se negó, después aceptó, al entender que no consentiría irse de allí sin algo que pudiera tomar en caso de necesidad. Le dejó claro que tan solo debería tomarlo si tenía algún síntoma durante la noche o al día siguiente.

			Buscaron una farmacia, compraron el medicamento y volvieron a casa un poco más tranquilos. Se quedaron en el sofá escuchando música, estuvo pendiente de él en todo momento, de su salud, sus síntomas, su estado emocional. Al poco rato de regresar se empezó a encontrar raro, no tenía grandes síntomas, solo malestar. Estaba segura de que era psicológico, producto del nerviosismo, e intentó animarlo y tranquilizarlo. 

			Odiaba dejarle solo esa noche. Se había quedado a dormir en su casa en contadas ocasiones, no quería utilizar a sus amigas de excusa. Ese día no podría hacerlo, su familia sabía que estaba con él y tendría problemas si se quedaba. 

			Al día siguiente acudió preocupada a verlo, casi no durmió, temía que enfermara y se encontrara solo. Gianni le dijo que tenía la tripa un poco revuelta y cansancio, ya que no había dormido nada. Estaba segura de que los síntomas no eran por el huevo, sino por el estado de estrés en el que se encontró durante el día anterior.

			Aunque no se encontraba bien, acudió a la oficina, después de un mes de vacaciones, tenían mucho trabajo y varias reuniones. Durante la velada le comentó que el lunes debía salir de viaje. 

			―El lunes a primera hora viajo a París. Tenemos varias reuniones a las que debemos acudir los dos socios.

			―Pero si hoy es jueves y acabas de volver de vacaciones. ―Belén se sintió descolocada.

			―Ha sido algo repentino. ―Lo vio ilusionado―. Si sale bien, será bueno para el futuro de la empresa.

			―¿Cuándo volverás?

			―No estoy seguro, si es posible el miércoles al mediodía. Dependerá de cómo vayan las reuniones.

			Las circunstancias jugaban en su contra. El día anterior no creyó que fuera el más idóneo para hablar con él, con lo que acababa de decirle ese tampoco era el mejor momento para mudarse, esperaría a su regreso.

			Gianni regresó el jueves por la mañana, llegó contento. «Las cosas pintan bien», le dijo cuando se vieron. Consiguieron varios clientes nuevos y otros con posibilidad de serlo más adelante, creía que pronto. Además, habían agendado nuevas reuniones para las siguientes semanas, así que tendría que viajar más a menudo.

			Eso significaba que se verían menos, pensó Belén. Hasta ese momento pasaba fuera de Madrid uno o dos días a la semana; algunas semanas no viajaba, pero estas eran escasas. Si se incrementaban sus viajes, pasaría menos días en Madrid.

			―Cuando cerremos los contratos seguro que todo se estabiliza y viajaré menos de nuevo ―le explicó al ver su gesto sombrío. 

			El malestar de Belén se debía a que, ante este imprevisto, tendría que posponer de nuevo contarle su decisión. No le pareció el mejor momento para irse a vivir con él, se encontraría sola y sin fuerza para enfrentar los comentarios. 

			Como lo vio feliz e ilusionado, decidió apoyarlo. «Quizás sea mejor contarlo primero en casa», pensó. Mientras esperaba que la situación en la empresa se calmara, le pareció buena idea hablarles a sus padres con claridad de él, de su proposición y de la decisión que había tomado. Buscaría la forma de hacerlo sin sentirse cuestionada. Después, cuando todo volviera a la normalidad, se lo contaría a Gianni, estaba segura de que se alegraría. 

			Pasaron poco más de dos semanas. Gianni se iba los martes muy temprano y regresaba el jueves por la tarde.

			Esa mañana cuando sonó el teléfono en el despacho y la avisaron para que se pusiera, se sorprendió.

			―Dígame ―dijo intrigada, el único que solía llamarla era Gianni y estaba de viaje.

			―Hola, soy yo. ―Era Gianni, habló con voz triste―. Ya estoy en Madrid, he tenido que adelantar el vuelo. Tengo que darte una mala noticia.

			―¿Qué ha pasado? ―El corazón le dio un vuelco. 

			―Mi padre ha sufrido un infarto.

			

			―Lo siento mucho. ¿Está muy grave? ―No esperó a que le contestara―. ¿Cómo estás tú?

			―Está en el hospital. Yo me encuentro mal. ―Se notaba en su voz. 

			―¿Cómo es que has regresado a Madrid?

			―He adelantado la vuelta porque debo viajar a Roma, vuelo mañana. ¿Puedes pasar por casa cuando salgas del trabajo? Tengo ganas de verte, además me gustaría que estuvieras a mi lado.

			―Por supuesto, iré derecha. ―No pensaba dejarle solo en esa situación―. Espero que no sea grave.

			―Cuando vengas hablamos.

			Fue directa desde el trabajo, sin pasar por casa para arreglarse o cambiarse de ropa, la urgencia en su voz denotaba que estaba afligido, triste. Le ayudó a deshacer su maleta y meter ropa limpia, no sabía cuántos días estaría en su ciudad, dependería de la evolución y la gravedad de su padre.

			Le conocía, sabía que le costaba expresar sus sentimientos, así que esperó que él exteriorizara todas sus emociones cuando estuviera preparado. Si le notaba decaer, le daba un dulce beso en los labios para animarle, le acariciaba, le decía: «Seguro que todo saldrá bien, ten esperanza». Se alegraba de que necesitara sentirla a su lado, poder ayudarle en esos duros momentos.

			Antes de acudir a su llamada decidió que esa noche la pasaría con él. Tuvo suerte, era el cumpleaños de una compañera de trabajo y avisó en casa el día anterior que hacía una fiesta y la había invitado. Como vivía a las afueras de Madrid, llamó para decir que se quedaría a dormir allí, al día siguiente irían juntas al trabajo. En su casa no pusieron impedimentos, no sospecharon, sabían que él estaba de viaje. 

			

			Gianni volvió cinco días después, su padre estaba fuera de peligro; si seguía mejorando, saldría del hospital en unos días, aunque aún necesitaba muchos cuidados. 

			El trabajo se había retrasado, debía ir a París al día siguiente y tardaría en volver, la había dicho. 

			A pesar de esa mala noticia, ese día le hizo el mejor regalo.

			Tras sus encuentros sexuales se mantenían abrazados durante un rato, sintiéndose el uno al otro, hasta que su excitación desaparecía e iban a ducharse. Belén en primer lugar, después iba Gianni, ella esperaba su regreso, le gustaba verle acercarse a la cama. Cuando se acostaba de nuevo, enroscaban sus piernas y ella se acurrucaba en su hombro, mientras él la abrazaba. Pasaban así bastante tiempo. 

			Ese día estaba muy cansada, al volver de la ducha se giró hacia la pared y se quedó dormida. De repente notó que se le erizaba el vello y un dulce cosquilleo en la espalda que la hizo despertarse, se quedó quieta, quería saber qué estaba pasando. Gianni la acariciaba despacio, apenas un leve roce, a la vez la besaba en la espalda con ternura. Hizo como que seguía dormida, no quiso romper el momento, entonces le escuchó decir en repetidas ocasiones: 

			―Te quiero.

			No dudaba de su amor, pero no lo había pronunciado hasta entonces, ella tampoco, no creía en los te quiero dichos en cualquier momento, tampoco en los que se repiten a menudo. Sabía por experiencia que las palabras cuesta poco decirlas, los actos que lo demuestran cuestan más y Gianni le había demostrado en muchas ocasiones que la quería.

			Era consciente de lo que eso significaba para él, el valor que esas palabras tenían.

			Se volvió y le preguntó.

			

			―Me ha parecido escucharte hablar. ¿Qué decías?

			―Nada, nada, no te preocupes, no decía nada ―contestó, demasiado rápido y azorado―. Creía que estabas dormida.

			―Lo estaba ―dijo a continuación, besándolo―. Yo también te quiero.

			―¿No dices que estabas dormida? ―Gianni se echó a reír y la apretó contra él, como si quisiera fundirse en su cuerpo―. Entonces, ¿cómo lo has escuchado?

			Estuvo tentada de contarle en ese instante su decisión, pero al día siguiente tendría que irse de nuevo de viaje, esperaría un mejor momento. 

			El tiempo pasaba y los viajes no se reducían. El cumpleaños de Gianni sería al día siguiente, como sucedió con el de ella, no podrían pasarlo juntos, debía viajar. Intentó dejar ese día libre, pero no lo consiguió.

			Fue una reunión repentina, justo a primera hora del día de su cumpleaños. Volaría esa noche, pasarían la tarde juntos para celebrarlo por adelantado.

			―Yo llevo la tarta ―había dicho Belén.

			No solo llevó la tarta, esa mañana, durante el descanso del desayuno, se acercó a la agencia de viajes y reservó una habitación de hotel para ese fin de semana. Suponía que él estaría cansado, así que eligió una ciudad cerca de Madrid que a ella le encantaba, Toledo.

			Se las ingenió para meterlo entre sus cosas mientras hacían la maleta, quería que lo encontrase al día siguiente. Lo puso en el bolsillo de la chaqueta que llevaría a la reunión, estaba segura de que los miraría antes de ponérsela. 

			

			En el sobre, además del bono, incluyó una pequeña tarjeta con una felicitación y un beso estampado con el carmín rojo que a él tanto le gustaba. 

			―Ya está todo ―comentó Gianni cerrando la pequeña maleta.

			―Falta tu regalo ―dijo Belén―. Tendrá que esperar hasta tu regreso.

			Le acercó al aeropuerto, se despidieron, le vio alejarse y cruzar las puertas de cristal de la terminal. Se quedó triste, deseaba ir con él. 

			Esperaba su llamada a primera hora de la mañana, iban a ser las doce y todavía no se había producido. 

			¿Se le habrá olvidado? Se preguntó en repetidas ocasiones. No puede ser, se decía a continuación. Recordaba la despedida del día anterior: 

			―Acuérdate de llamarme mañana ―le había dicho.

			―Claro que me acordaré, me tienes que felicitar.

			Cuando viajaba era él quien telefoneaba, ella no podía llamar desde el trabajo a otros países y, desde casa, como las conferencias eran caras, no sabía si a su familia le molestaría. 

			Seguía ensimismada en sus pensamientos, ¿no habrá visto el regalo?, ¿no le habrá gustado?, cuando escuchó que la llamaban para que se pusiera al teléfono.

			―¿Quién es? ―preguntó, aunque sabía que era Gianni.

			―Hola. ―Una sola palabra.

			―Felicidades. ―Ella tampoco quiso decir más.

			―Gracias. ―Otra sola palabra. ¿Qué estaba pasando?

			―Qué tal el día y tu reunión.

			―Caótico, estamos en una pequeña pausa para tomar café.

			―¿Te has puesto el traje azul? ―Se extrañó que no dijera nada del regalo.

			

			―Sí, no he traído otro. ―¿Y no había visto el sobre?

			―¿Estaba bien? 

			―Sí. ¿Le tenía que pasar algo? ―preguntó Gianni.

			Madre mía, pensó Belén, ¿lo pondría en otro lugar? ¿Qué hice con el sobre? ¿Qué puede haber pasado?

			―No, no, solo me preguntaba que como siempre revisas los bolsillos antes de ponerte la chaqueta, si estaba todo bien.

			―Estaba perfecto. ―Se calló unos instantes que a Belén se le hicieron eternos―. Excepto una cosa. ―Se calló de nuevo.

			―¿Cuál? ―A este paso tendría que preguntarle por el sobre.

			―Tu regalo. ―Gianni se echó a reír―. Quería tenerte un poco en tensión.

			―Creía que no lo habías encontrado. ―Respiró aliviada.

			―Lo encontré enseguida, pero quería que pensaras en mí, por eso he tardado en llamar. ―Volvió a reír―. A qué hora nos iremos, no quiero madrugar.

			―No te preocupes, iremos en mi coche, yo conduciré. El viernes cuando te recoja llevaré mi maleta, así no necesitamos madrugar y puedes descansar . 

			―¿Eso significa que te quedas a dormir en casa? ―dijo Gianni sorprendido.

			―Sí.

			―Ahora me gusta más el regalo.

			En ese momento decidió que el fin de semana le daría un segundo regalo, le contaría su decisión. Todavía no lo había dicho en casa, no hallaba el momento adecuado, confiaba que el sentido común de Gianni la ayudara a encontrar la forma de hacerlo.

			Al verle cruzar la puerta de llegada del aeropuerto lo notó raro. 

			Se alegró al verla, la abrazó durante largo rato.

			―Tenía ganas de verte.

			

			―Yo también ―respondió ella con cierta incertidumbre, algo le pasaba.

			En el trayecto a casa, comentó de repente:

			―El lunes salgo de nuevo de viaje. ―Belén tuvo claro que no era lo único que quería decirla―. Estaré fuera hasta el sábado por la mañana, de París iré a Roma, tengo que visitar allí a unos clientes ―prosiguió Gianni.

			―¿No vendrás ningún día a Madrid? ―Nunca había estado tantos días seguidos de viaje por trabajo.

			―No será posible, no pueden ir a París y serían buenos clientes. A la vez aprovecharé para ver a mi familia.

			Le entendía. Su padre mejoraba con lentitud y no había vuelto a verle desde que tuvo el infarto.

			―Te irá bien pasar unos días en Roma ―reconoció―, pero te echaré de menos.

			De nuevo no era el mejor momento para mudarse, esperaría otra ocasión para hablar con él, no se lo diría el fin de semana. 

			―Te compensaré el tiempo que no puedo dedicarte ahora ―dijo besándola en la mejilla. 

			Llegaron a casa y, mientras él deshacía el equipaje, Belén preparó una ensalada y puso a calentar el pescado que dejó hecho la asistenta.

			Cenaron. Le preguntó por la «escapada romántica», como ella la había denominado. Le contestó que se dejara llevar.

			Mientras él se duchaba, Belén recogió la cocina y cuando fue al dormitorio ya estaba dormido. Sonrió, le había dicho un poco antes:

			―Hoy no seré una buena compañía, estoy muy cansado.

			Estar a su lado era suficiente, se sentía feliz.

			Se duchó, se acostó intentando no despertarle y se abrazó a él.

			

			De madrugada, Gianni abrió los ojos, ella, desvelada, le contemplaba con la escasa luz que entraba por la ventana.

			―Te quiero ―dijo mirándola a los ojos. La atrajo hacia él, la besó e hicieron el amor. 

			Se despertaron poco antes de las nueve de la mañana. Belén le había dicho que saldrían cuando estuvieran preparados, con llegar allí al mediodía era suficiente. Tardarían sobre una hora en el trayecto.

			Se ducharon, desayunaron, le ayudó a meter algunas cosas en su maleta y se pusieron en camino.

			Fueron derechos al mirador del Valle, desde donde se podían ver las mejores panorámicas de la ciudad de Toledo. Gianni no conocía la ciudad y se quedó maravillado con las impresionantes vistas.

			Después se dirigieron al hotel, muy cercano a la plaza Zocodover. 

			Subieron el equipaje y fueron a comer. Le habían recomendado un restaurante a escasos metros del hotel, ubicado en un edificio antiguo, con techos abovedados, el lugar perfecto para esa escapada.

			Tras la comida se acercaron a visitar la catedral, uno de los pocos monumentos que verían. Volvieron al hotel, descansaron un rato, se arreglaron y salieron a disfrutar de Toledo en la oscuridad. 

			Cenaron en un pequeño restaurante que encontraron en una de las estrechas callejuelas, coqueto y romántico. 

			Para finalizar la noche pasearon por la muralla y las calles empedradas, acompañados por la tenue luz que desprendían las farolas. Estaban felices, reían por pequeños comentarios.

			Regresaron a la habitación, hicieron el amor sin prisas, disfrutando cada caricia, cada beso, cada sensación inesperada.

			

			El domingo tampoco madrugaron, era un viaje para disfrutarse el uno al otro. Hicieron el amor de nuevo, estarían separados muchos días.

			Desayunaron, recogieron sus cosas, cargaron las maletas en el coche y se dirigieron al casco antiguo. Antes de marcharse visitarían una mezquita y una sinagoga.

			Finalizada la visita se dirigieron al parador, Belén había reservado mesa para comer. Gianni no quiso que esta vez ella pagara la cuenta, dijo que ya había gastado suficiente, «demasiado», fue la palabra que utilizó. Ella no estaba de acuerdo, nunca le regalaba nada, ahora estaba encantada de verle disfrutar.

			Regresaron a Madrid. Le dejó en la puerta de su edificio. Antes de dirigirse al portal, se giró y la dijo con una amplia sonrisa:

			―¿Sabes? Me ha encantado mi regalo.

			Belén le lanzó un beso riendo y se marchó, debía deshacer el equipaje y preparar todo para el día siguiente. Él también debía hacer el equipaje para toda la semana.

			Aunque estar tantos días fuera de Madrid fue algo puntual, los viajes de Gianni seguían sin disminuir. Verse menos hizo que del tiempo que pasaban juntos exprimieran cada minuto, lo querían disfrutar al máximo. Empezaron a quedarse en casa y, poco a poco, crearon una burbuja de felicidad en la que solo estaban los dos. Belén sentía miedo, temía que se rompiera el hechizo. 

			A pesar de las circunstancias, cada vez estaba más segura de la relación, más cómoda y feliz, más enamorada, estaba convencida de que a él le pasaba lo mismo. 

			El sexo, ya bueno entre ellos, había mejorado al conocerse mejor, se desinhibía con facilidad y veía cómo él disfrutaba cada vez que hacían el amor. Tras cada uno de sus encuentros sexuales, Gianni la atraía hacía él y la apretaba contra su pecho, como si temiera perderla, ella se acurrucaba a su lado.

			Una noche, al llegar al clímax, esa pasión desbordante que la hacía estremecerse de placer y desear que no terminase, se transformó. Sintió que abandonaba su cuerpo, que se fundía con Gianni. Mientras sentía las contracciones de su pelvis, sintió una energía nueva y diferente, sentía a la vez placer, amor y felicidad, como si todo sucediera en otro plano. 

			Lo que experimentó la decidió, daba igual si los viajes disminuían o no, al empezar diciembre le contaría que estaba dispuesta a irse a vivir con él, aprovecharía las vacaciones de Navidad para mudarse. En ese tiempo lo contaría en casa. 

			Unos días después de esa experiencia, la llamaron al trabajo. Acababa de empezar el mes de noviembre, habían transcurrido apenas dos meses desde las vacaciones, que le pesaban como si hubieran sido dos años. Los viajes de Gianni seguían sin disminuir. Lo bueno de esa situación era que, el no verse tan a menudo, le dio libertad para inventarse alguna excusa y quedarse a dormir con él.

			Esa mañana, al sonar el teléfono de la oficina, de nuevo, Belén no esperaba que fuese para ella, sabía que él estaría fuera hasta el viernes, le dijo que intentaría regresar antes, ella dudaba de que pudiera hacerlo, menos aún un miércoles. Cuando su jefe le dijo que se pusiera se extrañó.

			Al otro lado de la línea, Gianni sonó un poco nervioso, regresaba esa tarde, quería verla, adelantaba su viaje, debían hablar, tenía algo importante que decirle. Por su mente pasaron un montón de posibilidades, esta vez ninguna relacionada con que la iba a dejar. Pensó si su padre había empeorado, enseguida lo descartó, se lo hubiera dicho en la conversación.

			

			Llegó a casa de Gianni con cierta incertidumbre en su mente. ¿Qué sería lo que quería que hablasen? ¿Habría decidido volver a proponerle irse a vivir juntos? Ojalá fuera eso.

			Al verle notó que seguía nervioso, se le veía cansado y triste. Tras darle un apasionado beso pasaron al salón, tenía puesto el LP de U2 que tanto les gustaba.

			―Tengo que darte una mala noticia. ―La recibió con esa escueta frase.

			Se quedó parada, eso no cuadraba con las expectativas que su mente había creado. A su cabeza regresó la idea de que su padre había empeorado, quizás le había pasado algo grave.

			―¿Le ha pasado algo a tu padre? ¿Está peor? 

			―No, no es eso. Siéntate y te lo cuento.

			Se sentaron en el sofá. Antes de hablar, Gianni la acarició el pelo, después pasó con cuidado la mano por su cara y la observó, a la vez que comenzaba a hablar.

			―Sabes que estamos teniendo muchos clientes nuevos estas semanas, que la empresa ha crecido bastante. ―Ella asintió―. A muchos de esos clientes es difícil atenderlos desde aquí o desde París. ―Hizo una breve pausa, le costaba continuar―. Para facilitar las cosas vamos a ampliar la empresa, abriremos una nueva oficina en Roma.

			Esa no era ninguna de las opciones que había barajado, eso implicaría que tendría que viajar más a menudo. 

			―Uno de los dos socios se tiene que trasladar allí ―continuó Gianni tras una breve pausa―. Seré yo quien lo haga, es lo más lógico, nací allí, me puedo desenvolver mejor; además, mi socio es de aquí, está casado y yo tengo a mi padre todavía recuperándose…

			

			Belén dejó de escuchar por un momento, su socio tenía a su mujer, él la tenía a ella. Quería decirlo en voz alta, gritarlo, pero no le salían las palabras. 

			No podía ser verdad, no podía estar dejándola, lo que más temía se hacía realidad.

			―… No tenemos que romper la relación, puedes viajar los fines de semana a Roma para vernos. ―No era capaz de reaccionar, su mente no le respondía―. Quiero ser sincero contigo, no te puedo prometer que vendré, sé que no podré cumplir esa promesa. Sabes que viajo mucho durante la semana y cuando llega el viernes estoy agotado, pero puedes viajar tú, después veremos cómo lo solucionamos.

			Su mente no escuchaba lo que Gianni le decía, tan solo era capaz de procesar que la relación se terminaba, daba igual si era en ese momento o más adelante, la distancia los alejaría.

			―Cuando te vas, ¿mañana? ―fue todo lo que logró verbalizar.

			―No, a final de mes. Tenemos que realizar algunas gestiones, buscar local... He regresado en cuanto hemos tomado la decisión, quería decírtelo ya, no quería esperar, no me parecía bien. ―La miró con incertidumbre―. ¿Viajarás?

			―No, lo siento ―dijo casi en un susurro―. Es difícil una relación en la distancia, antes o después se romperá, es mejor hacerlo cuanto antes, será menos doloroso. 

			Le resultaba duro pasar de querer ir a vivir con él a tener que asumir que se marchaba. «Menos mal que no lo he dicho en casa», se dijo a sí misma.

			―No tiene por qué ser así. Si no lo intentamos nunca lo sabremos.

			―Será mejor que lo dejemos cuando te vayas, no me siento preparada para viajar y tener una relación en la distancia.

			

			Acababa de mentirle de nuevo para rechazar una proposición suya.

			¿Cómo explicarle que su decisión estaba condicionada por las críticas que seguro recibiría? También por su economía, no podría costearse los billetes todos los fines de semana y no quería pedirle que se los pagara él. 

			Nunca habían hablado de dinero, nunca le mencionó cuál era su situación económica, aunque estaba segura de que él lo intuía. Le dio vergüenza contarle que su sueldo era bajo, tenía la impresión de estar pidiéndole dinero y su amor por él no tenía nada que ver con su estatus social, sino con su forma de ser, de tratarla, por su interior.

			Sintió que le defraudaba. Otra vez él, a pesar de su tristeza y de intentar que cambiara de opinión, terminó aceptando su decisión. Eso todavía la hundió más, sabía que lo hacía por no lastimarla más de lo que ella misma se dañaba, Gianni era un hombre listo y maduro. ¿Cómo podría perderlo?

			A pesar de que se incrementó su trabajo, Gianni procuraba que se vieran a menudo, aprovechar al máximo su compañía. Dormía poco, los miércoles volvía tan solo para pasar con ella una tarde y se iba al día siguiente temprano. Los viernes llegaba a Madrid por la noche para tener el fin de semana libre para ella. 

			Belén notaba un vacío en el corazón, una gran tristeza que escondía delante de Gianni, al que notaba cansado y abatido; sabía que estaba haciendo un gran sacrificio por estar a su lado ese último mes. Para disimular su estado anímico, Belén solía acercarse al mirador, contemplar los jardines, imaginaba que era un pájaro y volaba lejos de allí, de esa pesadez que atenazaba su corazón. 

			Él se acercaba, la contemplaba a través del cristal como el primer día, la acariciaba y la traía a la realidad, ella disimulaba y sonreía. No supo cuánto le quería hasta ese momento, le resultaría duro estar sin él, sin su compañía, sus sorpresas, sus esfuerzos por hacerla feliz, sin verle sonreír, besarle, sin hacer el amor con él.

			Unos diez días antes de finalizar noviembre dijo que pasaría unos días sin viajar, debía empaquetar las cosas, le pidió que le ayudara, así podrían disfrutar ese tiempo juntos, el poco que les quedaba.

			Belén acudía todos los días, era duro y complicado sabiendo que las horas pasaban sin remedio, que pronto llegaría el final.

			Tanto estrés le pasó factura y un día se encontró indispuesta antes de ir a verle. No sabía qué le ocurría, tan solo se encontraba mal. No quiso anular la cita, quería aprovechar cada minuto que pudieran pasar juntos.

			Subía en el ascensor cuando sintió un fuerte dolor abdominal, los síntomas eran claros, le iba a dar diarrea.

			Se enfadó. ¿Cómo era posible, con el poco tiempo que faltaba para su marcha, que le pasara eso? Podía haber sido al día siguiente que él debía viajar de nuevo. Subió maldiciendo su mala suerte.

			Tras saludarle se lo comentó. Quiso llevarla al hospital, ella se negó, no era necesario, esperaría a ver si se le pasaba. Le hizo una manzanilla y la obligó a acostarse, los síntomas mejoraron un poco, al rato empeoró, necesitó ir con rapidez al baño, como imaginaba, tenía diarrea.

			Él volvió a insistir en llevarla al hospital, Belén volvió a negarse, se iría a casa. 

			Gianni le pidió que se quedara allí esa noche, quería cuidarla. ¿Cómo se iba a marchar con diarrea? Le había dicho en varias ocasiones, además, que si se marchaba se quedaría preocupado. 

			

			No aceptó, prefería estar en su casa, se sentiría más cómoda, además él necesitaba descansar para su viaje. Tan solo sería un día, se verían pronto, era mejor así, argumentó Belén.

			Se ofreció a llevarla.

			―Vale, entiendo que prefieras irte a casa. ―Aceptó mientras se dirigía al vestidor―. Te llevo.

			Nunca había ido a su barrio, no dejó que fuera a buscarla en ninguna ocasión. Belén tenía coche y siempre conseguía que quedaran en la zona donde iban a estar o ella se acercaba hasta casa de Gianni.

			―No es necesario, he venido con el coche. ―Prefería ir sola, su barrio no tenía nada que ver con la zona donde vivía él, le dio vergüenza.

			―Pero no estás en condiciones de conducir. ―Había empezado a ponerse un pantalón deportivo.

			―Sí, de verdad, estoy algo mejor. Si me llevas, mañana tendré que ir en metro a trabajar y después venir a por el coche.

			―Pues vamos en el tuyo, así lo tendrás para mañana. ―No parecía decidido a dejarse convencer.

			―¿Y cómo regresarás? Mañana tienes que madrugar bastante, recuerda que tienes un vuelo temprano.

			―Cogeré un taxi.

			No parecía dispuesto a desistir, pero ella tampoco lo estaba a dejarse convencer, ahora que se marchaba no le presentaría. 

			―Donde vivo no es fácil conseguir un taxi.

			Era a la vez una verdad y una excusa. Aunque su barrio no era de los peores de Madrid, a los taxistas no les gustaba demasiado ir, en los últimos años se había deteriorado bastante al aumentar la drogadicción, lo que hizo que se incrementara la delincuencia.

			―Vale, entonces vamos con los dos coches. Iré detrás de ti por si te pasa algo.

			

			―No es necesario, de verdad, vivo en el otro lado de la ciudad, si me encuentro mal, paro, pero creo que aguantaré bien hasta llegar a casa, ya lo verás. 

			No quería que siguiera insistiendo, ya no sabía qué argumentar para volver sola a casa. Lo que le había dicho era verdad, vivían en zonas diferentes de Madrid, cada uno en una punta, él en la zona norte, ella en la sur. Además, no tenía ganas de dar explicaciones a nadie cuando la vieran aparecer en su compañía, no ahora que se iba.

			Ella sola se martirizaba por hacer caso a los comentarios de los demás, a las críticas malintencionadas. Le dolía no tener valor para luchar, para vivir su amor sin casarse. Era un hombre que merecía la pena.

			―Si no te acompaño estaré preocupado, no quiero que te pase nada. ―Su cara mostraba la preocupación que sentía.

			―Nada más llegar te llamo. ¿Te parece?

			―Si no queda más remedio ―dijo resignado.

			La acompañó hasta el coche.

			―Que no se te olvide llamarme cuando llegues, estaré preocupado hasta entonces.

			Era su último día juntos, al siguiente, Gianni se marcharía, ya estaba todo empaquetado. Era desolador ver la casa recogida en cajas.

			Fue un día triste y romántico a la vez. Sentía un nudo en la garganta en todo momento, sabía que él sentía lo mismo, les costaba hablar, la emoción que les embargaba se traslucía en sus voces.

			Sus cuerpos buscaban cualquier ocasión para tocarse o rozarse. Cuando hicieron el amor parecían dos animales heridos, la excitación les devoró, sería su última vez, tenían que disfrutarlo y guardarlo en la memoria.

			En el momento de la despedida, Belén hizo un gran esfuerzo por no llorar. 

			―Sé que estás triste, te lo noto en la cara, aunque quieras disimular.

			Que bien la conocía, pensó. 

			―¿Por qué no lo piensas mejor? ―continuó diciendo Gianni mientras la acariciaba el pelo, como le gustaba hacer―. No tenemos que romper la relación.

			―Ya lo hemos hablado. No quiero una relación en la distancia, antes o después se romperá y será más doloroso. ―Era su voz la que hablaba, no su corazón―. Así al menos tendremos un buen recuerdo. 

			―No sabemos qué pasará en el futuro, quizás se rompa o quizás no. 

			―Sé que tú estás preparado para una relación así, eres más maduro. Sin embargo, yo no lo estoy ―pronunció esas palabras con dolor.

			―Si no lo intentas nunca sabrás qué puede pasar ―repitió las palabras que pronunció al contarle la noticia.

			―No insistas, ya está siendo bastante duro. ―Estaba a punto de llorar, quería terminar aquella despedida. 

			―Me da pena que terminemos así, hemos sido muy felices. Piénsalo, te dejo el teléfono y me llamas. 

			―Prefiero que no me lo des, es mejor que no nos volvamos a comunicar, no creo que pueda soportarlo.

			Lo besó en los labios antes de marcharse. Notó un brillo en sus ojos, quizás, como ella, deseaba llorar. 

			Salió sin mirar atrás. Él no la paró, la dejó marchar.

			

			Belén intentó seguir con su vida como si nada hubiera pasado. No quería dejar traslucir lo triste y desolada que se sentía, no deseaba que nadie supiera lo enamorada que estaba, menos ahora que Gianni se había marchado, no quería escuchar: «Ya te dijimos que te dejaría». No soportaría añadir esos comentarios a su corazón herido.

			El 23 de diciembre sonó el teléfono de la oficina, era temprano, apenas habían pasado cinco minutos desde que entró. Su sorpresa fue mayúscula al escuchar que la llamada era para ella. «¿Quién será tan temprano?», se preguntó.

			―Dígame.

			―Hola, Belén, ¿cómo estás?

			No podía ser, ¿era Gianni? Su incredulidad la hizo pensar que se equivocaba, que su mente la había traicionado y había confundido la voz. 

			―¿Gianni? ―Sin esperar respuesta dijo a continuación―: ¿Estás en Madrid?

			―Sí, soy yo, y no, no estoy en Madrid, sigo en Roma. Quería felicitarte la Navidad, espero que no te moleste.

			―Al contrario, me alegra que lo hayas hecho. Feliz Navidad también para ti. ¿Cómo sigue tu padre? ―Notaba los nervios en el estómago.

			―Está mejor, pero la recuperación es lenta. ―Guardó silencio―. Te echo de menos.

			―Y yo a ti. Más de lo que imaginaba.

			El calor inundó sus mejillas, ¿acababa de verbalizar esas palabras delante de su jefe? El único teléfono que tenía el despacho estaba en su mesa, lo que implicaba que estuviera de pie al lado de su silla. mientras él escuchaba la conversación. 

			

			―¿Estás con alguien? ―¿De verdad la podía estar preguntando eso? Le costaba olvidarle, sería difícil volver a enamorarse tan rápido.

			―No, no estoy con nadie. Y tú, ¿has conocido a alguien? ―Tuvo miedo de su respuesta.

			―Tampoco. ―Fue muy escueto al contestar―. ¿Te puedo volver a llamar?

			―Claro que sí.

			Llamó después de Navidad, le contó que las cosas prosperaban en el trabajo, iban mejor de lo esperado. Antes de despedirse, le dijo algo que la intrigó.

			―Te llamo el viernes a casa, tengo algo que proponerte y es mejor que tengamos tiempo y hablemos con tranquilidad. ¿Te parece bien? 

			―¿Qué me tienes que proponer? Me dejas intrigada.

			―El viernes te lo cuento. 

			Pasó esos días cavilando sobre lo que quería proponerle, suponía que tendría que ver con la relación. Decidió que, si los dos estaban de acuerdo, se arriesgaría, lucharía por ellos, viajaría a Roma.

			El viernes llegó. Belén estaba muy nerviosa, aunque dijo que la llamaría a casa, cada vez que sonaba el teléfono del trabajo su corazón se aceleraba. 

			Su jornada laboral finalizó y se marchó a casa con rapidez.

			Las horas pasaron, el día finalizó, la llamada no llegó. Se sintió morir. ¿Qué motivo habría para que no hubiera llamado? 

			Esperó varios días, quizás tendría una buena razón y llamaría en otro momento. Ese momento no llegó. Al darse cuenta de que esa llamada nunca llegaría, se convenció de que había conocido a otra persona, que se volvió a enamorar, no dejó margen a la duda.

			

			Se cabreó con ella misma por no haber luchado por él, por su relación; y con él, por no llamar, era la primera vez que no cumplía su palabra; de nuevo con ella por haberse decidido demasiado tarde, después por haberse decidido. Se sumió en una profunda tristeza, que intentaba disimular delante de los demás, hacer que no pasaba nada, que se encontraba bien. Fue cobarde, no supo encarar sus miedos, reconocerlo dolía, lo más fácil, olvidar. No supo cómo tomó esa decisión, quizás fue su mente sin contar con ella. 

			Cuando Gianni se marchó tenía la sensación de que toda su ropa olía a él, al aroma que tenía su casa al entrar. Para deshacerse de ese olor lo lavó todo, el aroma no desaparecía, así que lo lavó en repetidas ocasiones. ¿Cómo podía durar tanto su olor? ¿Sería su subconsciente el que lo percibía? Hasta que se dio cuenta de que ese olor era el de su perfume, no era ella quien olía a Gianni, al contrario, era la casa de Gianni la que olía a ella. 

			En ese instante, casi dos meses después de su partida, para no recordarle, cambió su perfume, se deshizo de todos sus regalos, tiró sus fotos, dejó de frecuentar los lugares en los que habían estado juntos, no volvió a escuchar música que le recordara a él, dejó de nombrarle. Actuó como si nunca hubiera existido.

			Recordaba el día que tiró el equipo de música que le regaló. En casa dijo que se había estropeado. Dos días después, su hermano habló con ella.

			―Me ha dicho Antonio que has tirado el equipo de música. ―Era un conocido de su hermano.

			―Ya os lo dije, estaba estropeado.

			―Se lo he dicho, pero me ha respondido que, como parecía nuevo, lo recogió, lo probó y funciona bien.

			―No, no funcionaba. ―Maldijo en su interior.

			

			―Sí, dice que lo ha probado varias veces y está bien. ―La rebatió su hermano―. Si quieres te lo trae.

			―No, no hace falta, ya que lo ha recogido, que se lo quede.

			Su hermano la miró con extrañeza. Ella no le explicó el motivo de no querer recuperarlo.

		

	
		
			

			Diciembre 2023

			En apenas treinta y dos horas finalizaría el año. Había tomado una decisión, hoy la llevaría a cabo, intentaría localizar a Gianni. Habían transcurrido demasiados años, casi treinta, pero su determinación era firme. 

			Sus emociones no sanaron con el viaje, al contrario, tras regresar de Roma creyó que la rutina acabaría con su nostalgia, no fue así, la añoranza no la abandonó, soñaba todos los días con Gianni. Una mañana al despertar se dio cuenta de que sólo pensó en su propio sufrimiento, se convenció de que él la dejó, cuando fue ella quien rompió la relación. Nunca se le ocurrió ponerse en el otro lado, plantearse cómo pudo afectarle a él la separación y, en lugar de ser ella quien le buscase para averiguar qué sucedió, decidió enterrar sus heridas. 

			Al recuperar su pasado, descubrió que, aunque había trabajado su autoestima y su confianza, nunca había sanado su corazón. Guardó tan hondo aquella relación que estaba segura de que la tenía superada. Qué ingenua había sido, creyó que al no tener nada que le recordara a él, al olvidarle y arrancarle de su memoria, su recuperación sería más rápida, cuando en realidad sólo había enmascarado su dolor, no hizo el duelo necesario en toda separación. 

			En los meses siguientes recorrió el camino que no tuvo valor de atravesar tantos años atrás. Meditó mucho sobre aquella época, era inmadura cuando se conocieron, no estaba preparada para aquella relación. No fue consciente de todo el bien que él llevó a su vida. ¿Cómo no entendió en aquellos momentos que el motivo de que su círculo la menospreciara, que le hiciera creer que era poca cosa, fue la inseguridad de sus amigas y la envidia? Su baja autoestima hizo el resto, y se convenció de que Gianni era demasiado para ella. Su miedo a perderle le impedía verbalizar lo que deseaba. Esperaba que él adivinara lo que quería, una pareja tradicional, cuando en realidad no deseaba ese tipo de relación por ella, sino para no tener que enfrentarse a las críticas. Ella era feliz estando a su lado.

			Una tarde se despertó con una idea en su interior: ¿por qué no buscar a Gianni y tener una conversación con él? Ella ahora era otra mujer, se sentía fuerte, era segura y valiente, podría intentar cerrar esa etapa. Su intención no estaba encaminada a retomar la relación. No sabía qué sentiría si volvía a verle, cómo habría evolucionado, qué tipo de persona sería en la actualidad. Quería pedirle perdón, escuchar de sus labios por qué no llamó, saber cómo le iba la vida. Sabía que era complicado encontrarle, casi imposible, pero no se rendiría sin haberlo intentado. Tan solo se le ocurrió una forma: acudir al edificio donde residía mientras vivió en Madrid.

			Al pisar la calle, notó el frío en su rostro, el día soleado era tan solo un engaño, la baja temperatura cortaba la piel de sus mejillas como si fueran cuchillas afiladas. Empezó a tiritar, frotó con energía su cuerpo, aunque intuía que no se debía sólo a la temperatura, sino a que se encontraba nerviosa. Los sucesos se repetían, esta situación era tan parecida a la vivida en el pasado que parecía que los nervios en el estómago eran los mismos. 

			Montó en el coche y se puso en marcha, tenía que ir hasta el otro lado de la ciudad y el tráfico en los días navideños solía ser complicado. Miró el recorrido en Google, no estaba segura de recordarlo. 

			En efecto, lo había olvidado, tuvo la sensación de que cuando iba allí tomaba otra salida de la autovía. Intentó seguir las indicaciones del GPS, no lo consiguió, se perdió antes de llegar. Cuando por fin encontró el lugar, su corazón se aceleró, recordaba el edificio, siempre le dio la impresión de ser de cristal, aunque no era así, en esta ocasión no fue diferente. 

			Intentó recomponerse antes de bajar del coche, quería mostrar seguridad al preguntar. Se acercó a la garita ―recordaba dónde se encontraba―; al empezar a subir los escalones de acceso, el vigilante se incorporó para saludarla, eso le infundió confianza y valor. 

			Le explicó que buscaba a una persona que vivió allí unos treinta años atrás, no tenía muchos datos: su nombre ―no recordaba bien su apellido, ya que era bastante raro―; su nacionalidad, el portal y el ascensor. Dudaba del piso. Le respondió que él entró a trabajar allí años más tarde, no podía ayudarla. Sin embargo, la dijo a continuación, tenía un compañero que era probable trabajase allí en aquella época, podía llamarle al día siguiente y probar, en unos meses se jubilaría. Un poco desilusionada, dio media vuelta y se marchó. Lo esperaba, aun así, sintió una pequeña punzada en su interior.

			Llegó a su barrio y aparcó como si se encontrara en un sueño. Después de veintinueve años volvía a dolerle el corazón. 

			Pasó el resto de la tarde nerviosa, deseando que terminara rápido y llegara el día siguiente.

			Esa noche le costó conciliar el sueño, descansar; deseaba y temía que amaneciera. Destellos del pasado iban y venían a su mente, como si se encontrara dentro de una extraña película. Durante ese duermevela, Belén recordó el momento en que decidió localizar a Gianni tras recibir un mensaje de WhatsApp de Carlos, su última pareja.

			

			En su mente se mezclaron los acontecimientos, dos relaciones distintas con un mismo final. De nuevo sus recuerdos viajaron al pasado, a un momento diferente. En esta ocasión regresó al año 2009.

		

	
		
			

			Año 2009

			La vida continuó su curso. Al marcharse Gianni, Belén empezó a trabajar en su autoestima y, pocos años después, abandonó su círculo de amistades.

			En estos casi quince años tuvo muchos pretendientes, pero solo una pareja importante, Marcos, con el que llevaba casi dos años. Al inicio de la relación, Belén estuvo reticente, se sentía agobiada, Marcos la presionaba a menudo para consolidar la relación, planear un futuro juntos. Ella se resistía, no quería correr, no estaba segura de sus sentimientos, tenía la impresión de estar en una lucha permanente.

			El tiempo y la constancia de Marcos consiguieron ganarse su corazón y estuvo dispuesta a afianzar la relación. A partir de ese momento la actitud de Marcos cambió, le notaba distante, no tan involucrado en la pareja como hasta entonces. Un día, Belén se dio cuenta de que tenían intereses diferentes en la vida, no buscaban lo mismo, él estaba más interesado en lo exterior, lo material; ella en el interior, la espiritualidad.

			Al separarse de su círculo de amistades se quedó sola. Utilizó ese tiempo para centrarse en su mundo interior, se interesó por la espiritualidad, no quería odiar, buscaba paz, la encontraba hablando con Dios. Al reanudar su vida social no había abandonado la espiritual, atendiendo a las dos se sentía más tranquila y en paz. Esa forma de ver la vida hacía que su mundo y el de Marcos chocaran en muchas ocasiones, que la relación no funcionara como a ella le gustaría. Ese verano de 2009 tenían previsto un viaje a Cuba, había tomado la decisión de hablar con él al regresar.

			

			Faltaba poco para marcharse cuando Marcos se echó atrás, la dejó colgada con el billete de avión y los planes. Pensaban hacer el viaje por su cuenta, nada de circuitos organizados, ya lo tenían todo planificado. Marcos propuso que cada uno sacara su billete, a ella le extrañó, pero aceptó. 

			Ahora se encontraba en una encrucijada, tenía el billete pagado, pensaban estar en la isla tres semanas. ¿Qué haría allí tanto tiempo sola? ¿Debía anular el billete? Por suerte, todavía no habían reservado el hotel.

			Celia, una compañera de trabajo cubana ―además de amiga―, fue la que les habló de la isla y los animó a ir. Se lo comentaría a ver qué le aconsejaba.

			―¿Te puedes creer que Marcos se ha echado atrás y no viene a Cuba? ―Fue la primera frase que dijo al ver a Celia al día siguiente.

			―Buenos días a ti también. ―Su amiga tenía un carácter alegre y desenfado―. ¿Lo dices en serio?

			―Tienes razón, buenos días, es que estoy cabreada. ―Las palabras le salían atropelladas―. Es en serio, me mintió y no había cogido el billete.

			―¿Y lo dice ahora cuando tú lo tienes ya pagado? 

			―Sí, dice que le han contado que hay muchas carencias y lo pasará mal allí.

			―Sí, por eso salimos tantos cubanos de allá, y también tenemos un montón de cosas buenas, la gente repite, por algo es. 

			―Lo que me molesta es que esto no lo ha pensado ahora. ―Seguía sin poder creer lo que Marcos le había hecho―. Y no sé qué hacer, iba a anular el billete, pero la penalización es alta.

			―¿Por qué lo vas a anular? ―Se extrañó Celia―. Viaja tú, no lo necesitas.

			

			―¿Qué hago yo sola allí? No me sentiré cómoda, no sabré qué hacer. ―Se lo había planteado, no le convencía la idea.

			―Quédate en casa con mis padres, les gustará alojarte, pasearás con ellos y con mi familia.

			―No sé, lo pensaré y te diré algo.

			Dudó, ¿y si no congeniaban? Le dio mil vueltas a la cabeza, al final decidió aceptar, necesitaba poner distancia con Marcos, había roto con él, no deseaba retomar esa relación, alejarse la ayudaría a coger fuerzas.

			―De acuerdo, me hospedaré en casa de tus padres, espero no causarles muchas molestias ―le dijo a los pocos días.

			―Ya les dije y están contentos, no salen mucho y así se obligan a pasear.

			El avión sobrevolaba tierra cubana, llegarían en breves instantes a La Habana. El vuelo había sido largo y pesado. Eligió asiento de ventanilla y aprovechó que el avión parecía suspendido en el aire, sin moverse, para observar la isla. La oscuridad era total, tan solo rota en ocasiones por las tenues ráfagas de luz al pasar algún automóvil, indicación de que allí había una carretera, tras desaparecer, llegaba otra vez la oscuridad total.

			Por fin aterrizaron. Pasó el control de extranjería y se dirigió a la sala de recogida de equipaje. Su mente recibió un shock durante ese corto trayecto, todo parecía sucio y con falta de luz, además, la tormenta que la había precedido dejó al descubierto gran cantidad de goteras en la terminal. En diferentes lugares, cubos colocados en el suelo mostraban que las condiciones que tendría en la isla no serían las mismas que en Europa. No quiso centrarse en esos detalles y se limitó a desear que su equipaje saliera pronto y preguntarse si reconocería a los padres de Celia.

			

			Fue de las últimas en salir. Tras un incidente con su equipaje que la retrasó, no quedaban muchas personas fuera, eso facilitó que encontrara a sus anfitriones enseguida. Se saludaron y, junto a un vecino que los acompañó a recogerla, pusieron rumbo a la casa de los padres de Celia.

			Se alegró de que Marcos no la acompañara, no hubiera estado cómodo, le gustaba el lujo y, en efecto, había muchas carencias en la isla, se notaba en la carretera, en los coches, en las casas, en las calles… A ella le daba igual, tan solo quería que pasaran rápido los días, olvidarse de Marcos y seguir adelante. Sabía que romper con él era la mejor decisión que podía tomar, no tenían intereses comunes. 

			Cenó algo que la habían dejado preparado y se fue a dormir, necesitaba descansar. 

			Llevaba cinco días en La Habana, le gustaba la isla, la gente era encantadora, la acogieron con los brazos abiertos y mucho cariño. Habló con el vecino que fue a recogerla al aeropuerto, llegaron a un acuerdo, sería su taxista cuando necesitara. No contó su ruptura, no quería que la compadecieran, necesitaba estar alegre.

			Su conexión con Gloria y Robertico, los padres de Celia, fue instantánea. Robertico era un hombre de trato fácil, tranquilo, serio y callado, no muy alto y de complexión fuerte. Gloria, al contrario, se distinguía por su cara alegre y su carácter extrovertido, delgada, con aspecto juvenil. 

			En esos pocos días no la dejaron sola en ningún momento, la acompañaron a visitar parte de la zona vieja de La Habana, fueron al acuario, a la playa. El resto de la familia, en cambio, se mantuvo alejada, pusieron mil excusas, pero la realidad era que les disgustaba compartir con turistas. No le importaba.

			

			Le contaron que Celia habló con un primo para que la sacara a pasear por la noche ―hasta ese momento todas sus salidas habían sido diurnas―, pero estaba haciendo un curso y, de momento, no había tenido tiempo. Supuso que sería otra excusa como la que pusieron los demás. 

			Ese día escuchó sonar el teléfono y a Gloria contestar, era su sobrino. Oyó cómo le decía: «Por favor, ya no sabemos dónde llevarla». Se marchó, no quiso escuchar nada más, debía ser una carga para ellos, sentía molestarlos, pero no tenía ánimo ni fuerzas para pasar esas vacaciones sola, eso la deprimiría.

			De pronto, oyó que la llamaban. 

			―Belén, es Carlos, que te pongas al teléfono.

			―¿Para mí?

			―Sí, quiere hablar contigo. ―Le tendió el auricular.

			―¿Hola? ―dijo Belén con desconfianza.

			―Hola corazón, no pude verles hasta ahora, estoy en un curso y no tengo tiempo libre. ―Sonaba a excusa―. Mañana puedo quedar con ustedes, los veo en La Habana Vieja.

			―No es necesario que vengas. ―Fue borde, pero estaba claro que iba por la insistencia de su tía; además, eso de corazón no le gustó.

			―Que se ponga mi tía. ―Obvió su observación.

			Tendió el teléfono a Gloria, no terminaba de gustarle quedar con él, estaba claro que no le apetecía nada, a ella tampoco. 

			«Bueno ―pensó―, que venga mañana, quede bien con su familia y después ya le diré que no es necesario que vuelva a acompañarnos».

			Quedaron con él en la Plaza de Armas. No se había hecho una idea de cómo sería, desde luego no hubiera imaginado un hombre tan alto, ella que, por su altura, solía tener problemas para encontrar alguien de su tamaño, ahora tenía delante un hombre que la sacaba bastantes centímetros, eso la tranquilizó, no se sentiría incómoda a su lado. 

			Los presentaron, se saludaron y le sonrió de una manera especial. Tuvo la sensación de que le había gustado. Atractivo, con rostro anguloso, labios bien marcados, ojos pequeños y oscuros, casi negros, el cuerpo fuerte y musculoso. «Muchas mujeres desearían una aventura con él», pensó; sin embargo, a ella no le había despertado ningún sentimiento, marcaría distancia.

			Carlos pasó todo el día con ellos, visitando lugares que todavía no conocía, les explicaba las características de cada edificio del casco histórico, cómo había crecido la ciudad, las peculiaridades y anécdotas de La Habana, su historia. Para finalizar la mañana se dirigieron a la cámara oscura, observaron la Plaza Vieja desde la terraza exterior y, una vez en el interior, la panorámica de 360º de toda la ciudad.

			A la salida, Belén quiso invitarles a comer, le consultó y le recomendó un restaurante asturiano, se comía bien y era barato. La comida fue exquisita, las cantidades enormes, el lugar bonito, la compañía divertida y los precios bajísimos, por lo que comía ella sola en Madrid, en un restaurante de precio medio, allí comieron todos. No se podía pedir más a la velada.

			De regreso a casa, Carlos los acompañó, intentó hacerle ver que no era necesario, vivía en una zona diferente a donde estaba ella alojada y el transporte no era muy bueno. No lo convenció, los acompañó, cenó con ellos y se quedó hasta tarde. A partir de ese momento, Carlos la acompañó todos los días y ella empezó a disfrutar de verdad sus vacaciones. 

			Durante el día visitaron museos, algunos palacios de la época colonial, el Cristo de La Habana, las plazas más famosas, la zona de las embajadas… No pudieron ver la catedral por dentro, estaba en obras; tuvo que conformarse con contemplarla por fuera. 

			

			Por la noche, en una ocasión la llevó a un café con actuaciones en directo. El decadente local, en el que predominaba el color rojo, parecía sacado de una película de los años cincuenta. Allí disfrutó más que en cualquier local moderno, le gustaban los boleros y ese era el sitio indicado para escucharlos, con su gran piano colocado en el centro de la sala y el pianista imitando la moda de la época en que los mafiosos acudían a la isla.

			Otra tarde la llevó a una terraza donde iban los cubanos, alejada de los lugares turísticos. En el extenso terreno, los árboles que se encontraban dentro del recinto creaban zonas de sombra, donde se ubicaban las mesas, distantes unas de otras, que daban intimidad a los clientes; a la vez que se generaba una ligera brisa que hacía más llevadero el calor. «Qué pena que no vengan aquí los turistas, es un lugar precioso», pensó Belén

			Mientras hablaban, Carlos empezó a disculparse.

			―Los primeros días pensarías que no quería compartir contigo.

			Permaneció unos segundos en silencio esperando la respuesta de Belén. Ella no dijo nada, dejó que continuara.

			―Soy contable, me ha contratado una empresa que es española, empezaré en septiembre. Antes me exigen hacer un curso. ―Paró de nuevo por unos instantes. Belén siguió callada, no quería ahondar en la conversación, para ella estaba claro que era una excusa.

			Celia le aseguró que su familia estaría con ella, le explicó quién era cada uno, con quién podría salir. La realidad fue diferente, solo estuvieron a su lado sus padres, el resto no apareció por allí. Sabía que su amiga llamó a su primo Carlos para pedirle que la acompañara, también sabía lo unido que estaban, si no lo había hecho en tantos días, estaba claro que no quería quedar con ella.

			

			Recordaba lo que le dijo Gloria una noche:

			―A mi familia no le gusta compartir con extranjeros. Por desgracia ―continuó Gloria― acá hay muchas carencias y muchos cubanos son jineteros. Nos molesta que puedan pensar eso de nosotros.

			Carlos siguió hablando.

			―Mi prima me pidió que te sacara a pasear. No suelo compartir con extranjeros ―Belén se empezó a sentir incómoda―. Cada vez que alguien me lo ha pedido he buscado una forma de negarme.

			―No es necesario que quedes conmigo ―lo interrumpió.

			Reconocía que era un hombre atento, la retiraba la silla al sentarse, la ayudaba a cruzar cogiéndola del brazo, la daba la mano si había algún desnivel en la calzada, aunque ella era muy independiente y solía rechazar su ayuda, pero no quería que nadie quedara con ella por obligación, podía apañarse sola. 

			―No me has dejado terminar ―contestó Carlos―. Al principio no me gustaba la idea de conocerte y cuando me llamaron del curso me alegré. Cuando cuadramos, pensaba pasar ese día con ustedes y no volver a verte. ―Paró unos segundos de nuevo, a Belén le pareció que buscaba las palabras adecuadas―. Al conocerte cambié de idea, te adaptas a nosotros, a nuestra forma de vivir y nuestras carencias, además de ser una mujer guapa… 

			―No es necesario que me adules ―le cortó de nuevo―, sé que los cubanos son muy zalameros e intentan conquistar a las extranjeras. No estoy segura si es tu caso, no te conozco lo suficiente. ―Se sentía cada vez más molesta―. Pero sé que quedaste conmigo por obligación, escuché la conversación con tu tía.

			―Vuelves a interrumpirme ―se quejó Carlos―. Es verdad que el curso me sirvió de pretexto, pero después tuve que renovar mi carné de identidad, si la Policía me ve con una extranjera me puede parar, y es mejor que lo tenga nuevo y no estropeado. ―Volvió a hacer una pequeña pausa, parecía que pensaba en todo momento lo que iba a decir, como si hubiera algo que temiera expresar. Esta vez, Belén no dijo nada, permaneció callada esperando que terminara―. Cuando les vi llegar el primer día me alegré de haber acudido. Tienes una luz especial y una alegría contagiosa. ―Volvió a callarse unos segundos―. Al conocerte como persona, decidí que compartiría contigo los días que estés en la isla.

			Agradecía que fuera sincero. La opinión general en España era que todos los cubanos buscaban un interés, a todos se los catalogaba de jineteros, le pareció lógico que evitara a las extranjeras. 

			Ese rechazo inicial, junto a su sinceridad, le mostraba que no era su caso. Hasta el momento tampoco había intentado seducirla, no obstante, tanto halago la hizo dudar, ¿qué pretendía con ello? Belén seguía siendo una mujer guapa, llamaba la atención de los hombres, en cualquier otro país no hubiera tenido dudas, aquí sí las tenía.

			La noche siguiente de producirse esa conversación la llevó a una sala de fiestas en uno de los hoteles más conocidos de la ciudad. La comentó que eligió ese lugar porque allí trabajaba uno de sus amigos y varios conocidos, lo que les permitiría acceder al restaurante y la discoteca antes de que abrieran. No sabía qué tendría de interesante el lugar para ir con antelación, pronto lo descubrió. 

			Subieron a una de las últimas plantas. La pared acristalada dejaba ver gran parte de la ciudad iluminada, al fondo el mar. Disfrutaron de las espectaculares vistas durante un rato, después se trasladaron a la discoteca, donde cantaron, bailaron y rieron. Se divirtió tanto que no deseaba regresar a casa.

			Aunque se acostó tarde, a la mañana siguiente se despertó temprano. No sabía qué planes había preparado Carlos para ese día, tan solo le dijo: «Quedamos después de almorzar, tengo preparada una sorpresa».

			Imaginaba que la llevaría al malecón. En una de sus salidas le había comentado:

			―Si no visitas el malecón al anochecer, no has conocido La Habana.

			Belén aprovechó hasta la hora de comer para organizar su ropa, lavar algunas prendas y decidir qué se pondría esa tarde, deseaba estar atractiva, le empezaba a gustar Carlos. Se decidió por un pantalón vaquero corto, una camiseta de tirantes azul cielo, unas sandalias bajas y unos pendientes plateados, imitando una gota de agua. El pelo lo recogió en una coleta.

			Quedaron en la calle Línea, una gran avenida donde se situaban varios de los teatros de la ciudad, la acercó el vecino. Cuando llegó, él ya estaba esperándola. 

			Se decidieron por una comedia que abordaba la bisexualidad. La función fue, a la vez, profunda y divertida. Le gustó que a Carlos no le importara ver ese tipo de obras, la sociedad cubana parecía algo cerrada al mundo homosexual o bisexual. 

			A la salida, le propuso pasear hasta el malecón.

			―Vamos un rato al malecón ―lo dijo con una sonrisa en los labios―, a esta hora siempre hay personas tocando música y se pasa bien.

			―¡Por fin conoceré La Habana! ―Carlos la miró extrañado―. Me dijiste que si no iba al malecón de noche, no conocía La Habana.

			―Así es, ¡y te va a gustar! 

			Bajaron por la calle Línea hasta el Hotel Nacional, que rodearon para llegar hasta el malecón. El paseo fue agradable, a pesar del calor sofocante.

			

			El sol había descendido, ya no quemaba tanto, y la brisa que corría al lado del mar hacía soportable el calor y la humedad. Era el momento idóneo para que la gente empezara a llegar hasta el malecón. Disfrutaron del ambiente que se respiraba allí, de la música que se oía por todas partes y de las risas. 

			Se sinceraron más que en todos los días que habían compartido. Belén le contó por qué había ido sola a Cuba, cómo su pareja la había dejado colgada y la decisión que tomó de romper con él. Deseaba regresar fuerte del viaje, sabía que intentaría volver a conquistarla, no quería darle ni la más mínima oportunidad. 

			Carlos le explicó todo sobre su última relación. La pareja llevaba tiempo distante, sus caminos se estaban separando. Iba a romper cuando su pareja enfermó, y decidió esperar hasta que se recuperara, no deseaba que se encontrara sola. Ya hacía ocho meses de su ruptura. 

			Belén permaneció callada, sabía la historia por su amiga Celia. Su forma de proceder demostraba cómo era su corazón, esa era la clase de personas que quería en su vida.

			Tras hablar de sus experiencias sentimentales, lo hicieron de sus sueños, de sus creencias espirituales. Los dos creían en una energía superior, ambos lo identificaban con la espiritualidad, no con la religión. Se alegró de poder abrir su corazón, ninguna de sus parejas entendió esa parte suya. No incluyó a Gianni, lo había relegado de su memoria.

			Con Carlos se sentía libre para hablar sobre ese tema, compartir su mundo interior. El tiempo transcurrió rápido. De repente, Carlos la dijo casi al oído:

			―Llegó el momento de la sorpresa. ¿Te gusta?

			El sol parecía arder tiñendo el cielo de tonos anaranjados, mezclados con pequeñas estelas rojizas, mientras empezaba a descender para ocultarse.

			―Es precioso ―contestó Belén impresionada.

			―Aquí vienen las parejas a romancear.

			―No me extraña, es un lugar muy bonito y romántico. ―Lo miró a los ojos―. Gracias por el regalo.

			Permanecieron allí hasta que el sol terminó de ocultarse. Cuando empezó a oscurecer, se fueron a cenar al restaurante asturiano donde estuvieron el día que se conocieron, el lugar perfecto para finalizar la cita, romántico con sus velas y su ambiente a media luz. 

			La velada fue agradable. Carlos era un hombre divertido y alegre, capaz de sacarle una sonrisa con facilidad. Se sentía feliz, él también, se notaba en su cara.

			Finalizada la cena, cogieron un taxi para volver a casa de los padres de Celia. Carlos quiso acompañarla, ella no puso impedimentos. Ya dentro del taxi, llevada por un impulso, extendió su mano derecha, Carlos la tomó con rapidez. Se sintió cómoda con el contacto de su piel, esta vez no la retiró, permanecieron así durante todo el trayecto.

			Casi sin darse cuenta había disfrutado la mitad de sus vacaciones, llevaba once días en la isla. Había visitado los lugares más turísticos de la ciudad, disfrutado de la noche, paseado por las calles de La Habana Vieja, incluso estuvo un par de tardes en la playa. 

			Hablando con unos vecinos sobre lo que le gustaba la playa, le comentaron que por qué no se iba unos días a algún hotel de la costa. Le pareció una gran idea y les consultó si conocían alguno. 

			―Mira ―le dijeron―, en las playas del este hay varios; en uno, la mayoría de clientes son cubanos, está bien y es más económico.

			

			Telefoneó para informarse, si el precio no era muy elevado, preguntaría a los padres de Celia si querían acompañarla, así les compensaría por las molestias de su estancia. 

			Le explicaron que disponían de habitaciones dobles y también de apartamentos con dos y tres habitaciones. La habitación doble eran 20 euros la noche, el apartamento de dos habitaciones 30, en ambos se incluía el desayuno.

			El precio era ridículo comparado con los europeos, merecía la pena invitar a los padres de su amiga, así todos podrían disfrutar de esos días de relax. Lo habló con ellos y aceptaron, se irían cinco días, ella pagaría el alojamiento, verían cómo harían el trayecto hasta el hotel. 

			Cuando se lo contaron a Carlos preguntó si podía apuntarse. «Si quieres», fue la respuesta de Belén. No necesitó nada más para incluirse en el grupo. Para el viaje propuso hablar con un amigo suyo que tenía planeado ir con su novia a ese mismo lugar. Dio la casualidad de que iban los mismos días y accedieron a llevarlos.

			El recorrido hasta el hotel fue accidentado y divertido, iban seis personas en un carro ― como llaman allí al coche― en el que solo podían ir cinco. Además, Belén debía pasar desapercibida. Por ser turista no podía viajar en el coche con ellos.

			―Ustedes, pa’ llá atrás ―dijo Jorge, el amigo de Carlos, señalando a las tres mujeres― con Robertico. Belén, en el asiento del medio, ahí casi nadie la ve.

			―Ya puedes esconderte bien, corazón, se nota que eres yuma a lo lejos ―dijo Carlos riéndose.

			―Sí, nunca hemos podido pasarla por cubana ―dijo a su vez Robertico.

			―Madre mía, voy a coger complejo de turista ―protestó Belén con ironía―. Ya me habéis dicho cientos de veces que, con este pelo rubio, esos ojos azules y la piel tan blanca, es evidente que soy extranjera. Ni que aquí no haya gente teñida de rubio y con piel blanca.

			―Sí, pero el color se ve diferente, el pelado que no es de aquí, y esa piel grita que no ha cogido sol en años. ―Robertico le había dicho lo mismo cada vez que intentaban pasarla por cubana para que pagara menos en los lugares que visitaban, y no lo conseguían.

			―Vale, vale, me habéis convencido. Intentaré ser invisible. ―Arrugó el ceño para parecer ofendida.

			―¿Cómo haremos para que no noten que somos seis? ―preguntó de nuevo Robertico a Jorge.

			―Carlos, que es alto y musculoso, ocultará a los de atrás ―explicó Jorge―. Caridad, que es la más enana, que se siente arriba de Gloria.

			Jorge, al igual que Carlos, era alto y corpulento, mientras que Caridad, su novia, era bajita y delgada. Belén agradecía que todos ellos tuvieran nombres conocidos en España, no algunos que escuchaba en Cuba y no conseguía recordar.

			―Y ¿cuándo lleguemos al punto de control? ―preguntó de nuevo Robertico.

			―Que se tire al piso para que no la vean. Si nos paran, descubrirán que va una extranjera.

			Belén estuvo nerviosa durante todo el recorrido. Al llegar al punto de control se escurrió en el asiento para intentar hacerse invisible, los demás reían. Por suerte no los pararon y pudieron llegar al hotel sin problemas.

			Se sorprendió al ver el complejo, nunca hubiera imaginado que eso era un hotel. Constaba de varios edificios diseminados por diferentes zonas a lo largo de un gran terreno cubierto de hierba, la mayoría no tenían más de tres plantas, algunos daban la impresión de estar medio derruidos. Más que hotel parecían bloques de casas. 

			Se dirigieron a la recepción. Cuando Carlos se apuntó al viaje, Belén decidió alquilar el apartamento de tres habitaciones, no creía que fuera mucho más caro. La recepcionista comprobó la disponibilidad, no quedaba ninguno libre, tendrían que conformarse con un apartamento de dos habitaciones, una para los padres de Celia. Ella y Carlos tendrían que compartir la otra habitación.

			Los acompañaron a su alojamiento, situado en la planta baja del edificio. Aunque se notaba la falta de mantenimiento, el apartamento estaba bien, el tamaño era más que suficiente. Las dos habitaciones eran amplias y disponían de aire acondicionado; el baño, grande y con ventilación; el salón disponía de una pequeña terraza a la calle y televisor. Contaban, además, con dos pequeñas estancias adicionales. una, tipo cocina separada del salón por una barra y donde, por suerte, tenían una nevera; y un pequeño lavadero con una pila por si querían lavar algo de ropa. Si obviaban la presencia de hormigas por diferentes lugares del apartamento, algo habitual en la isla por lo que había podido comprobar, parecía bastante limpio. 

			Al lado del edificio donde se alojaron disponían de un parking vigilado todo el día, lo que les daba seguridad, ya que Jorge y Caridad se alojaron en la segunda planta de ese mismo edificio.

			Tras dejar el equipaje en las habitaciones, Carlos salió del apartamento.

			―¿Dónde vas? ―preguntó Belén.

			―Luego te cuento. 

			Volvió unos minutos más tarde.

			―Fui a averiguar quién limpiará el apartamento para darle un regalito.

			

			―¿Qué regalo? ―Belén se extrañó. ¿Conocía a las limpiadoras?

			―Una propina, así nos cuidará.

			Confió en él, no había estado en ningún hotel de la isla, no sabía cómo funcionaban, seguro que tenía razón. En todos los locales en los que estuvieron supo resolver cualquier incidente o contratiempo que surgía.

			Pocos minutos después llamaron a la puerta. La limpiadora llevaba algunas toallas adicionales por si las necesitaban y, dirigiéndose a Carlos, dijo:

			―Les dejo más toallas, si necesitan algo, me avisan. ―Y salió.

			No le preguntó cuánta propina le había dado, pero por lo sucedido supuso que era elevada. 

			Quedaron con Jorge y Caridad y se dirigieron a la playa. La arena con un blanco resplandeciente que, a pesar del calor, no quemaba tanto como en España; el agua que, desde lejos, tenía un tono azul turquesa, al acercarse era transparente; daba igual lo cerca o lejos que te encontraras de la orilla, podías verte los pies. Las olas casi no existían, la temperatura del agua, tibia para lo que estaban acostumbrados en Europa, no molestaba al bañarse. Le encantó el lugar.

			A la hora que llegaron ya no alquilaban hamacas ni sombrillas, así que decidieron darse un baño en el mar y marcharse a la piscina, donde habían visto hamacas libres. Mientras se bañaban en el mar, empezó a llover, típico del clima de la isla. Hacía mucho calor y un sol radiante y, en cuestión de segundos, se nublaba y caía una tormenta torrencial, tras ella volvía a salir el sol. 

			La gente fue saliendo del agua y enseguida la playa quedó casi desierta. Como la fina lluvia no molestaba, Belén y Carlos decidieron no salir, ahora podían nadar sin gente alrededor y disfrutar del mar. 

			―Salgan del agua, es peligroso ―gritó Gloria.

			

			―No te apures ―contestó Carlos―, solo son unas gotas. 

			De pronto, vieron la luz de un relámpago a lo lejos, enseguida se oyó el ruido de un trueno. Gloria se impacientó.

			―¡Mi sobrino, salgan del agua! ―volvió a gritar.

			Ninguno de los dos contestó, salieron del agua a toda prisa. Le contaron que allí eran peligrosas las tormentas. Ella misma había sido testigo de cómo, durante alguna de ellas, los rayos impactaban en el suelo de la carretera, provocando chispas.

			Decidieron subir a deshacer el equipaje, arreglarse y bajar a cenar temprano.

			―¿A cenar? ―preguntó Jorge extrañado.

			―Cosas de gallegos ―respondió Carlos riendo.

			Belén intentaba adaptar a su vocabulario algunas de las palabras y expresiones cubanas, pero le costaba acostumbrarse a los nombres de las comidas. No tenía problema con el desayuno, se decía igual en ambos países. Sin embargo, lo que en España denominaban comida, en la isla era almuerzo, y lo que para ella era la cena, en Cuba era la comida. Esta palabra era la que más le costaba cambiar.

			Esa primera noche, Gloria y Robertico se retiraron temprano para ver la telenovela. Belén, Carlos, Jorge y Caridad pasearon por la orilla del mar aprovechando la luz de la luna. Después de un buen rato de risas, decidieron irse a la habitación de los amigos de Carlos, que disponía de un pequeño salón, allí podrían poner música y tomar algo. 

			Carlos y Jorge fueron a buscar un local donde comprar bebidas, las chicas se dirigieron al alojamiento. Al quedarse solas, Caridad interrogó a Belén.

			―¡Cuánta complicidad hay entre ustedes! ―dijo refiriéndose a ella y Carlos.

			―Sí ―reconoció Belén―, tenemos muchas cosas en común.

			

			―¿Te gusta? ―preguntó Caridad de forma directa.

			―Sí ―respondió Belén tras pensarlo unos segundos―. Al principio no me atraía, no es el tipo de hombre que me gusta, pero con su forma de ser y de tratarme me ha conquistado.

			―¿Qué vas a hacer? ―preguntó Caridad curiosa.

			―Nada ―respondió Belén extrañada―. No sé si yo le gusto a él.

			―Claro que sí, niña, tú le gustas. ¿Tú no te das cuenta?

			―A veces me lo parece, pero nunca me ha insinuado nada.

			Belén tuvo la sensación de que le había gustado desde el primer momento que se vieron, incluso en ocasiones le parecía notar una cierta atracción, pero pensaba que era una invención de su mente, ya que nunca hizo algún comentario al respecto. 

			―No sabe qué sientes. Le pregunté y me lo confirmó.

			―Quizás no ha querido contradecirte, no me ha hecho ningún comentario.

			―Piensa que la distancia te preocupa ―dijo Caridad. 

			―Tiene razón, no es fácil viajar hasta aquí, es mejor no empezar nada.

			―Mi amiga, arriésgate.

			Si la distancia fuera menor no le importaría arriesgarse, pero era demasiada, el vuelo duraba alrededor de diez horas, a lo que debía añadir el tiempo en los aeropuertos, casi dos días perdidos. Tan solo podrían verse en vacaciones y poco más. Así sería complicado empezar una relación. 

			En ese momento llegaron los dos chicos con las bebidas. Entre risas, Jorge propuso ir a la piscina a bañarse en la oscuridad. 

			―¿Qué les parece si vamos ahora a la piscina?

			―¡Buena idea! ―contestó Carlos.

			«Seguro que lo han planeado por el camino», pensó Belén. 

			

			Tanto ella como Caridad se negaron. Belén por evitar problemas, Caridad porque no sabía nadar. No les costó mucho convencerlas. 

			Parecían adolescentes disfrutando del agua a escondidas, Carlos empezó a juguetear con Belén y, en una de las aguadillas que intentó hacerle, se encontraron frente a frente, casi pegados, y sin pensarlo se besaron con pasión. 

			De pronto, se escuchó un ruido.

			―Serán los custodios ―dijo Jorge bajito.

			Salieron rápido del agua. Belén empezó a temblar con el contraste de la temperatura, no podía parar, los dientes le castañeteaban sin cesar, no habían llevado toallas y notaba la humedad en su cuerpo. Los demás no paraban de reír, cada vez que intentaba hablar sus dientes sonaban con un fuerte repiqueteo. Carlos la abrazó para calentarla y se marcharon. 

			Esa noche hicieron el amor por primera vez. No quiso pensar, se dejó llevar, disfrutó sin saber qué pasaría cuando se marchara.

			El día siguiente amaneció despejado. Lo tenían todo planeado, irían a desayunar y, a continuación, a la playa, querían conseguir sombrillas de guano y hamacas. Comerían en un ranchón del hotel, se acostarían un rato a descansar y por la tarde irían a la piscina.

			Antes de salir de la habitación, Carlos quiso hablar con ella.

			―Quiero decirles a mis tíos que estamos juntos.

			―Ah, ¿estamos juntos? ―quiso bromear Belén.

			―Así es, y no quiero ocultarlo ―contestó Carlos.

			―Me parece bien. Yo tampoco quiero ocultarlo. ―No sabía qué haría a su regreso a España, tan solo quería vivir esos días.

			

			Les contaron a Gloria y Robertico que estaban juntos, ellos contestaron que lo habían intuido, hacía días que era evidente que se gustaban.

			―Mi sobrino te cuidará bien ―le dijo Gloria.

			Se dirigieron a desayunar. El salón, colocado al lado de un jardín, estaba acristalado, dejando entrar bastante claridad. Belén encontró más productos de lo esperado. Eligió huevos revueltos, zumo natural de frutabomba ―también llamada papaya―, mango, unos pasteles y café solo. 

			Lo saboreó todo con placer. Nunca había probado la frutabomba, le encantó su sabor, al igual que el café que preparaban y los diferentes tipos de pasteles que cogió, a cuál más rico.

			El día transcurrió tal y como habían planeado. Por la mañana fueron a la playa, donde tuvieron un pequeño percance, «anécdota» la corrigió Jorge cuando lo comentaron más tarde. Tras uno de los baños decidieron tomar unas cervezas Bucanero en un chiringuito y, con la charla y las risas, se fueron sin pagar. Estaban tumbados en las toallas cuando llegó la Policía.

			―¿Ustedes han estado en el ranchón? ―preguntaron con seriedad.

			―Sí ―contestó Carlos.

			―¿Y pagaron? ―Todos se miraron con cara de sorpresa y susto.

			―¡Ño! ―dijo Caridad a media voz.

			―¿Has pagado? ―preguntó Jorge a Carlos.

			―No. ¿Tú tampoco? ―Jorge negó con la cabeza.

			Era evidente la tensión en ellos, los policías lo notaron y tan solo dijeron:

			―Regresen a pagar. 

			No pudieron decir nada más, Carlos y Jorge ya estaban camino al chiringuito.

			

			Almorzaron pescado superfresco, pez loro, desconocido para ella, cada uno de un color diferente, a ella le tocó el verde. Tras una pequeña siesta, Carlos, Jorge, Caridad y Belén se acercaron a la piscina. Durante la noche no pudo contemplarla con detenimiento, al verla a la luz del día le pareció muy chula, en dos niveles, el superior aportaba el agua al inferior a través de una cascada que recorría uno de los lados más largos.

			Belén nunca había visto algo igual, la música se oía a lo lejos, predominaba el reguetón. La gente bailaba y cantaba tanto dentro como fuera del agua. Algunas personas se bañaban con pantalón corto, otras con camiseta, había quien incluso lo hacía vestido por completo. La mayoría de la gente que se encontraba dentro del agua en aquel momento estaba con gafas de sol y bebidas en la mano.

			A pesar del choque, hubo algo que la impresionó más.

			―¡Madre mía, qué cantidad de oro tienen todos! ―dijo sorprendida.

			Muchas de esas personas iban cargadas de oro: cadenas, medallas, pulseras, anillos… Todo de gran tamaño.

			―Seguro que es alquilado. Acá les gusta aparentar ―comentó Jorge.

			Le explicaron que era habitual que los cubanos que se iban de la isla, y volvían de visita, alquilaran joyas de oro para presumir y aparentar, y al regresar las devolvían. 

			―Ya, pues como venga alguien a robar, se va a forrar, y no sé cómo van a devolver tanto oro. ―Todos se echaron a reír, mientras Belén pensaba: «Qué raros son estos cubanos».

			Se metieron en el agua, la piscina estaba abarrotada, no solo no podían nadar, casi no podían ni moverse del sitio. Como el resto, los cuatro bailaron y jugaron en el agua.

			

			Cuando regresaban a las habitaciones, Caridad, que era muy graciosa e ingeniosa, tuvo una idea, les gastarían una broma a los tíos de Carlos, que se habían quedado viendo la novela. Desde su habitación marcaron la extensión del apartamento, Gloria descolgó el teléfono.

			―Dígame.

			―Señorita, salgan rápido, hay un incendio. ―Caridad habló con urgencia y nerviosismo para ser creíble―. ¡Me ha colgado! ―dijo sorprendida.

			Se dirigieron al apartamento, antes de llegar se encontraron a Gloria y Robertico que salían del edificio.

			―Hay que irse, hay un incendio ―Gloria habló con voz temblorosa. 

			Los cuatro se echaron a reír.

			―¡Serán ustedes gamberros! ―dijo Robertico relajando la cara.

			El día fue tan divertido, se rieron tanto, que Belén pensó que tendría agujetas.

			Al día siguiente se despertó con migraña. La padecía desde hacía sólo cinco años, pero, en la mayoría de las ocasiones, era incapacitante. Los dolores insoportables solían venir acompañados de diarrea, vómitos, mareos, debilidad y falta de apetito, más que falta era como si no tuviera estómago, no le entraba nada, era imposible comer. Necesitaba tomar su tratamiento y esperar que le hiciera efecto, alrededor de dos horas y media, mientras, no podría salir de allí. 

			―¿Qué te ocurre? Estás pálida ―le preguntó Carlos. 

			―Tengo migraña, necesito mi medicación y esperar que me haga efecto. No iré a desayunar, ir vosotros.

			―¿Cómo no vas a desayunar? Esperemos un poco ―dijo Carlos preocupado.

			

			―No, de verdad, cuando estoy así no puedo comer. Además, pronto empezaré con vómitos y diarrea, y prefiero estar sola.

			―Que vayan mis tíos, me quedo contigo. ―Se sentó a su lado y tocó su frente.

			―No tengo fiebre, solo migraña, y estaré más tranquila si me quedo sola. Por favor.

			Carlos accedió con reticencia, prefería quedarse, pero quizás tenía razón y era mejor no molestarla. Se marchó, desayunaría rápido y volvería pronto, comentó.

			Regresó antes que sus tíos. Llegó con un café solo y varios pasteles.

			―Te traje un café y unos dulces. ―Dejó una pequeña bandeja en la mesilla.

			―De verdad que no me entra nada.

			―Te lo tienes que comer, tuve que convencer a los meseros para sacarlo.

			―Es verdad, no se puede sacar comida. ¿Cómo lo has conseguido?

			―Mis dotes de convicción, ja, ja, ja. ―Le guiñó un ojo con picardía―. Les conté que estabas enferma y les di unos pesos. ―Era evidente que esos pesos fueron sus dotes de convicción.

			Colocó la bandeja en la cama, delante de Belén, echó azúcar al café y puso al lado dos pequeños pasteles.

			―Toma algún dulce y el café. ―Volvió a tocar su frente―. ¡Con el trabajo que me ha dado esconderlos pa’que no los vieran los clientes!

			Accedió y se tomó el café. A veces, la cafeína le despejaba la cabeza y hacía que el medicamento le funcionara antes. Lo acompañó con uno de los pasteles.

			La tarde anterior habían hecho planes para ir de excursión ese día, no quería que los anulasen y les pidió que se fueran ellos, prefería estar sola. Carlos se negó, se quedó a su lado, no la dejaría en esa situación. 

			―No te voy a molestar, estaré en la sala viendo el televisor. Si necesitas algo, me dices. 

			No puso reparos, le gustaba la idea de que estuviera pendiente de ella, no sabía cómo evolucionaría su crisis migrañosa, por si acaso era mejor tener alguien cerca. 

			A la hora de la comida su malestar había disminuido y ambos bajaron al ranchón. Belén comió poco; Carlos, como era habitual, bastante. Regresaron al apartamento, debía tomar de nuevo su medicación para que no volvieran la diarrea y los vómitos. 

			Esa noche su mejoría era notable, bajó con el grupo a cenar y después pasearon por la orilla de la playa. Carlos quiso que fuera una noche tranquila para que no recayera.

			―Demasiadas emociones ―le dijo―. Es normal que te enfermes.

			El día les tenía guardada una grata sorpresa para compensarlos, la luna llena reflejada en el mar ―que esa noche daba la sensación de ser más grande de lo habitual―, con su luz brillante, lanzaba destellos plateados, que, con el vaivén de las pequeñas olas, parecían bailar al ritmo del rumor del agua, la sinfonía perfecta. Todos permanecieron en silencio.

			Los días que siguieron a su crisis de migraña volvieron a ser divertidos. Tras pensarlo, le propuso a Carlos y a los padres de Celia prolongar la estancia un par de días más. Todos aceptaron. Jorge y Caridad decidieron hacer lo mismo y se quedaron también. 

			Todos los días disfrutaban de la playa y la piscina, además de realizar alguna excursión. Por la noche visitaron la discoteca del hotel, se desplazaron a tomar helado en una terraza situada en una especie de acantilado y, sobre todo, rieron.

			

			Recordaba la tarde que Jorge propuso llevarla a un mirador.

			―Llevemos a Belén al mirador de Guanabo ―había dicho.

			―Sí, mi amiga, te gustará ―añadió Caridad.

			―¿Qué es? ―quiso saber.

			―Un mirador en lo alto de una loma ―le aclaró Carlos―. La vista al mar es bien linda.

			Durante el trayecto empezó a oscurecer y no se apreciaba con claridad el lugar, daba la sensación de ser un pequeño edificio en medio de un paraje desierto. 

			Bajaron del coche y se dirigieron a la puerta.

			―Está cerrado ―dijo Belén, al notar que no cedía a su presión.

			―Habrá algún custodio, llamemos ―comentó Jorge.

			Llamaron al cristal de la puerta. Tras una corta espera, apareció un vigilante de seguridad. No terminó de acercarse a la puerta cuando, al verlos, retrocedió. Tanto Jorge como Carlos eran altos y corpulentos, entendía que se asustara.

			―Amigo, déjanos pasar a ver las vistas ―dijo Jorge en voz alta para que el vigilante pudiera oírle.

			―Está cerrado. ―Retrocedió un poco más.

			―No estaremos mucho ―volvió a insistir Jorge.

			―No, está cerrado. Vuelvan mañana de día.

			―Ya que estamos aquí déjanos pasar. Es para enseñarle las vistas a ella. ―Carlos señaló a Belén 

			―Está cerrado ―reiteró de nuevo el guarda de seguridad y se alejó.

			De regreso al hotel no pararon de reír, la cara de susto del «custodio», como lo llamaron, era un poema. Pensándolo bien era absurdo lo que habían pretendido, no hubieran visto nada, había anochecido, las luces eran inexistentes en ese lugar y tampoco había muchas en la costa. Al darse cuenta no pararon de reír, era normal que el hombre tuviera miedo.

			Los días en la playa llegaron a su fin, esa tarde regresarían a la ciudad. Belén se encontraba triste, no sabía qué pasaría. No tenía claro querer una relación en la distancia; a la vez, algo en su interior temía arrepentirse después de no haberlo intentado, no sabía de dónde le venía esa sensación. 

			Quiso aclarar sus sentimientos antes de planteárselo a Carlos, él no había hecho ningún comentario en esos días y quería darle libertad para que decidiera.

			Mientras guardaban sus cosas en las maletas, él abordó el tema.

			―Hay que hablar de lo que vamos a hacer de ahora en adelante. ―La miró a los ojos―. Estos días de descanso la pasamos muy bien, pero ahora volvemos a la vida real.

			―La tuya, la mía todavía no es la real. ―Le sonrió.

			―La tuya no demorará mucho.

			―Me da la impresión de que tienes algunos planes.

			―Por supuesto, corazón. ―La atrajo hacía sí y le dio un beso leve en los labios.

			―Te escucho. ―Se sentó en la cama y Carlos se sentó a su lado.

			―Me gustaría estar contigo estos últimos días. 

			―Me parece bien, a mí también me gustaría ―dijo ella, a la vez que asentía con la cabeza.

			―Tenemos dos opciones.

			Belén guardó silencio y le dejó continuar.

			―Vivo solo, tengo un apartamento en el mismo edificio que mi mamá. Te puedes quedar conmigo los días que te quedan.

			―¿Cuál es la otra opción? 

			

			Esta no le terminaba de gustar, no conocía a su madre, pero le daba la impresión de que ser extranjera sería un problema.

			―Quedarme contigo en casa de mi tía. ―La miró con intensidad―. Lo importante es estar juntos, pa’ conocernos mejor. 

			―Prefiero preguntar a tus tíos y que te quedes allí conmigo.

			No le gustaba la idea de tomar una decisión al respecto sin haberlo consultado con los padres de Celia.

			―¿No te gustaría mejor ir pa’ mi casa? Estaremos solos. ―Pareció sorprendido por esta decisión.

			―No quiero cambiarme de lugar el tiempo que me queda, estoy adaptada allí y conozco a la gente. Me sentiré más cómoda ―se excusó Belén.

			―De acuerdo, cuando terminemos de hacer el equipaje les preguntamos.

			Carlos permaneció un rato en silencio, pensativo. Belén se preguntó qué le rondaría por la cabeza. De repente, se volvió hacia ella.

			―No te comenté que la empresa que me contrató me ofreció trabajar en España. No lo quise coger, nunca tuve ganas de irme de Cuba. Si decidimos echar pa’lante con la relación, puedo preguntar si la oferta sigue vigente.

			―Yo también tengo una propuesta. ―Carlos la miró expectante―. Intentar cambiar el billete de vuelta y quedarme unos días más, puedo ampliarlo otra semana.

			―Eso estaría bien. 

			Gloria y Robertico no solo estuvieron de acuerdo en que Carlos se alojara allí esos días, sino que se mostraron encantados. Esas pequeñas vacaciones les permitió conocerla y tomarle cariño, a Carlos le adoraban.

			El resto del día lo pasaron igual de alegres que todos los demás. Disfrutaron de sus últimas horas en el complejo, del mar, la playa, la música, el sol… Por la tarde regresaron a La Habana, dejaron a Carlos en su casa, cogería unas cuantas pertenencias, visitaría a su madre y le contaría lo de la relación. Esa noche la pasarían separados.

			Jorge se ofreció para recogerle al día siguiente y llevarle a casa de sus tíos, después los acompañaría a la oficina que Iberia tenía en La Habana. 

			No tuvieron problemas para cambiar el billete, la penalización fue tan solo de cuarenta euros. Tardaron menos de lo esperado y decidieron visitar a Bárbara, la madre de Carlos.

			―Tienes que conocerla, es bueno que pases tiempo con ella ―le había dicho.

			Bárbara no aparentaba la edad que tenía, atractiva, con una figura esbelta, y un gusto por la moda que la hacían destacar. Era una mujer con mucha vida a sus espaldas, muchas anécdotas que contar, muchas vivencias que compartir. Le gustó.

			Los días restantes dedicaron muchas horas a visitarla y salir con ella. Bárbara, gran cocinera, elaboraba platos exquisitos, con sabores diferentes a los que estaba acostumbrada. Tras la comida, Carlos le preparaba un delicioso café batido con crema de ron.

			Además de a Bárbara, esos días los dedicaron a visitar familiares y amigos de Carlos, quería hacerla partícipe de su vida y ahora toda la familia estaba abierta a conocerla, ya no le rehuían.

			También encontraron tiempo para estar a solas, disfrutar de las calles de La Habana Vieja de noche, a media luz; pasear por el famoso bulevar del Paseo del Prado hasta llegar al malecón para contemplar la puesta de sol como una pareja más. 

			El tiempo pasó rápido, esa sería su última noche en la isla, debía volver a Madrid, a su vida y su trabajo. El día lo dedicaría a despedirse de toda la gente que había conocido durante su estancia, y a visitar por última vez a Bárbara. Jorge sería el encargado de acompañarlos al día siguiente al aeropuerto, Caridad insistió para ir con ellos, allí se despedirían. 

			Una vez realizadas todas las visitas, pasaron por una casa de cambio, necesitaba pesos cubanos. Estaba muy agradecida con los padres de Celia por todo, la habían tratado casi como a una hija, y tenía previsto hacerles un regalo, una pequeña escapada. Lo habló con Carlos, le explicó que, si iban a una agencia para cubanos y él lo gestionaba, podría pagar con pesos cubanos, lo que representaba una cuarta parte de lo que costaba en cuc, la moneda que usaba el turista. Eligió un viaje de fin de semana a Varadero, de viernes a domingo. El bono comprendía el transporte de ida y vuelta en autocar y dos noches en un hotel de cuatro estrellas, con todo incluido.

			Desde allí se dirigieron al Hotel Nacional, necesitaba acceder a internet para hacer el check in con antelación, no quería tener problemas con el asiento. Carlos le aseguró que allí podría conectarse. 

			Desde fuera, el hotel le pareció precioso. Había una gran explanada en forma de U con palmeras en la zona central. Las escaleras de acceso recordaban la época dorada de la isla, cuando allí se alojaban personalidades famosas, grandes artistas y gente del hampa. 

			Subieron a la sala donde se encontraban los ordenadores, pagó una tarjeta y accedió a internet. Una vez finalizado el trámite, se dirigieron a los jardines.

			―Vamos a los jardines, te van a gustar ―había propuesto Carlos.

			No se equivocó. Al traspasar la puerta de acceso al jardín hallaron mesas, con grandes sillones de mimbre, dispuestas a lo largo de la arcada de la fachada, debajo de una especie de soportales; a un lado, estaba la orquesta tocando son cubano. Siguiendo unos estrechos senderos empedrados, flanqueados de césped, por donde paseaban varios pavos reales, se llegaba a otra zona ajardinada que, antes de finalizar, se bifurcaba a ambos lados y terminaba en lo alto de una pequeña loma, esa altura les permitía disfrutar de las vistas y la brisa. Las mesas estaban colocadas de tal forma que desde todas ellas se contemplase el mar y el malecón.

			Se sentaron en ese segundo jardín, Belén pidió una piña colada, Carlos una cerveza Bucanero, y esperaron la puesta de sol para despedir su última noche juntos. Mientras llegaba ese momento hablaron sobre su futuro, ¿qué harían a partir de ahora?

			―Tenemos que decidir qué vamos a hacer con la relación ―dijo Carlos, iniciando la conversación.

			―Me gustaría seguir contigo, pero, a la vez, creo que la distancia que hay entre los dos países es demasiada. ―Belén seguía teniendo muchas dudas .

			―Lo sé ―contestó Carlos―. Como te dije, preguntaré por el puesto de trabajo que me ofrecieron.

			―¿Y si te dicen que no? 

			―Aunque tengo nacionalidad española, no me quiero ir sin trabajo. ―Su familia conservaba la nacionalidad española de uno de sus antepasados―. Si dicen que no, te puedo mandar mi currículo para que tú lo eches allá en las empresas.

			―Espero que te digan que sí. Me da miedo que la situación se alargue y la distancia cambie nuestros sentimientos.

			Belén tenía una sensación ambivalente, quería continuar con él y a la vez temía que, al separarse, la relación se rompiera; temía sufrir, pero su interior la susurraba a todas horas «inténtalo».

			―No te puedo prometer que mis sentimientos no vayan a cambiar, pero sí que, si cambian, te avisaré enseguida, no esperaré ―razonó Carlos. 

			―Confío en que cumplirás esa promesa ―contestó Belén tras pensarlo unos instantes―. Ojalá siga en pie la oferta de trabajo.

			―Si no veré cómo resuelvo. Hay que tener fe.

			―Tienes razón. Seremos optimistas.

			―Cuando te vayas, voy pa’ la oficina y consulto ―dijo Carlos con seguridad―. Cuando sepa, te digo.

			―Vale, pero tenemos que hablar de otra cosa. ¿Qué pasará con tu madre? Sé que estás muy unido a ella. 

			―La añoraré. La idea mía es que más adelante estemos juntos, no me quiero separar de ella.

			―Eso me imaginaba. ―Se había dado cuenta de la relación tan estrecha que tenían. Era hijo único, su madre estaba viuda, lo lógico era que quisiera llevarla a España―. Cuando ya estés asentado allí, y se puedan hacer los trámites, solicitaremos que pueda viajar.

			―Eso me pondría muy contento.

			Se abrazaron al ver en el horizonte las primeras luces anaranjadas de la puesta de sol. El tiempo se encargaría de demostrarles si sus planes se cumplirían.

			Llevaba una semana en Madrid, el regreso había sido triste, le costó separarse de todas las personas a las que había tomado cariño, sobre todo de Carlos. Lo primero que hizo al llegar a casa fue contar a su familia lo que había sucedido, esperaba que la cuestionaran, pero se equivocó, lo aceptaron de buena gana. «Será por el cariño que tienen a Celia», pensó.

			La comunicación con Carlos era escasa, internet en Cuba era casi inexistente para el ciudadano común. Las tarifas de móvil eran muy caras para los sueldos que cobraban. Intentaban mandarse mensajes de texto a menudo y quedaron en llamarse un día a la semana, aunque hablaran poco rato. En uno de sus mensajes, Carlos decía que ya tenía respuesta del hotel, se lo contaría cuando hablasen. 

			Ese era el día, llamaría ella, le resultaba más fácil. En Madrid consiguió unas tarjetas económicas. 

			Carlos contestó el teléfono al primer tono.

			―Hola, amor ―fueron sus primeras palabras.

			―Madre mía, si ni ha sonado… ―empezó a decir Belén.

			―Ya tengo la respuesta de la empresa ―la cortó Carlos.

			―No me gusta tu forma de decirlo, noto tu voz un poco apagada.

			―No es lo que yo quería. ― Guardó silencio―. Tampoco es tan malo.

			―No seas malvado, no me dejes en ascuas. ¿Qué te han dicho?

			―El puesto que me ofrecieron está cogido. ―Carlos hizo una pausa.

			―Entonces, ¿cómo dices que tampoco es malo? No lo entiendo. ―Belén notaba su corazón acelerado.

			―Ja, ja, ja. ―Se echó a reír, dejando a Belén perpleja―. No me pueden ofrecer nada. ―Se calló un instante―. Por ahora. Me dijeron que no me apure, que es posible que me puedan ofrecer otro dentro de unos meses.

			―¿Cuánto tiempo tendrás que esperar?

			―A lo mejor antes del verano ―respondió Carlos.

			―Ojalá sea así y no tengamos que esperar demasiado tiempo. 

			―Si puedes volver, será menos dura la espera.

			―Puedo intentar viajar en Navidad. Hablaré con mi familia, nunca he pasado esos días lejos de ellos. ―Belén lo había estado valorando durante esos días.

			―Voy a ir organizando las fiestas. 

			―Estás muy seguro de que podré ir.

			

			―Tengo confianza.

			Acertó. Su familia no puso impedimentos, la entendieron y aceptaron de buena gana que se marchara durante todas las fiestas. Estaba decidida a ir de todas formas, así era más fácil. Carlos la recibió con una buena noticia, para la primavera habría un puesto libre.

			Las navidades fueron especiales. Se alojó en casa de Carlos, que, a pesar de trabajar la mayor parte de los días y llegar a casa cansado, el tiempo que pasaba con ella intentaba que fuera inolvidable. La llevó de excursión para conocer los alrededores, visitaron un orquidiario, una cascada, y fueron a pasar el día a un río cercano. Cuando él trabajaba, Bárbara la acompañaba a visitar a los padres de Celia y a toda la gente que conoció en su viaje anterior.

			Nochebuena la pasaron casi como un día más, la diferencia la marcó el menú que preparó Bárbara con pasión. A Carlos le costó encontrar algunos de los ingredientes, sobre todo, para que su madre preparara el pescado en salsa de coco que a ella tanto le gustaba. 

			Nochevieja fue diferente, se reunió gran parte de la familia en casa de Robertico y Gloria, que, con dos plantas, disponía de un gran patio interior, donde asaron un puerco ―como llamaban allí al cerdo―, pusieron música, cantaron, bailaron y rieron toda la noche. 

			Su estancia esta vez sólo duró doce días, tiempo suficiente para afianzar su relación. Se llevaban bien, tenían gustos parecidos, aspiraciones similares. Esas similitudes la animaban a continuar adelante, arriesgarse, pero a veces la seguían asaltando pequeñas dudas.

			Una de las cosas que la preocupaban era la obsesión de Carlos por ser padre. Aunque Belén seguía teniendo la regla, consideraba que, por su edad, era peligroso para ella intentar ser madre. No dudó en hablarlo con él enseguida.

			―Necesito que hablemos de algo importante ―le dijo una mañana.

			―Dime.

			―Es evidente que deseas ser padre y yo no sé si podré tener hijos ya.

			―Debí habértelo dicho antes. ―Carlos se quedó pensativo―. No puedo tener hijos. 

			―¿Estás seguro? ―Cuando hablaba, lo hacía como pensando en hijos futuros.

			―Sí, siempre tuve cuidado, pero con parejas estables nunca se dio. Fui a ver a un médico amigo nuestro, me hicieron pruebas y no puedo tener hijos.

			―Cuando hablas del futuro, sueles hablar de hijos. 

			―Lo que más deseo es ser padre. Cuando la relación esté bien firme, podemos averiguar para adoptar.

			―Nunca me he planteado la maternidad. ―Belén no esperaba esta petición―. Necesito pensarlo.

			―De acuerdo, hablaremos de ello más adelante.

			Otra cosa que la hacía dudar era la importancia que Carlos le daba a las apariencias, a la opinión de los demás; ponía objeciones si pretendía ir sola a algunos lugares o dependiendo de quién la acompañara. Esa obsesión por el qué dirán encendía alarmas en su interior, la irritaba. Después de la marcha de Gianni trabajó mucho sus miedos y su personalidad para no dejarse influir por la opinión de otros, algo que la hizo sufrir en su juventud, no quería retroceder. 

			Durante esta segunda estancia, Carlos no podía acompañarla siempre. Belén quiso ir a la playa, visitar lugares que no conocía. Si iba sola, le decía que podía ser peligroso; si iba con una mujer cubana, que dirían que quería ligar o que era lesbiana… Acostumbrada a la libertad de Europa, y después de haber trabajado su personalidad, se sentía cuestionada.

			―¿Por qué no puedo decirle a Caridad que vayamos juntas a la playa? ―le había preguntado en una de esas ocasiones.

			―Jorge no las puede acompañar ―fue toda la respuesta que obtuvo. 

			―¿Es que si vamos solas nos vamos a perder? Ni que ella no sea también de aquí. 

			―Claro que sabe moverse, pero si van solas dirán que buscan novio.

			―Esa respuesta es machista. ―Belén empezó a reír, le parecía absurdo lo que acababa de escuchar. 

			―Es la forma de pensar de acá ―dijo Carlos algo molesto por la risa de Belén.

			―No puedo creer que todavía penséis así. 

			―Lo único que te pido es que te adaptes a nosotros unos días. Cuando llegue allá, yo me adaptaré a lo que ustedes hagan.

			―Es que no me gusta que me impongan con quién puedo o no puedo salir. ―Belén no terminaba de creer lo que escuchaba.

			―Tú vas a tener que adaptarte unos días nada más ―insistió Carlos―, yo voy a tener que cambiar muchas de mis costumbres cuando viva allá. 

			―Está bien, lo intentaré, pero ten claro que en España no aceptaré cosas así.

			―Lo sé ―dijo Carlos finalizando la conversación.

			Las navidades terminaron y Belén regresó a España. A pesar de las dudas, siguió con sus planes y su relación. Algo en su interior le seguía gritando a todas horas: «Inténtalo. No te arrepientas más tarde de no haber probado». 

			

			Tras cuatro meses demasiado largos y estresantes, en los que parecía que nunca llegaría el momento de encontrarse, ese día había llegado, Carlos saldría de la isla y visitaría otro país por primera vez, también montaría en avión por primera vez. Demasiadas emociones que le había traspasado a Belén, que, nerviosa, miraba sin parar la pantalla de llegadas para comprobar si el vuelo iba en hora.

			A su lado, su amiga Celia, ya casi una hermana. La relación se había estrechado aún más después de su viaje. Ambas esperaban a Carlos con emoción contenida.

			Por fin lo vieron salir por la puerta, con cara de sueño y cansancio. Intuyó que no quiso perderse ningún detalle del viaje y no durmió durante el trayecto. 

			Se abrazaron y besaron, se añoraban. 

			Carlos saludó a su prima con un gran abrazo, que duró más de un minuto. Las lágrimas estaban a punto de brotar de sus ojos cuando, con su gracia habitual, dijo: 

			―¿Tú me estás tanteando para cocinarme? Estoy flaco como un alambre. 

			Los tres se echaron a reír. Montaron en el coche de Belén y se marcharon. Carlos tendría unos días libres hasta empezar en su nuevo trabajo, así que aprovecharían para instalarse en el que sería su hogar.

			Belén pidió a sus padres un piso familiar vacío, pero se lo negaron. Ante esa situación, Celia les ofreció quedarse con ella en una pequeña habitación hasta que encontraran una solución. Al comunicarlo en casa le dieron las llaves del piso, una pequeña casa que contaba con dos habitaciones, salón, cocina, baño y una pequeña terraza. Bastante para ellos y suficiente cuando trajeran a Bárbara. 

			

			Llevaban varios meses juntos, las cosas marchaban bastante bien. Congeniaban, no discutían y si tenían alguna diferencia, lo solucionaban sin faltarse el respeto ni gritar. Nunca había malos modos entre ellos. 

			De gustos parecidos para el ocio, los dos disfrutaban con el cine, el teatro, una velada entre amigos, alguna excursión. 

			Belén hizo de cicerone, quería que disfrutara cosas típicas de Madrid. Lo llevó a comer el famoso bocadillo de calamares a la Plaza Mayor, a tomar chocolate con churros, a pasear por el Retiro y, por supuesto, a ver la puesta de sol en las Vistillas.

			En la intimidad, él la deleitaba con un baile sensual mientras se desnudaba o le cantaba al oído. La convivencia con Carlos era fácil y alegre.

			Enseguida llegó el verano y decidieron no salir de viaje. Carlos habló con la empresa para coger las vacaciones que le correspondían a final de año. La idea era pasar las navidades en Cuba, para que la añoranza no entristeciera a Bárbara. Después ella regresaría y él permanecería el resto de sus vacaciones en su tierra. Sabían que tardarían un poco en poder llevar a Bárbara a España con ellos, primero necesitaban estabilizar su economía, así que Carlos quiso pasar ese tiempo junto a su madre y su familia.

			La relación siguió adelante, todos comentaban lo bien que se llevaban, lo felices que se les veía, la alegría de sus rostros. Sin embargo, había dos nuevas circunstancias que atormentaban a Belén, empezaba a ser consciente de algunas diferencias entre ellos. Ella era activa y rebelde, él tranquilo y conformista.

			El otro escollo era el sexo. Reconocía que Carlos era muy bueno en la cama y tenía mucha resistencia, pero tenían gustos diferentes a la hora de disfrutarlo. 

			

			A él le gustaba practicar muchas posturas en el mismo encuentro sexual, cambiando a menudo de una a otra; ella, por el contrario, necesitaba relajarse y, con tanto cambio, no lo conseguía. Además, a Carlos le gustaba hablar mientras hacían el amor; Belén prefería el silencio, no le salían las palabras, y cuando intentaba expresarlas, se desconcentraba y perdía la excitación.

			Ella, que siempre tuvo facilidad para lograr orgasmos, se encontró haciendo esfuerzos para poder llegar a tenerlos. 

			Cuando lo comentó con Carlos, él le contestó que poco a poco le saldrían las palabras, que con el tiempo se acoplarían y todo fluiría con más naturalidad. Belén temía que ese acoplamiento pasara por que fuera ella quien se amoldara, no a buscar un camino adecuado para ambos. 

			Debía hablar con él, pero prefirió esperar, había empezado a notar una chispa de tristeza en sus ojos, añoraba a su madre, su familia y sus amigos, y no terminaba de acostumbrarse a Madrid. En parte le gustaba la ciudad, pero le parecía estresante para su carácter tranquilo, no lo llevaba bien. 

			―¿Para qué es que corren todos? ―le preguntó un día en el metro.

			―Llevarán prisa. 

			―¿Por eso bajan las escaleras eléctricas corriendo?

			―Será para no perder el tren. ―No entendía esa curiosidad.

			―El que sigue llega en tres minutos. ―Era el tiempo de espera que indicaba el panel informativo. 

			―A veces tarda más ―argumentó Belén.

			―¿Cuánto? ¿Cuatro o cinco minutos? En Cuba estamos horas en la cola de la guagua. 

			―En Madrid se vive deprisa. Yo no lo noto, estoy acostumbrada.

			

			―Todos ustedes tienen que estar estresados ―respondió Carlos. 

			Le daría margen para adaptarse a Madrid, mientras, buscaría el momento idóneo para plantearle las cuestiones que la preocupaban, no podía dejarlo pasar.

			A principios de noviembre recibieron una llamada inesperada de Gloria, Bárbara estaba ingresada en el hospital. Carlos había cogido el teléfono.

			―Mi sobrino, tu mamá está en el Naval. ―Era un hospital de La Habana.

			―¿Qué pasó? ―Su rostro se demudó.

			―Un infarto. No te preocupes, no es grave. ―Belén estaba cerca y escuchaba a Gloria al otro lado del teléfono.

			―¿Qué te dijo el médico? ―preguntó Carlos preocupado.

			―Hay que esperar a las pruebas. Nos estamos turnando para estar con ella y llevarle el almuerzo.

			―Mi tía, cualquier cosa que necesite me avisas. ―Carlos se movía nervioso―. ¡Ah! Y llevar merienda al médico.

			―No te apures, mijo, no le va a faltar nada. 

			―Gracias, mi tía. Voy a comunicarme con la empresa y más tarde vamos a la agencia a buscar un billete.

			―No hace falta, ya tu mamá está bien atendida. ―Gloria intentó calmarlo.

			Belén, seria, escuchaba la conversación. Estaba convencida de que Carlos viajaría a la isla, intuía que ya había tomado esa decisión mientras hablaba con su tía. Le comprendía, en Madrid no estaría tranquilo, pero en su mente empezaron a surgir miles de pensamientos que le susurraban: «Maldito noviembre», «otra vez no», «¿merienda al médico?», y de nuevo: «Maldito noviembre, otra vez no».

			

			―Mi tía, no puedo quedarme aquí. Cuando sepa el vuelo te llamo. 

			Colgó el teléfono y se giró hacia Belén.

			―Lo lamento, debo ir ―le dijo serio mientras cogía sus manos.

			―Lo entiendo. Estaba segura de que esa sería tu decisión. ―Belén le entendía, a la vez, tenía la sensación de que este acontecimiento marcaría sus vidas.

			―Voy a hablar con mis jefes a ver si me adelantan las vacaciones. Si dicen que no, firmo mi baja.

			―No te preocupes, si tienes que dejarlo, cuando regreses veremos qué hacemos. ―A pesar de ese nerviosismo que se acababa de apoderar de ella, Belén decidió apoyarle.

			―Gracias por entenderme. ¿Me acompañas a la agencia? 

			―¿Crees que te dejaría solo en estos momentos? ―Le dio un beso con ternura―. ¿Y que te vayas sin despedirte de mí? ―Quiso quitar tensión al momento.

			Carlos regresó a su país, la empresa fue comprensiva, le reservarían el puesto durante tres meses. Si a finales de enero no se había reincorporado, rescindirían su contrato. 

			Bárbara estuvo varios días en el hospital, cuando mejoró, le pusieron un tratamiento y la mandaron a casa, avisándole, tanto a ella como a su hijo, que debía cuidarse. Eso había sido una advertencia, su corazón estaba débil, quizás no resistiera otro infarto.

			Al principio, Belén y Carlos hablaban a menudo, notaba que era un apoyo para él, se desahogaba con ella, le contaba sus miedos, el miedo a perder a su madre. Belén, que era muy intuitiva, leía entre líneas su otro miedo, alejarse de Bárbara de nuevo.

			Poco después la comunicación entre ellos se enfrió. De repente, Carlos no llamaba ni escribía; si ella intentaba hacerlo, no recibía respuesta. 

			

			―No sé nada de Carlos, no consigo comunicarme con él ―comentó un día con Bárbara.

			―Mimi, tiene un montón de cosas que hacer.

			―¿Tantas como para no contestar cuando le llamo? ―Ese pretexto no le valía.

			―Deja el móvil en casa ―le excusó Bárbara. 

			―Ya, pero en algún momento llegará a casa y lo mirará.

			―Escríbele, seguro que lo lee.

			Eso hizo, le escribió. Lo había hecho en repetidas ocasiones, esta vez fue un poco borde, estaba furiosa, no le gustaba su comportamiento. 

			Sin saber qué pensar o cómo actuar, un día le mandó un mensaje indicándole el día y la hora que llamaría a casa de su madre. Esperaba que tuviera una buena justificación, sería la última vez que lo intentaría.

			―Bárbara, estoy preocupada, ¿no le pasará nada? ―le dijo al descubrir que Carlos no estaba.

			―No, Mimi. Está arreglando papeles.

			―Debe imaginar que estoy preocupada.

			―Tiene problemas con el teléfono. ―Belén quiso creer que era verdad.

			―Dile que no volveré a llamar más, que me llame él o me mande un mensaje.

			No recibió ninguna de las dos cosas, tan solo silencio. No volvería a comunicarse, esperaría a viajar en navidades y tendrían una conversación. No le parecía bien lo que estaba haciendo. Si no había un buen motivo, rompería la relación.

			Una mañana quiso comentarlo con su amiga Celia.

			―No sé nada de tu primo, me tiene desconcertada.

			―No sé, pregunto y dicen que todo está bien. 

			

			―Estoy confundida. Por una parte, estoy cabreada y le dejaría ahora mismo. Por la otra, tengo la esperanza de que haya una buena razón para esta incomunicación. ―Notó de repente un poco nerviosa a Celia.

			―Llamaré a mi mamá, le diré que se acerque y hable con él.

			Un par de días más tarde, Carlos la llamó. Belén tuvo una mala sensación al escuchar el teléfono, intuyó malas noticias.

			―Buenas tardes ―dijo Carlos con una voz seca y cortante.

			No le gustaron ni su tono ni sus palabras. Ese saludo directo, sin la compañía de «corazón», denotaba que quería guardar distancias. A la vez, sonaba triste y a la defensiva.

			―Espero que tengas un buen motivo para tardar tanto en llamar. ―Fue directa, no acompañó su frase con un saludo.

			―Quiero terminar la relación.

			Belén se quedó muda, clavada al suelo. Su corazón se paró, su mente decía que había escuchado mal. No se lo podía creer, pensaba que tendría una buena excusa, no se imaginaba ninguna, pero quería creer que la había.

			―¿Estás diciendo que quieres romper conmigo? ―El pecho le oprimía.

			―Sí, disculpa. ―Su voz era un murmullo―. No puedo dejar a mi mamá sola. 

			―¿Esto lo has decidido hoy o ayer? ―Estaba muy enfadada.

			―No, hace muchos días que le estoy dando vueltas.

			Belén no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Hace días? 

			―Me prometiste que si tus sentimientos cambiaban, me avisarías en ese mismo momento. ―Belén empezó a gritar y gesticular―. Ha pasado casi un mes, no tienes palabra. 

			―Lo he meditado bastante antes de tomar esta decisión ―contestó Carlos, también enfadado.

			

			―Acabas de decir que «lo has meditado mucho». ―Belén luchaba para no llorar―. Una pareja son dos.

			―Discúlpame, no sabía cómo decírtelo. ―Carlos pareció calmarse.

			―Por eso es mejor que me tengas preocupada, sin noticias tuyas, pensando si me estabas tomando el pelo o habría una buena razón. ―Belén volvió a gritar―. Queriendo creer que la había.

			―Trata de entenderme.

			―No quiero hacerlo. ―No le gustaron esas palabras―. ¿Me entiendes tú a mí? Iré dentro de unos días ―añadió Belén―. No voy a anular el viaje, entonces hablaremos cara a cara.

			Viajó unos días después. Cambió el billete de vuelta, no estaría en la isla ni una semana, solo cinco días. No iba a arreglar la relación, tan solo necesitaba hablar con él. ¿Cómo pudo equivocarse tanto?

			Cuando llegó a La Habana, Carlos estaba en el aeropuerto esperándola con Jorge, tenía mala cara. Al verla, su semblante se alegró. Se saludaron y la acompañaron a casa de los padres de Celia.

			Carlos quiso ir al día siguiente a verla, quería que hablasen, pero ella no se sentía preparada. Le pidió un par de días para asimilar lo que había sucedido, después hablarían. Dos días más tarde, se presentó en casa de sus tíos sin avisar.

			Le pidió ir a la habitación, Belén se negó, era mejor guardar alguna distancia. Le propuso ir a un parque cercano, los bancos estaban alejados unos de otros y tendrían intimidad. Así lo hicieron. 

			―Me equivoqué ―empezó a decir Carlos.

			―¿En qué te has equivocado? ―No esperaba ese comienzo.

			―Me precipité en la decisión.

			―¿Cuándo te has dado cuenta? ―preguntó Belén.

			

			―Al verte. ―Puso una de sus manos encima de las de Belén, ella las retiró.

			―Dime una cosa, ¿en qué te has equivocado? ―Belén esperaba que se disculpara por su forma de proceder, no por su decisión. 

			―No entiendo. ―Se sorprendió Carlos―. Me equivoqué, ¿tú nunca te equivocas? 

			―Claro que sí, mucho, pero dime, ¿te equivocaste al romper o al no comunicarte conmigo en casi un mes?

			―No me atreví a decirle a mi mamá que me iba y la dejaba sola otra vez.

			―Ya, pero en una relación las decisiones se toman en conjunto y no has contado conmigo.

			―Me agobié. ―Reconoció Carlos.

			―Podías haber compartido conmigo ese miedo y no dejarme preocupada.

			―¿Hubiera cambiado algo?

			―No lo sé, pero si me lo hubieras contado, podríamos haber buscado soluciones. Me has ignorado y has conseguido que pierda la confianza en ti.

			No hubo solución posible. Carlos no estaba preparado para irse de La Habana, Belén no quiso luchar por esa relación. Decidieron no mantener contacto, era lo mejor para ambos. 

			Un año más tarde, Celia le comentó, como sin querer:

			―¿Sabes que mi primo tiene una nueva pareja? 

			―Me alegro ―lo dijo de corazón―. Supongo que será cubana ―añadió Belén.

			―Sí, una compañera de trabajo, viuda con dos hijos pequeños ―respondió Celia, mientras la observaba―. Un niño y una niña. 

			

			―Ahora tendrá una familia, como quería.

			Se alegraba de verdad. Tras la ruptura se quedó dolida, sufrió, no entendía que Carlos no fuera sincero con ella, que no le contara sus miedos y preocupaciones. 

			Unos meses después de la separación, Celia le comentó, extrañada, que nunca intentó recuperar a Carlos. Tenía razón, no lo había hecho, no sentía esa necesidad, no le extrañaba. Días más tarde, otra amiga le dijo: «Estás muy bien, se te ve feliz, has aceptado la ruptura con mucha facilidad». Era verdad, le quería, pero no era suficiente para un futuro común.

			Con lo que le acababa de contar Celia, descubría que lo que sucedió fue lo mejor, los dos habían salido ganando. Carlos consiguió lo que añoraba, a su madre cerca, su país, sus costumbres, poder ejercer de padre; y ella era feliz, aunque no estuviera con él.

			Pasaron cuatro años más. Belén no sabía casi nada de Carlos. Ella no preguntaba y los comentarios de Celia sobre su primo eran escasos. Suponía que era feliz y se alegraba, no le guardaba rencor. 

			Un día, llegó un mensaje de WhatsApp a su móvil, no tenía registrado el número. Leyó el mensaje: 

			***

				Número desconocido:

				Hola, corazón, espero que estés bien, lo mereces.

			

			¿¿¿¿??? La mente de Belén se rayó. ¿Qué significaba aquello? ¿Era Carlos? ¿Después de tanto tiempo? ¿Qué había pasado para que la escribiera? Contestó:

					Belén:

					Perdona, ¿quién eres? No tengo

						    registrado tu número.

			Número desconocido:

			Carlos, quería saber cómo te va con la vida. 

			Espero que no te moleste que te haya escrito.

					Belén:

					Me va bien, no me puedo quejar.

					Y tú, ¿qué tal estás?

					¿Cómo te van las cosas?

			Carlos:

			Más o menos

					Belén:

					Ese más o menos no suena muy bien

			***

			Carlos tardó en volver a contestar, cuando lo hizo fue a través de un mensaje de audio:

			«Me alegra saber de ti. Quería disculparme, no me porté bien contigo (pausa). Yo estoy bien, conocí a alguien y nos fuimos a vivir juntos. Ella tiene dos hijos (otra pausa). Te he pensado mucho, a veces me pregunto qué hubiera sido si no te hubiera dejado. Cuéntame cómo estás tú».

			Puf, a Belén no terminó de gustarle el mensaje. Creía que era feliz en su relación, no entendía qué pretendía decirle. Dudó si contestar. Se tomó unos minutos para pensarlo. Decidió hacerlo, esperaba que eso no fuera un intento de reconciliación, pero si lo era, prefería dejar las cosas claras, ella no lo deseaba.

			«Estoy bien, soy feliz, la vida ha sido generosa conmigo. Gracias por reconocer que actuaste mal. Me alegra que hayas formado una familia y puedas ejercer de padre como querías». Paró un momento antes de continuar, quería elegir bien las palabras. «La vida es complicada y a veces añoramos lo que no tenemos. No te plantees qué hubiera pasado con nosotros, estoy segura de que en Madrid no hubieras sido feliz, y tampoco lo hubiéramos sido nosotros como pareja».

			Carlos tardó en contestar, supuso que estaría reflexionando. Un rato después volvió a sonar el pitido del WhatsApp.

			***

				Carlos:

				Te puedo escribir. Me gustaría

				seguir en comunicación.

					Belén:

					Sí, como amigos.

			Fue muy directa, no quería malentendidos. No le importaba mantener el contacto, echaba de menos sus conversaciones, siempre que se quedara en el ámbito de la amistad.

				Carlos:

				Claro, como amigos.

			***

			

			Hacía varios años de aquella conversación y la amistad se mantenía. Se contaban sus cosas, sus logros, sus problemas, sus anhelos. No tenía miedo de confundir sus sentimientos, tampoco temía que él los confundiera, el cariño que se tenían era el de dos personas que han compartido un tiempo de su vida, con cosas en común y sin ningún rencor.

		

	
		
		

	
		
			

			Diciembre 2023

			Amaneció. Belén despertó con dolor de cabeza y pesadez, había conseguido quedarse dormida poco antes. 

			No quiso llamar enseguida, prefería esperar un poco para que el vigilante se instalara en su puesto, no quería agobiarle, debía ser amable, de ello podría depender conseguir la información.

			Al cabo de una hora llamó por fin.

			―Buenos días. ―Se oyó en el auricular.

			―Buenos días. Ayer estuve en el edificio preguntando por una persona que vivió allí hace casi treinta años. ―Hizo una pequeña pausa―. Tu compañero me dijo que eres la única persona que queda de aquella época. 

			―¡Ah sí! ―El corazón de Belén se aceleró―. Tengo una nota que me dejó mi compañero.

			―¿Me puedes ayudar a localizarle?

			―Lo siento, no recuerdo a todos los vecinos de aquella época ―contestó el vigilante.

			―¿Y no tenéis anotaciones? Debió dejar la nueva dirección para enviarle el correo. En aquella época no había móviles ni internet, solo teléfono fijo y correspondencia en papel.

			―Sí, tenemos unos cuadernos donde apuntamos las incidencias y todas esas cosas, es donde me ha dejado mi compañero tu nota, pero cuando se llenan se dejan un tiempo y después se destruyen. 

			―¿No hay ninguna posibilidad de que estén por ningún lugar? ―insistió Belén

			―Después de tantos años, imposible. Lo siento.

			

			Se dio cuenta de que quería dar la conversación por finalizada. Se despidió y colgó. 

			La pequeña esperanza que albergaba de encontrarle se esfumó. No importaba, estaba segura de que, en su interior, él sentiría su arrepentimiento.

		

	
		
			

			Agosto 2024

			En los casi ocho meses transcurridos desde aquella llamada al edificio de Gianni, su nostalgia había desaparecido. Durante ese tiempo se centró en curar las heridas de su corazón, algunas ocultas durante demasiado tiempo, ahora se sentía en paz.

			No le costó entender que fue su miedo a sentirse cuestionada, y no las circunstancias, el que hizo que no le contase a Gianni su decisión; un miedo que también le impidió decirlo en casa. Ambas cosas pudo hacerlas en cualquier momento, cualquiera hubiera sido el apropiado. Al marcharse Gianni, se sintió decepcionada y poca cosa, como si ella no hubiera sido suficiente para que él se quedase, y culparle de la separación la ayudó a seguir adelante, a eliminar su propia culpa. 

			Tantos años después comprendió que ella había sido la principal responsable de lo acontecido, pero no la única culpable. Cuando se conocieron, la estricta moral que todavía existía en España no veía con buenos ojos la libertad sexual de las mujeres, tampoco la convivencia sin estar casados. Era una época donde la mujer apenas empezaba a tener derechos parecidos a los de los hombres. Gianni lo sabía, podría haber dado pasos para encontrar un término medio entre lo que él quería y la relación tradicional que Belén buscaba, pero no lo hizo. Pudo pararla cuando se marchó, pero no lo intentó.

			A pesar de esa culpabilidad compartida, sabía que fue injusta con él. El temor a que la dejara no le permitió implicarle en su vida, compartir los sucesos más importantes de su día a día, igual que hacía él. Dudaba todo el tiempo de su amor. A pesar de todas sus demostraciones, siempre necesitaba más. Sin embargo, cuando conoció a Carlos creyó en sus sentimientos sin grandes muestras de amor, aunque, igual que hiciera Belén en el pasado, él tampoco compartía a veces sucesos importantes de su vida con ella. 

			Con Carlos se dejó llevar por esa voz interior que le decía todo el tiempo: «Prueba, no te arrepientas después». Cuando profundizó en sus heridas, vio claro de dónde procedía esa voz, de su subconsciente, de esa herida mal curada. 

			―Es curioso cómo el destino nos paga con actos parecidos a los que nosotros hemos realizado antes ―se dijo al recordar cómo, igual que ella no se arriesgó en su momento por miedo, tampoco Carlos lo hizo años después, también por miedo.

			Aunque dolorosa, se alegraba de esa decisión de Carlos. El tiempo le demostró que cometió dos errores: confiar demasiado en él e intentar amoldarse a sus gustos en el sexo. Recordaba cómo con Gianni esperaba el momento de sus encuentros sexuales con ansia y se entregaba por completo a la pasión. Con Carlos, sin embargo, se sentía insegura, lo que provocaba que intentara amoldarse a él. Cada vez que sacaba el tema, se lo tomaba como un ataque y se defendía respondiendo: «Una cubana haría esto o diría lo otro», como si la comparara. Belén, por no herir su masculinidad, lastimó su propia feminidad.

			Esperaba que esta vez sus heridas cerraran por completo. No buscaba de nuevo el amor, no obstante, si volvía a aparecer, lo viviría desde un punto equilibrado, se arriesgaría si era necesario, pero teniendo presentes sus gustos y deseos, sin opiniones externas.

			Belén pensaba en todo eso mientras se encontraba de nuevo camino a Roma. Igual que el verano anterior, no coincidió con nadie en vacaciones, se marchó sola, eligió un circuito por la costa amalfitana. Todos tenían la salida o la llegada en Roma. Prefirió elegir el regreso.

			Le parecía absurdo ir hasta Roma en autobús para coger el avión a la mañana siguiente, sería un día casi perdido. Tras pensarlo un poco, decidió hablar con la agencia. Si podía cambiar el billete de regreso, alargaría su estancia un día más en Roma. 

			Una vez solucionado el billete de vuelta, tuvo que decidir en qué hotel alojarse, el del circuito no tenía disponibilidad para la segunda noche. A su memoria llegó el hotel que le llamó la atención el verano anterior.

			―Me puedes mirar si hay disponibilidad para esas dos noches en el hotel NH Fori Imperiali.

			―¿Para las dos? ―preguntó la chica de la agencia―. La primera la tienes con el circuito.

			―Ya, pero no quiero estar con las maletas de un lado a otro ni perder el tiempo dos veces para registrarme. 

			―Miraré, pero creo que no quedaban habitaciones. ¿Sabes que es un poco caro? ―comentó mientras miraba la pantalla del ordenador.

			―No importa. Me daré un capricho.

			La chica de la agencia tecleó durante un rato. Por fin la miró.

			―Has tenido suerte, parece que hay una anulación y queda una habitación libre. 

			―¿Pasa algo? Dices que hay habitación y, sin embargo, me miras con cara de tener un problema. 

			―Perdona. ―Sonrió―. Me preocupa que lo de la habitación libre sea un error. Esta mañana no había disponibilidad.

			―¿Qué podemos hacer? ―Belén la miró con cara de súplica.

			―Dame un par de días, reservo la habitación y espero a ver si hay alguna aclaración al respecto. Si no hay problema, te llamo y pasas a gestionarlo.

			

			―De acuerdo. ―Intuía que no habría problema con la reserva―. Si al final no puede ser ese hotel, me aconsejas otro.

			―Haré algo más. ―La miró sonriente―. Voy a intentar que te descuenten del circuito la noche que no vas a utilizar.

			―Eso sería genial. Muchas gracias

			Dos días más tarde la llamó, tenía reservada habitación en el hotel Fori Imperiali para las dos noches; además, tendría un pequeño descuento en el circuito. 

			Ahora, en el trayecto hacia Roma, pensó que se había equivocado, no estaba siendo el viaje que esperaba. La zona era preciosa, la costa amalfitana espectacular, cada pueblo que visitaban tenía un encanto especial, pero todos estaban abarrotados de turistas, el tiempo que tenían para su visita era escaso, el calor sofocante.

			Amalfi y Positano, que tanto deseaba visitar, la defraudaron, no por su belleza, que saltaba a la vista, sino porque no pudo disfrutarlos. La llegada desde el barco mostraba unos pueblos bonitos y románticos, en los que tan solo tuvieron tiempo para recorrer alguna calle aledaña al puerto. No pudo contemplar las vistas desde la carretera, callejear, perderse, acercarse a algún mirador, sentarse en una terraza a saborear el encanto de la costa, bañarse en sus playas.

			Las ruinas de Pompeya, a pesar de su buena conservación y espectacularidad, se le hicieron eternas con ese calor extremo que la mantenía todo el tiempo empapada en sudor. En las de Paestum, la buena conservación de sus templos transportaba al visitante a un pasado glorioso, pero el insoportable calor hizo que buscase en todo momento la sombra de algún árbol.

			Capri, la isla del glamour y el lujo, con sus increíbles vistas y sus formaciones rocosas de diferentes tamaños surgiendo entre el azul intenso de las aguas. Allí se dio el capricho de sentarse en una de las terrazas más lujosas, tanto que, cuando pidió la cuenta, y le dijeron el precio de la coca cola, casi se atraganta. Sin embargo, la falta de tiempo no le permitió bañarse en las cristalinas aguas del Mediterráneo, al lado de sus famosos farallones.

			El día que visitaron Sorrento se sorprendió, no lo imaginaba así. Tenía mucha curiosidad por conocer Amalfi, Positano, incluso Capri, ninguna por Sorrento. Cuando arribaron al puerto daba la sensación de que la ciudad no existía, esa zona se veía casi desierta, limpia y con bastantes yates amarrados. Esta primera vista le gustó, le pareció un lugar diferente.

			Bajaron del barco y los recogieron en un par de microbuses, que los trasladaron a la parte alta. Desde allí la impresión fue mayor, Sorrento la enamoró, era una ciudad bonita, elegante, con un lujo no exagerado, pero patente. 

			Después del recorrido con el guía, aprovechó que se encontraba en el centro de la ciudad para curiosear los escaparates de algunas tiendas.

			―Madre mía, qué ropa más bonita. En Madrid no la veo igual. ―Sin querer lo dijo en voz alta.

			―Sí, mira el precio ―contestó una mujer a su lado.

			―Ja, ja, ja. ―Belén empezó a reír―. Qué casualidad que hables español.

			―Sí. Estaba pensando lo mismo que tú. ―Las dos reían a la vez―. Solo que no lo he dicho en voz alta.

			―Es que me encanta todo lo que veo y no me puedo comprar nada.

			―Ya, es muy caro.

			―No es por el precio. Hace mucho calor, con tanta visita estoy sudando ―dijo Belén señalando su vestido―. Y no me parece higiénico probarme ropa sin saber si me va a quedar bien.

			―No lo había pensado, tienes razón.

			

			Se despidieron y Belén siguió su camino sonriendo por la anécdota.

			Callejeando llegó a un mirador con vistas al mar, situado en lo alto de un acantilado. Justo debajo divisó unas piscinas con agua transparente. «Qué bonitas», pensó. Se trataba de una especie de muelles alargados dentro del agua, con pequeñas escaleras en diferentes lugares para acceder al mar. En dos hileras, una a la izquierda y otra a la derecha de esos brazos, había tumbonas y sombrillas; en las entradas a dichos muelles, duchas. El espacio entre esos muelles creaba como una especie de piscinas, algunas de ellas con tan solo dos o tres personas bañándose en esos momentos.

			Quiso bajar para darse un baño antes de ir al punto de encuentro del circuito. Se dirigió al ascensor que llevaba al mar, que se encontraba en ese mismo mirador. Bajó, llegó a la puerta de la piscina más cercana. Un grupo de amigos y una pareja esperaban su turno. Accedió el grupo de amigos. Segundos después, el encargado se acercó a la pareja, estaba lleno. Se tuvo que marchar sin disfrutar de las piscinas.

			―Algún año volveré, tengo que bañarme aquí ―dijo Belén en voz alta para grabarlo en su mente. 

			Mientras pensaba en esos primeros días, el autocar se paró. Faltaba la mitad del camino y el tráfico estaba colapsado. Miraron en Google, dos incendios cercanos a la carretera por la que circulaban afectaban al tráfico, causando grandes atascos. 

			Pocos kilómetros después el cielo se oscureció por el humo, uno de los incendios había llegado hasta los carriles del lado contrario de la autopista y los bomberos se afanaban en apagar las pequeñas llamas que aún quedaban.

			

			Cada vez estaba más convencida de lo absurdo que era volver desde Roma. ¿No se daban cuenta los organizadores? Lo indicaría como sugerencia en el cuestionario final.

			Por fin llegaron a Roma, unas horas más tarde de lo previsto. Irían al hotel, les asignarían las habitaciones y harían una corta excursión por la tarde. A Belén la dejarían primero, después se podría unir al grupo en el punto donde pararía el autobús para la visita.

			Declinó la proposición. Ya conocía los pocos monumentos que verían, además algunos se encontraban en restauración o de limpieza para el año santo 2025. Prefería pasar ese tiempo a su manera. Tenía planeado descansar un rato, subir a tomarse algo en la terraza del hotel a la caída de la tarde, ver la Fontana di Trevi de noche y buscar un sitio donde cenar cerca del hotel. Al día siguiente disfrutaría de zonas de Roma que el año anterior no había visitado.

			El descanso, aunque corto, le sentó muy bien. Se dio una ducha, se puso un vestido fresquito, rojo, color que la favorecía; se sujetó su media melena con una pinza dorada y subió a la azotea. 

			Miró a su alrededor, había varias mesas libres, estaba decidiendo por cuál decantarse cuando, acompañado de murmullos y carcajadas, escuchó un nombre:

			―…. Gianni… 

			Se giró de manera automática hacia el lugar del que procedían las voces. No podía ser su expareja, era agosto, estaría fuera de Roma, de vacaciones. A pesar de esa seguridad, contempló con disimulo a los integrantes de la mesa, era un grupo de cinco italianos: dos hombres, dos mujeres y un adolescente. Uno de los hombres la miraba con descaro, le pareció atractivo. El otro se encontraba de espaldas a ella. ¿Cuál de los dos sería Gianni?

			Volvió a mirar.

			

			―No se corta ni un pelo ―se dijo Belén en voz baja, al comprobar que el desconocido la seguía mirando―. Y eso que está con su pareja.

			Estaba claro, dos parejas y el hijo de una de ellas. 

			―Pues me voy a sentar en la mesa de al lado ―se volvió a decir―. De paso, a ver si descubro cuál de los dos es Gianni.

			Acto seguido se dirigió a la mesa contigua a la del grupo. El camarero se acercó a ella.

			―Me va a decir que no me puedo sentar ahí ―siguió hablándose en voz baja.

			El camarero se limitó a retirar la silla para que se sentara y le entregó una carta. 

			Mientras esperaba que acudiera a tomar nota, vigilaba con disimulo la mesa de al lado. El atractivo italiano la observaba con intensidad, calculó que era más o menos de su edad, aunque lo mismo que ella, no lo aparentaba. Cabello negro, con algunas canas que le daban un aire seductor, ojos oscuros y penetrantes; una alegre sonrisa, atlético, vestía una camiseta color naranja que se ajustaba a su cuerpo y resaltaba su bronceado.

			Observó al resto de componentes del grupo, por la cantidad de gestos cariñosos entre ellos, estaba claro que su pareja era la chica que estaba a su lado. Mucho más joven que él, también morena, el cabello negro, por encima del hombro, lo llevaba peinado hacia un lado, tapándole en parte uno de los ojos y dándole un aire sensual. Le gustó su corte de pelo, su brillo, se notaba que lo cuidaba mucho. Sus ojos, aunque oscuros, tenían una tonalidad más clara que los de él. Un ligero maquillaje, y un brillo labial en color rojo, la hacían todavía más atractiva. Vestía una minifalda vaquera y una fina blusa blanca sin mangas; de complemento, unos pendientes azules y una pulsera de acero de gran tamaño. Se notaba que la bisutería era de calidad.

			

			La tenían desconcertada. Era evidente que él la observaba, pero su pareja no parecía sentirse molesta, al contrario, sonreía con picardía.

			El camarero se acercó. Quiso saber si tenían café con hielo.

			―¿Tenéis café con hielo? 

			―¿Café freddo? ―fue la respuesta del camarero.

			―No, café con hielo ―corrigió Belén.

			―Freddo ―respondió con seguridad el camarero.

			―No, café frío no, con hielo ―volvió a insistir Belén un poco molesta, notaba la sonrisa burlona en el hombre de al lado. 

			Sacó su móvil y buscó café con hielo en italiano. Antes de lograrlo escuchó cómo, desde la mesa aledaña, se dirigían al camarero en italiano y después le decían a ella en español:

			―No te preocupes, ya le he pedido. ―El que hablaba era el hombre que la miraba.

			―¿Hablas español? ―Fue todo lo que le vino a la mente.

			―Claro ―dijo como si fuera lo más normal del mundo―. Si te sientas con nosotros, te cuento la historia. ―Señaló una silla vacía.

			―Gracias, no quiero molestar. ―¿Cómo podía invitarla a sentarse con ellos? Era una falta de respeto a su pareja.

			―Si molestaras, no te habría invitado. ―Todos la miraron expectantes―. Además, tengo que enseñarte cómo se toma el café con hielo en Italia.

			Estuvo tentada a negarse, no le parecía adecuado, no quería molestar a su pareja, no le gustaría que se lo hicieran a ella. Esa tentación duró tan solo unos segundos, la intrigaban varias cosas: lo bien que hablaba español, cuál de los dos era Gianni ―por fin había conseguido ver la cara del otro hombre al girarse― y qué tipo de relación tenía esa pareja. «Ahora, si es una relación abierta, a mí que no me metan en líos», pensó a continuación.

			

			―De acuerdo. Soy Belén ―dijo a modo de presentación, sentándose en la silla que había señalado.

			―Yo soy Marcello. ―Escuchó Belén―. Te presentaré al resto. ―Empezó señalando al hombre que se sentaba enfrente―: Giovanni…

			―Con dos enes. ―Se encontró diciendo sin querer Belén.

			―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Giovanni intrigado.

			―Ese nombre me trae gratos recuerdos. ―No quiso ahondar más.

			―Me tienes que contar esa historia ―les interrumpió Marcello―. ¡Ah! Y Marcello se escribe con dos eles.

			Todos empezaron a reír.

			―Te seguiré presentando. ―Señalando uno a uno fue diciendo el nombre del resto―. Silvia, Camillo y, por último, mi querida… ―Hizo una pausa teatral mientras besaba en un lado de la frente a la mujer sentada a su lado―. Giulia.

			Silvia estaba sentada al lado de Giovanni, dedujo que serían pareja.

			A ambos lados de Marcello, el adolescente Camillo ―supuso que sería su hijo― y su querida Giulia. Cada vez la intrigaba más esa mujer que se encontraba frente a ella.

			―¿Sois familia? ―pregunto señalando a Marcello y Giovanni.

			―¿Nos parecemos? ―dijo Marcello con sorna.

			―Para nada, yo soy mucho más guapo ―apuntó Giovanni guiñando un ojo a Belén.

			―Siento contradeciros, pero sois casi idénticos.

			Ambos tan solo tenían un cierto parecido. Los dos morenos con facciones marcadas, mandíbula cuadrada, ojos oscuros. Lo que les delataba como familia eran algunos gestos idénticos.

			Ambos empezaron a reír. 

			―No seáis malos, decirle la verdad ―dijo Silvia.

			

			Silvia no tenía el típico físico italiano. Era de piel bastante clara, el cabello largo y rizado, de color castaño, salpicado de mechas en tono rubio miel. Su rostro triangular, con labios gruesos, maquillados en color frambuesa. Sus grandes ojos color marrón muy claro, brillaban cada vez que miraba a Giovanni. Aunque de rostro alegre, daba la sensación de ser algo tímida.

			―¿Me estáis tomando el pelo? ―Belén puso cara de enfado―. Tengo una mesa libre solo para mí, me levanto y me voy.

			No le gustaba que jugaran con ella, tampoco le seducía la idea de cambiarse de mesa. Cada vez estaba más intrigada con ese grupo que hablaba tan bien el español, y casi sin acento. 

			―No te vayas, por favor ―dijo Marcello colocando su mano encima de la de Belén―. Además, tengo que explicarte cómo tomar el café freddo. ―El camarero acababa de dejar un café solo en la mesa, al lado un vaso con un hielo―. Si añades el hielo al café, y dejas que se derrita, pierde todo su sabor. ―Acercó ambos vasos hacia él―. ¿Sin azúcar?

			―Con medio sobre ―respondió Belén.

			―Está bien. ―Añadió el azúcar al café, lo batió y acercó el vaso con el hielo―. Ahora añadimos el hielo, lo dejamos un momento para que refresque el café y lo sacamos. ―Tras sacar el hielo, removió de nuevo el café y lo colocó delante de ella.

			―Gracias ―dijo Belén probando el café, estaba delicioso, fresco sin perder nada de su sabor.

			―Vayamos a la verdad. ―Marcello se acarició la barbilla, como si cavilara. 

			―No seas malo, díselo ya. ―Giulia le zarandeó despacio.

			―Gianni es mi hermano menor ―prosiguió Marcello como si nadie le hubiera interrumpido―, Silvia, su esposa; Camillo es mi sobrino y mi querida Giulia, por supuesto, es… ―Volvió a hacer una pausa teatral―. Mi hermana pequeña.

			

			―¿Es tu hermana? ¿No es tu pareja? ―Todos empezaron a reír.

			―Es un poco malvado, suele gastar esa broma a menudo ―dijo Giovanni.

			―¿Qué broma? ¿Que es su hermana? ―Belén no entendía cuál era la broma, el hecho de que hubiera dicho mi hermana, en lugar de nuestra hermana, la desconcertaba.

			―No… ―empezó a decir Giulia.

			―Entonces, ¿sois pareja o hermanos? ―la cortó Belén.

			―Si mi pareja mira así a otra mujer, le dejo en el momento. ―Belén se ruborizó―. No me gustan las parejas abiertas. 

			―Podéis pasar por una verdadera pareja, se nota mucha complicidad entre vosotros. ―Notaba su rubor, hacía mucho que no le sucedía.

			―Y lo explotan ―dijo Giovanni, guiñando ahora el ojo a su hermana. Le pareció un hombre alegre y divertido―. Que te diga Giulia qué hace cuando quiere dejar a algún pretendiente pesado.

			―Si todavía no conoce a mi familia, acudo con Marcello donde sé que me lo voy a encontrar ―contestó Giulia enseguida―. Así piensan que somos pareja y se alejan. 

			Se alegraba de haber aceptado la invitación, era un grupo agradable, resultaba fácil reírse con ellos, el tiempo pasaba volando. Le gustaba que Marcello la mirase, lo normal era que la molestara, en esta ocasión se sentía alagada, le parecía un hombre interesante. Le gustó su forma tan directa de invitarla, su rostro risueño, su alegría, su seguridad al hablar.

			El sol empezó a descender. Silvia consultó el reloj.

			―Tenemos que irnos para llegar a la cena. ―Empezaron a levantarse.

			

			―Ha pasado el tiempo muy rápido ―apuntó Giovanni, comprobando la hora en el móvil―. Ha sido un placer conocerte, Belén. ―Le tendió la mano. 

			―Me alegro de que hayas aceptado la invitación ―dijo Giulia, a la vez que le daba dos besos en las mejillas―. Espero que podamos verte otro día antes de que te vayas. Te enseñaremos Roma.

			Al levantarse, Belén comprobó lo atractiva y elegante que era. Emanaba sensualidad en cada movimiento, hasta cualquier pequeño mechón de su cabello que se movía daba la impresión de seguir un guion. 

			―Yo también me alegro de haber aceptado, pero no me habéis explicado por qué habláis tan bien español. ―No quería que se marcharan.

			Marcello se dirigió a su familia, no pasaría por casa a cambiarse de ropa, quedaría con ellos en el restaurante. Notó que todos sonrieron.

			―Si no tienes prisa, podemos quedarnos un poco más, tomamos una copa, te cuento la historia y disfrutamos la puesta de sol.

			―Me sobra tiempo, te puedo dedicar un poco ―contestó tras unos segundos. Él se echó a reír. 

			Antes de volver a sentarse, contemplaron la panorámica que se divisaba, la vista era impresionante, casi a sus pies, y dependiendo del lugar de la terraza, se divisaban la plaza del Capitolio y los Foros Imperiales, el monumento a Vittorio Emanuele II y la columna de Trajano. Los destellos color rojizo del sol al ocultarse producía en algunos de esos monumentos la impresión de estar ardiendo. 

			Se sentaron de nuevo. Llamaron al camarero y pidieron dos copas de cava. 

			

			―Mis padres son de diferentes nacionalidades ―empezó a contar Marcello pillando a Belén desprevenida―. Mi padre es italiano, mi madre española. ―Se tocó un pequeño anillo mientras miraba al infinito.

			―¿Te trae malos recuerdos tu infancia? ―No sabía qué significaba esa mirada perdida, ese leve roce en el anillo.

			―Al contrario. Tuve una infancia feliz. ―Soltó el anillo.

			―Como tocabas el anillo y te quedaste pensativo, creí que te traía malos recuerdos. ―Este hombre cada vez la tenía más desconcertada.

			―El anillo fue un regalo de mi abuela, ella me transmitió el amor a España, la quería mucho. ―Su semblante cambió―. Pensaba en ella, tuve una relación con una mujer a la que no le gustaba España y, durante un par de años, me distancié del país y de ella.

			―¿Lo solucionaste? ―quiso saber Belén sin preguntar demasiado.

			―Sí, rompimos la relación. Nunca más me volví a distanciar ni de mi abuela ni de España. ―Se quedó pensativo unos instantes antes de continuar―. Esa experiencia fue una lección, si alguien te quiere, también querrá que seas feliz.

			Belén no supo qué decir.

			―Aunque mis padres se quedaron a vivir en Roma ―continuó Marcello con la historia―, mi padre adora Madrid y a mi madre. Cuando nacimos nosotros, decidieron que nos hablarían en ambos idiomas.

			―Parece que tenían una bonita relación.

			―Sí, se querían mucho, todavía se quieren, y se lo demuestran. ―Esbozó una sonrisa―. Son muy mayores, pero todavía viven.

			―Qué suerte tienen tus padres. ―Envidiaba ese tipo de amor. 

			

			―No solo por lo que se quieren, también por cómo se entienden y el amor que sienten por la familia. ―La miró a los ojos. Su rostro, que parecía haberse tensado al hablar, se relajó―. Es lo que busco en una mujer, y todavía no he encontrado, compenetración. No necesito que sea igual que yo, tan solo que quiera comprenderme y que se deje conocer para poder comprenderla yo a ella. 

			―Nunca lo había visto así. ―Se quedó pensativa.

			―No todo el mundo está dispuesto a entender a su pareja, damos por hecho que tienen que amoldarse a nosotros. Tampoco nos dejamos conocer pensando que seremos vulnerables. ―Entrecerró los ojos pensando―. Si nos mostramos tal como somos a nuestra pareja, e intentamos entenderla, tendremos una buena base para el futuro. 

			―Creo que tienes razón.

			Lo que buscaba Marcello parecía algo sencillo, Belén sabía que no lo era. Mostrar tus miedos costaba y entender a la otra persona también. Intentarlo podría ser un buen punto de partida.

			―Mis padres quisieron que disfrutáramos de ambas culturas. ―Regresó Marcello al relato―. Vivíamos en Roma, nos marchábamos todo el verano a España, pasábamos la mitad de las navidades aquí, el resto en Madrid. Siempre estuvimos cerca de las dos familias, lo más importante para todos nosotros.

			Había anochecido, Marcello miró el reloj y se levantó con rapidez. 

			―Tengo que irme, hemos quedado con mis padres para cenar en un restaurante y voy justo de tiempo. ―Se levantó y tendió la mano para ayudarla―. Dime dónde te alojas y te acerco.

			―Me alojo aquí. ―Le dio la mano, no era normal que aceptase esas muestras de caballerosidad, sin embargo, con él se sentía cómoda.

			

			―Me gustaría volver a verte ―dijo Marcello sin soltar la mano de Belén―. Mañana trabajo por la mañana, si quieres, podemos vernos por la tarde, te enseñaré algunos lugares de Roma.

			―Dime a qué hora y dónde. 

			―Dame tu número de teléfono. ―Sacó el móvil y fue apuntando. Después le hizo una llamada perdida―. Ese es el mío.

			Salieron de la terraza, se dirigieron al ascensor. Belén le acompañó hasta la recepción y allí se despidieron.

			Se sentía pletórica. Había maldecido durante todo el trayecto por tener que ir hasta Roma para regresar, ahora se alegraba. ¿Qué mejor plan que visitar la ciudad con un local? Encima, un hombre que la atraía. Decidió no visitar esa noche la Fontana di Trevi. Cenó en una trattoria cercana al hotel, regresó y se acostó. El día había sido agotador.

			No madrugó, quería estar descansada por la tarde. Miró el reloj, eran las nueve de la mañana. Desayunaría y pasearía por la ciudad, tenía planeado cruzar el puente de Sant Angelo y visitar el castillo, todavía no lo conocía. Le habían aconsejado que subiera a la terraza y disfrutara de las vistas.

			Se dio una ducha, se puso un vestido blanco con dibujos verdes y amarillos, unas deportivas, cogió su pequeña mochila y bajó al salón.

			Escuchó el móvil cuando salía del ascensor, miró la pantalla, Marcello. Sonrió.

			―Buenos días. ―Belén estaba contenta.

			―Buenos días, ¿dónde estás?

			―Voy a desayunar.

			―¿No has dormido bien? ―Marcello pareció preocuparse―. Es un poco tarde.

			

			―He dormido como un lirón. No he querido madrugar para estar descansada esta tarde.

			―No te pregunté cuándo te marchas. 

			―Mañana. ―No había pensado en su partida.

			―¿No puedes quedarte algún día más? ―Tras un breve silencio, Marcello añadió―: Me gustaría que lo hicieras.

			―No puede ser, ya hablaremos después.

			―Puf. ―Resopló al otro lado del auricular―. Menos mal que has descansado, tendré que planificar bien el recorrido, quiero enseñarte tantos lugares que me faltará tiempo, ponte un calzado cómodo. Creo que podré recogerte sobre las cinco ―añadió Marcello―. Antes de salir de casa te aviso. 

			―De acuerdo.

			Desayunó y se dirigió paseando hasta el Puente de Sant Angelo. Desde lejos vio que ambos lados estaban tapados, impidiendo contemplar los ángeles que lo adornaban.

			«Me tendré que conformar con visitar el castillo», pensó Belén. Lo encontró cerrado, los lunes no era día de visita. El destino jugaba con sus planes. Tendría que esperar a otra ocasión que viajara a Roma para verlo. 

			Decidió pasear hasta la Plaza de España y visitarla más despacio de lo que lo hicieron el año anterior. La recorrió por completo, tomando fotografías desde diferentes ángulos. No tenía nada que ver con lo que recordaba, quedó maravillada. Se acercó a las famosas escaleras, escenario de muchas sesiones de moda. Subió despacio los escalones que conducían a la iglesia de Tinitá dei Monti. Antes de entrar, contempló la plaza desde arriba.

			Desde allí se dirigió a ver dos lugares que no conocía, Villa Medici y, por último, la Piazza di Popolo. Estaba un poco cansada con tanto calor, así que callejeó hasta encontrar una pequeña y coqueta heladería, apartada del tumulto de turistas, donde se sentó en su terraza para saborear un rico helado de vainilla y mango. Se sentía cómoda en esta ciudad.

			Se marchó a comer, regresaría al hotel, se acostaría media hora, se ducharía y se arreglaría con tiempo, así podría probar diferentes modelos, tendría que ser algo fresco ―hacía mucho calor― y que resultara, a la vez, deportivo y estiloso. Deseaba estar atractiva, sin dar la impresión de emperifollada. 

			Enseguida se decidió, eligió un pantalón corto blanco, top naranja de finos tirantes y unas sandalias, que mezclaban tiras doradas y anaranjadas y eran, a la vez, cómodas y elegantes. Para complementarlo, unos pequeños pendientes dorados con un adorno naranja; una pulsera y una gargantilla de grandes eslabones, también doradas. 

			Al mirarse en el espejo comprobó que no se había equivocado, el resultado era apropiado tanto para pasear como para una cena romántica. «No te ha dicho que vaya a ser una cena romántica», se dijo. No hacía falta que lo hiciera, era evidente la atracción entre ellos. 

			Casi no se maquilló, no había llevado sus pinturas. Por suerte, el sol y la brisa de esos días broncearon un poco su piel. Se pellizcó las mejillas para darles un ligero tono rosado, se puso un poco de máscara de pestañas, que había comprado esa misma mañana, y pintalabios en un tono melocotón. 

			Volvió a mirarse en el espejo, se veía guapa, la humedad marcaba bonitas ondas en su pelo, creando sombras que potenciaban el rubio de sus mechas y daban luz a su rostro. 

			Bajó a la recepción, eran casi las cinco. Marcello le había mandado un mensaje poco antes, iba de camino.

			Salía del ascensor cuando le vio aparecer por la puerta del hotel con esa seguridad que emanaba. «Qué atractivo», pensó. Vestía pantalón vaquero azul claro, una fina camisa blanca de manga larga que le favorecía, mocasines azul marino y gafas de sol oscuras, que le daban un toque de misterio. 

			―Qué elegante, voy a tener que espantar a demasiadas admiradoras ―dijo Belén con tono meloso.

			―El que pasará desapercibido seré yo. Estás guapísima ―respondió Marcello, dándole dos besos en las mejillas.

			La dirigió a la salida apoyando su mano con suavidad en su cintura. Ella se dejó guiar. 

			―Como no tenemos mucho tiempo, y seguro que ya conoces los monumentos más importantes, veremos Roma de forma diferente, la contemplaremos.

			―Todavía me faltan algunos monumentos que conocer.

			―Esos tendrán que esperar a tu próxima visita. ―Marcello abrió la puerta y la agarró de la mano―. Hoy lo dedicaremos a las vistas nocturnas.

			―¡Genial!

			«No es una cita para visitar monumentos, sino para contemplarlos». Esa idea la seducía más, deseaba conocer muchas cosas de Roma, entre ellas, las vistas, y hacerlo con Marcello sería, a la vez, romántico y divertido.

			―¿Puedo preguntar dónde iremos? 

			―No ―respondió Marcello después de pensarlo.

			Le hacía gracia ese gesto suyo que había descubierto el día anterior, cada vez que estaba pensativo, torcía la boca hacia un lado, como si lo hiciera adrede para parecer reflexivo.

			―Espero que el recorrido merezca la pena, si no tendré que dejarte antes de la cena.

			―Te aseguro que la merecerá. ―Se giró hacia ella y le dio un ligero beso en los labios―. Tanto, que no querrás irte en toda la noche.

			

			No deseaba irse, menos después de ese cálido beso, daba igual que el recorrido fuera espectacular o no. Se había planteado qué quería de esa noche. No se engañaba a sí misma, sería una aventura, aun así, quería vivirla.

			Desde que rompió con Carlos no se había vuelto a enamorar. A pesar de no ser mujer de aventuras, en esos años intentó tener algunas, disfrutar al menos de su vida sexual, pero el resultado no la reconfortó. Desde entonces se centró en disfrutar de su pasión, viajar.

			Por fin conocía un hombre que la atraía, era directo, alegre, culto y atractivo. No cerraría la puerta si llegaba la oportunidad, la disfrutaría, se lo merecía. No se imaginaba mejor forma de vivir Roma de noche que a su lado y de su mano.

			Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando Marcello dijo:

			―Tengo preparadas varias sorpresas.

			No contestó, la sonrisa que le dedicó presagiaba algo bueno.

			Volvió a agarrar la mano de Belén y empezó a andar hasta llegar a otro hotel. Subieron a la terraza, a esa hora poco concurrida, apenas tres mesas estaban ocupadas y se situaron en una con vistas al Coliseo.

			―Todavía no es la hora de cenar, podemos tomarnos una copa contemplando el Coliseo desde arriba.

			El camarero se acercó para dejar la carta. Marcello se la devolvió, mientras, en italiano, le pedía dos Bellini.

			―Me he tomado la libertad de pedir por los dos, quiero que lo pruebes, es un cóctel frutal, creo que te gustará. 

			No conocía esa bebida. Confiaría en su criterio. La terraza y sus vistas eran impresionantes, merecía una bebida a su altura.

			Al alejarse el camarero, Marcello, tan directo como el día anterior, quiso saber por qué no podría alargar su estancia en Roma.

			

			―¿Por qué no puedes quedarte más días?

			―Mi madre es bastante mayor y está delicada. No tenemos más familia en Madrid. ―Lo decía todo seguido, como temiendo dejarse algo―. Se ha quedado sola, bueno, con Marisa, una chica que conocemos y con la que nos llevamos muy bien. No he previsto aumentar mis días de viaje.

			―Imaginaba algo así. Ya veremos cómo lo solucionamos.

			No entendió sus palabras, tampoco dijo nada, quería centrarse en esa noche, quería que fuera especial.

			Permanecieron casi una hora disfrutando del cóctel, que resultó ser delicioso, y siendo testigos de cómo las piedras del impresionante Coliseo cambiaban de tonalidad al avanzar la tarde. Tenían tantas cosas que contarse, tanto de qué hablar, que el tiempo pasó volando.

			Marcello pagó las consumiciones, Belén se negó al principio, pero al final aceptó.

			―Déjame que te invite, no por machismo, sino porque tú estás de visita y he sido yo quien ha decidido los lugares ―había dicho Marcello―. En otra ocasión me invitas tú. ―¿Habrá próxima ocasión?, se preguntó Belén.

			No le gustaba que la invitaran en las primeras citas, no quería sentirse presionada. Si iniciaba una relación, entonces sí aceptaba las invitaciones, al igual que invitaba ella en otras ocasiones. Buscaba sentirse libre. Este viaje estaba cambiando muchas cosas, esta era una de ellas. 

			Fueron a recepción, Marcello solicitó un taxi que llegó en pocos minutos.

			Reconoció la dirección que dio al taxista, estaba en el Trastévere.

			Pasearon por diversas calles, ninguna tan llena de turistas como por las que estuvo el año anterior, en algunas incluso estaban solos, eso les daba un sabor y encanto diferentes. Parecía un paseo improvisado, pronto comprobó que no lo era. Llegaron a un pequeño y cuco restaurante y él solicitó la mesa que había reservado. Como le había dicho, lo tenía todo planificado.

			Los sentaron en la terraza. El restaurante estaba situado en un chaflán y las mesas exteriores se desplegaban en forma de abanico, todas con sus característicos manteles a cuadros rojos y blancos, y pequeñas velas encendidas que daban al lugar un toque romántico ―comenzaba a anochecer ―. Alrededor de las mesas, en un semicírculo, unos grandes maceteros, iluminados por el resplandor de las llamas de las velas, hacían de separadores, dando intimidad a los clientes. El lugar no podía ser más bonito.

			El ambiente invitaba al romance. Belén deseaba que Marcello la besara de nuevo antes de que terminara la noche, si no lo hacía, le besaría ella, le deseaba.

			Antes de salir del restaurante, le propuso ir al siguiente lugar andando.

			―¿Te apetece pasear? ―preguntó Marcello―. Hay dos cosas que te quiero enseñar, habrá una media hora andando. Merece la pena.

			―¿Qué me quieres enseñar?

			―Dos lugares especiales. ―Sonrió de forma enigmática.

			―No puedo imaginar qué lugares serán ―comentó seria y pensativa―, pero me apetece pasear en buena compañía, ¿te apuntas? 

			Marcello empezó a reír, su seriedad le hizo creer que se negaría.

			Iniciaron el paseo acompañados de la brisa que el río llevaba hasta ellos. Cruzaron el Puente Sisto que unía el barrio del Trastévere con el centro histórico de la ciudad. Se detuvieron en la mitad del puente para contemplar la cúpula de San Pedro y Roma iluminada. 

			Al terminar de cruzar, igual que la pasó el año anterior viendo el foro, tuvo la impresión de haber retrocedido en el tiempo. Desde lejos, las carpas de los puestos del denominado Estati Romane (Mercado de verano), se extendían a lo largo de la otra orilla del Lungotevere.

			Siguieron caminando y, tras doblar en una calle que a Belén le resultó conocida, llegaron a uno de los monumentos que, iluminado, más la impresionó en su anterior viaje. Volvía a impresionarla de nuevo, se quedó absorta contemplándolo. 

			Marcello se giró apenas unos pocos centímetros y extendió los brazos señalando el monumento, a la vez que, con una pose teatral, exclamaba:

			―¡Tachán! Mi teatro.

			Belén no se esperaba esta frase y empezó a reír a carcajadas.

			No podía parar de reír.

			―¿Por qué te ríes? ―Marcello bajó los brazos, sabía que le haría gracia, pero no que se reiría de esa manera.

			―Ja, ja, ja, es que…. Ja, ja, ja, no me lo esperaba.

			―Es el teatro de Marcello, ¿no? Pues es mi teatro, el teatro de Marcello.

			―Qué ingenioso eres, ja, ja, ja.

			Tras esta pequeña anécdota, continuaron el paseo riendo hasta la estatua de Emanuele II y el Campidoglio. Su cara se iluminó, esto también lo conocía, supuso que la llevaba al Belvedere di Via Monte Tarpeo. 

			No le diría que lo conocía, no le estropearía la sorpresa. Recordaba cómo deseó estar acompañada contemplando esas vistas, ahora podría disfrutarlo, no solo con buena compañía, también con luna llena igual que el año anterior. Se imaginaba lo romántico que resultaría.

			Se dejó dirigir como si no supiera dónde iban. Llegaron a la Cordonata, que conducía al Capitolio. Subieron y Marcello se dirigió, sin detenerse, al fondo de la plaza. No se equivocó, la condujo al Belvedere. 

			Accedieron a la estrecha escalera que descendía pegada al muro. Se pararon en la primera terraza, Marcello se apoyó en la pared y atrajo a Belén hacia él. Ella colocó la cabeza en su hombro. 

			La panorámica era más bella de lo que recordaba. Las imponentes columnas que todavía quedaban en pie daban la impresión de ser blancas, producto de la lograda iluminación nocturna, y, a la vez, parecían brillar bajo la luz plateada de la luna llena, que se situaba en esos momentos justo encima de ellas, presidiendo el espectáculo. 

			―¿Te gusta? ―le preguntó mientras la acariciaba el pelo―. Es el Foro.

			―Es precioso, distinto a como se ve de día. Es muy romántico.

			Se giró para observarle. Al mirarse, sus labios se unieron en un corto beso. Marcello la atrajo un poco más hacia él y volvió a besarla, esta vez con más intensidad, ella respondió dejándose llevar.

			Descendieron las escaleras parando en cada pequeña terraza, contemplando el paisaje iluminado, los tenues reflejos de las luces colocadas en el suelo, que incidían de manera indirecta en los restos de las columnas dándoles un aspecto de majestuosidad. 

			―Qué raro que no haya nadie, con lo bonito que es este lugar ―le comentó. 

			

			―Muchos turistas no lo conocen, otros prefieren sitios llenos de gente y, la mayoría, están tan cansados al llegar la noche que se pierden maravillas como esta.

			Llegaron a vía dei Fori Imperiali, Marcello se detuvo.

			―¿Estás muy cansada o puedes pasear un poco más? ―le preguntó.

			―Si merece la pena, aguanto un poco más.

			―Lo merecerá.

			Se adentraron en el centro de la ciudad. Unos diez minutos después llegaron a la Fontana di Trevi, iluminada y, a esa hora, casi desierta. Se alegró de no haberla visitado el día anterior. Verla de cerca, sin el agobio de tantos turistas, sin prisas, agarrada a un hombre que la atraía, no podía haber elegido mejor momento. 

			Volvió a lanzar la tradicional moneda, deseaba volver.

			―Mis planes acaban aquí. ―Le acarició la mejilla―. Ahora tendremos que improvisar.

			Esbozó una sonrisa pícara. Belén detectó en sus ojos el deseo y la pasión, la misma que sentía ella. Esa tarde había sido feliz. Sin saberlo, Marcello la llevó a los sitios que más le habían gustado o deseaba visitar acompañada. El colofón había sido contemplar la fuente iluminada. Solo faltaba una cosa para que la noche fuera perfecta, terminarla haciendo el amor. 

			―¿A qué te refieres con improvisar? ―preguntó haciéndose la tonta―. ¿A buscar local por local hasta encontrar uno que nos guste?

			Marcello la miró desconcertado.

			―¿Eso es lo que quieres? 

			―Si me ofreces alguna improvisación mejor, lo pensaría.

			Le miró, su cara de desconcierto la hizo reír.

			

			―Creí que hablabas en serio ―dijo Marcello colocándose frente a ella y agarrándola por la cintura―. Podemos ir a mi casa y pasar la noche juntos.

			―Ya ―fue la escueta respuesta de Belén.

			―Te deseo, y tú a mí, lo noto. ¿Dónde está el problema? ―Cada vez parecía más desconcertado. 

			Belén se echó a reír, relajando la cara de seriedad que había improvisado.

			―Claro que te deseo. ―Se acercó y lo besó con pasión―. Por supuesto que quiero pasar la noche contigo. Lo único…

			Se quedó pensativa un rato, estaba disfrutando haciéndolo rabiar. Quería vengarse de la tarde anterior cuando se conocieron. Le divertía contemplar las caras que iba poniendo Marcello.

			―Que, en lugar de a tu casa, prefiero que vayamos al hotel. ―Belén terminó la frase tras unos segundos de suspense.

			―Estaremos más cómodos en mi casa.

			―Mañana viajo, debo terminar el equipaje, perderemos tiempo en ir y volver a tu casa, el hotel está aquí al lado. Además, tendrías que traerme antes de ir a trabajar. 

			―Me he cogido el día libre, te acompañaré al aeropuerto.

			―¡Qué bien! ―Le dio un beso en los labios.

			―¿De verdad no prefieres ir a mi casa? ―insistió Marcello.

			―Mejor vamos al hotel. ―Le guiñó un ojo―. Tendremos más tiempo para el sexo. 

			―Ja, ja, ja. ―Marcello se echó a reír―. Qué directa. 

			―¿No es eso lo que vamos a hacer? ―Estaba encantada de estar con él, a su lado todo parecía más divertido.

			―Claro que sí, me gustas y te deseo. ―Ahora fue él quien la besó.

			Ella también le deseaba, le gustaba tanto lo poco que conocía de su personalidad como su físico. Atlético, fibroso, alto, aunque no demasiado, apenas tres o cuatro centímetros más que ella, lo suficiente para sentirse cómoda. De piel tostada como le gustaban, el pelo negro salpicado de canas. Igual que ella, juvenil a la hora de vestir, aparentaba bastantes años menos de su edad.

			Su forma de ser alegre y desenfadada la cautivaba, le gustaba su seguridad y esa forma de ir a por lo que quería, sin miedo al rechazo. 

			Hacía tiempo que su vida sexual era inexistente, ahora que encontraba un hombre que la despertaba ese deseo dormido, esa pasión descontrolada, no perdería la oportunidad. No volverían a verse, sólo disponía de esa noche, no pasaba nada si el encuentro no era perfecto. 

			El sexo superó sus expectativas. Marcello era un buen amante, apasionado y atento. La trató con delicadeza, utilizó caricias suaves y lentas, como si quisiera aprenderse su cuerpo de memoria. Besó su piel centímetro a centímetro. Esperó sin impacientarse a que se sintiera desinhibida por completo, le dio su tiempo.

			Esa paciencia se vio recompensada, se relajó, el deseo la recorría por todos los poros, notaba cómo la temperatura de su cuerpo subía. 

			Relajarse la ayudó a sentirse cómoda, igual que cuando estaba con Gianni. Sin esperarlo, aparecieron los primeros espasmos en su pelvis. Si se dejaba llevar, llegaría con facilidad al orgasmo, pensó. 

			Ese era el tipo de sexo que le gustaba, con el que disfrutaba. Un sexo apasionado y dulce. Borró todos los pensamientos de su mente y se centró en su cuerpo, sus sensaciones, en Marcello.

			Tuvo varios orgasmos antes de que él llegara al clímax. Tras eyacular, se quedó encima de ella durante unos instantes. Estar abrazada a él era adictivo, le transmitía tranquilidad.

			

			Antes de que desapareciera su erección por completo, Marcello se incorporó para deshacerse del preservativo, se recostó en la cama, atrajo a Belén hacia él y la preguntó:

			―¿Te gustaría que fuera el fin de semana a Madrid?

			―¿Te refieres a este fin de semana? ―Era más de medianoche, ya era martes, en tres días llegaría el fin de semana.

			―Sí, nos gustamos, ¿por qué desperdiciar esta oportunidad? ―Mientras hablaba, Marcello deslizaba con suavidad su mano por la piel de Belén―. Podemos vernos allí y seguir conociéndonos.

			―Tendré que esforzarme mucho para llevarte a sitios que estén a la altura de los que tú me has enseñado ―fue la respuesta de Belén, encantada por la proposición que acababa de hacerle. 

			―Olvidas que viajo a menudo a Madrid. Y que he vivido allí durante temporadas.

			―Más difícil todavía. ―Belén acarició su pecho desnudo.

			―¿Eso es un sí? ―preguntó Marcello tumbándola encima de él y volviendo a acariciar todo su cuerpo.

			―Sí ―respondió sumida de nuevo en el placer. 

			Durmió poco, pero descansó. A la mañana siguiente, finalizó de hacer su equipaje, se ducharon y bajaron a recepción. Marcello propuso dejar la maleta en consigna y desayunar en un pequeño café de la plaza Navona. No se equivocó, el café resultó ser delicioso y los pasteles exquisitos.

			Al regresar, según atravesó la puerta de entrada del hotel, le pareció ver a Giulia sentada en un sillón.

			―¿Está aquí tu hermana? ―preguntó extrañada.

			―Quiere acompañarnos al aeropuerto ―respondió Marcello.

			―¿No tiene nada mejor que hacer? ―No le gustó cómo sonaba lo que acababa de decir, intentó arreglarlo―. Quiero decir que está de vacaciones, no parece el mejor plan acompañarme a mí al aeropuerto.

			

			―Quiere conocerte un poco más, está intrigada.

			Interrumpieron la conversación al llegar Giulia hasta ellos. Se saludaron y Belén se acercó a recepción. Recogió su equipaje y regresó.

			Una vez en el coche, Marcello encendió la radio, empezó a sonar salsa, le encantaba esa música, la traía recuerdos de la isla que tanto adoraba.

			―¿Te gusta la salsa? ―preguntó Belén girándose hacia él.

			―La culpa es mía ―contestó Giulia adelantándose a su hermano―. Me enamoré de esa música hace unos años y lo convencí para que me acompañara a clase. Con el tiempo se ha vuelto adicto.

			―¿Sabes bailar salsa? ―preguntó curiosa―. A mí me encanta, tenemos que ir a bailar algún día.

			―No soy un experto, solo me defiendo.

			―No es cierto, se le da muy bien. ―Giulia lo zarandeó con cariño―. Tiene mucho ritmo. No sabe muchas figuras, pero con las que aprendió es suficiente.

			Llegaron rápido, el tráfico era fluido por las vacaciones. Facturó y se dirigieron al control de seguridad. Marcello la aferraba como si temiera perderla.

			Miraron los paneles, el vuelo iba en hora, debía pasar el control. Se giró para despedirse de Giulia.

			―Tienes que regresar, hacía mucho que no veía a mi hermano tan interesado en una mujer. ―Le sorprendió esa confesión. Ahora entendía lo de la intriga.

			―De momento le toca a él visitarme. ―Se volvió para despedirse de Marcello. 

			Se abrazaron y se besaron durante un largo rato.

			―Nos vemos el viernes ―le dijo como despedida.

			

			Nada más llegar a casa, Belén contó a su madre que había conocido a un hombre durante su viaje, también le contó que iría ese fin de semana a Madrid para verla. Esperaba que lanzara algún comentario desaprobatorio, pero no hizo ninguno.

			Deseaba que llegase el fin de semana. A pesar del poco tiempo compartido, le extrañaba.

			Antes de viajar, en una de sus llamadas, Marcello la comentó:

			―Me gustaría conocer a tu madre este fin de semana. Si quiere ―aclaró a continuación.

			―¿Este fin de semana?

			―Sí, ¿para qué esperar? Cuanto antes nos conozcamos, mejor, así se sentirá más tranquila. Supongo que al estar las dos solas habrá creado un vínculo fuerte contigo, y que me dediques tiempo a mí puede parecerle una amenaza. Si la involucramos en la relación, no se sentirá desplazada. 

			No esperaba esa petición, quizás era demasiado pronto, pero el razonamiento de Marcello le pareció lógico, aunque temía que su madre se negara.

			―De acuerdo, le consultaré.

			―Deja que ella elija. Podéis venir a mi casa a comer, puedo ir yo a visitaros o, si prefiere, vamos a una cafetería a merendar.

			―Te mando un mensaje con su respuesta.

			La reacción de Esmeralda, la madre de Belén, fue inesperada, aunque no quiso ir a casa de Marcello a comer, le pareció bien que él fuera a casa de ellas a merendar.

			Llegó el fin de semana, quiso esperarlo en el aeropuerto. Marcello dijo que no era necesario, viajaba con un amigo al que recogería su familia, vivían en la misma urbanización, ellos le llevarían. 

			

			Belén le había explicado que no podría quedarse a dormir con él la noche del viernes, de madrugada regresaría a casa. Marcello no se molestó, lo entendió. Además, le dijo, él estaría ocupado la mañana del sábado, debía solucionar algunas cuestiones con unos familiares a los que hacía tiempo no veía, aprovecharía y comería con ellos.

			El viernes, a última hora de la tarde, quedaron en la zona de Príncipe Pío. Esa primera noche tenía planeado algo sencillo, cenarían en la terraza de un restaurante situado en un parque. No aceptaban reservas en la parte superior, el mirador, y tendrían que ir temprano para coger una mesa. Belén fue tajante, ella pagaría la cena en esta ocasión.

			Al verle sintió cómo su corazón latía acelerado. Se besaron y pasearon por el parque hasta el restaurante. En el camino hicieron planes para la merienda del día siguiente.

			Fueron de los primeros en llegar y pudieron conseguir una de las mesas situadas al final del mirador, con unas vistas privilegiadas al Palacio Real y la catedral de La Almudena. Le preguntó si conocía el restaurante, le respondió que no, esperaba que anocheciera para que contemplara ambos edificios iluminados. 

			―Tendré que repartir los lugares que quiero mostrarte, hoy no tendremos mucho tiempo ―le había dicho.

			Finalizada la cena, se desplazaron a casa de Marcello. Se deseaban. 

			El sexo fue tan bueno como el que tuvieron en Roma, había recobrado su seguridad, volvía a desinhibirse. 

			Cuando intentó incorporarse para ir a la ducha, Marcello se lo impidió pasándole el brazo por la espalda y atrayéndola hacia él.

			

			―Tenemos que hablar de lo que pasará a partir de ahora ―dijo ladeando un poco los labios, como hacía cada vez que pensaba.

			―¿Te refieres con nosotros?

			―Claro. ― Se giró y la apartó para mirarla a los ojos―. ¿No lo has pensado?

			―¿Quieres la verdad? ―Ladeó la boca imitándole.

			―¿Qué no tenemos futuro? ¿Qué nos separan muchos kilómetros? ¿Qué apenas nos conocemos?

			―Mierda, sí que hay inconvenientes. ―Belén moduló la voz para parecer preocupada―. La verdad es que estas cosas suelen ser aventuras de verano, sin futuro. ―Ladeó la cabeza, pensativa―. Sin embargo, me ha descolocado como ha sucedido todo, ahora diría que todas esas preguntas tienen el valor que nosotros queramos darle.

			―Así es. Si decidimos darnos una oportunidad, tendremos que luchar por nuestro futuro ―le acarició la cara―. Me gustas y quiero intentarlo.

			―A mí también me gustas. Pero primero quiero contarte cuál es mi situación familiar. ―Buscó su mano y entrelazó sus dedos con los de él―. Mi madre es muy mayor, está delicada, mi padre y mi hermano murieron y no tenemos más familia en Madrid. Por ese motivo quiero ir despacio, que no se preocupe pensando que la dejaré por la relación.

			―No te estoy pidiendo que lo hagas ―contestó Marcello antes de que ella terminara de hablar.

			―Lo sé. No he querido decir eso. ―No sabía cómo explicarle que a su madre no solían gustarle sus pretendientes, ninguno de ellos, solo le gustaban cuando rompían y pasaban a ser amigos―. Ella es muy posesiva y temo que, si las cosas van muy rápido, se preocupe. Tan solo te pido paciencia. Poco a poco intentaré que no se sienta amenazada por la relación ni por ti. Tampoco quiero dejarla sola. Espero que lo entiendas.

			―Claro que lo entiendo, solo quiero poner una condición.

			―¿Cuál? ―preguntó intrigada.

			―Que no demores las cosas. ―Su rictus se volvió serio de repente―. A nuestra edad es difícil encontrar una persona que cumpla los requisitos que, con el tiempo, hemos dado por importantes en la otra persona. Los míos creo que los he encontrado en ti. ―Belén permanecía en silencio escuchando―. Mientras descubrimos si cada uno es lo que el otro busca en una relación puedes ir preparando a tu madre. Cuando estemos seguros de nuestros sentimientos, decidiremos qué pasos dar para el futuro. 

			―Te he contado que soy ejecutivo en una multinacional ―continuó Marcello―. Me decidí por esta empresa porque me permite pasar días en España todos los meses. Si me organizo bien, puedo permanecer aquí diez días. ―Volvió a ladear los labios pensativo―. Además, puedo venir otro fin de semana y tú viajar a Roma el que quedaría. Con eso podríamos estar juntos por lo menos medio mes y tan solo dejarías sola a tu madre un fin de semana. ¿Qué te parece?

			―Madre mía, lo tienes todo pensado. ―Estaba impresionada―. Me parece bien ―dijo a continuación.

			Se alegraba, por fin tenía las ideas claras, deseaba arriesgarse, seguir viéndole. Durante los tres días anteriores buscó soluciones a su situación sin encontrar ninguna, temía no poder seguir adelante con la relación, en esta ocasión no la paralizaba el miedo, sino su situación familiar. Tan solo estaban ella y Esmeralda, no la dejaría sola para marcharse a otro país. La proposición de Marcello era la solución perfecta, podrían seguir conociéndose sin abandonar a Esmeralda. El futuro tendría la última palabra. 

			

			Ese sábado, a las cinco de la tarde, Marcello se presentó puntual en casa de Esmeralda, que se mostró abierta y animada. La conexión entre ellos fue instantánea. Marcello se esforzó por ser amable y atento, su madre agradeció ese esfuerzo, haciendo la velada amena y tranquila.

			Merendaron, dieron un paseo con Esmeralda y regresaron a casa. Los escuchaba hablar en el salón, como si fueran viejos conocidos, mientras ella se arreglaba para salir. Quería estar guapa, sus planes eran especiales, debía estar a la altura con su aspecto.

			Se puso un vestido blanco y azul, con escote a pico, ajustado en la parte del pecho y vaporoso en la parte de la falda. Se decantó por unas sandalias de tacón medio, en azul marino, con motas doradas; unos pendientes alargados, en color dorado, y una gran pulsera. Por el calor, eligió un maquillaje discreto, todavía se sentía el verano en Madrid. Una crema con color, sombra de ojos en tonos grises, colorete rosa, rimel resistente al agua y, para terminar, pintó sus labios en fucsia, color que destacaba el azul de sus ojos.

			Para esa noche, como sabía que sería difícil sorprenderle, decidió que no le llevaría a ninguna terraza de azotea ni local de moda, se decantó por una puesta de sol, una cena romántica y un poco de baile.

			Llegaron al acuerdo de que los gastos serían a medias, uno pagaría la cena y otro las copas. Qué pagaría cada uno lo dejaron en manos de la suerte. Tiraron una moneda al aire que decidió que Marcello pagaría la cena y Belén las copas. No tenían prisa, dormiría con él y pasarían el domingo juntos; por la tarde, le acompañaría al aeropuerto.

			El primer lugar al que se dirigieron fue al templo egipcio de Debod. Llegaron justo cuando los rayos del sol, al empezar a descender, se colaban a través de uno de los arcos, dando la sensación de lanzar llamaradas de fuego. Pasearon por los jardines que lo rodeaban y después se acercaron al mirador.

			―Espero que te guste, aunque supongo que ya lo conocías y no será una sorpresa ―le había dicho apoyando la cabeza en su pecho.

			―Lo conocía ―respondió él acariciándole el cabello―. Es uno de mis lugares favoritos, pero nunca vine a ver la puesta de sol.

			―Me alegro, pensé que no podría sorprenderte.

			―Bueno, ha sido media sorpresa.

			Desde allí se dirigieron al restaurante que había elegido. Igual que el día anterior, no aceptaban reservas, esperaba que tuvieran suerte y conseguir mesa. 

			El local se encontraba en una de las estrechas y laberínticas calles del Madrid de los Austrias, se encaminaron hasta allí a través de las empedradas callejuelas de esa zona medieval, hasta llegar a la parte baja de una escalinata de piedra.

			Desde abajo la vista era bonita y romántica, las mesas de la terraza del restaurante, colocadas en cascada a lo largo de los diferentes peldaños de la escalera medieval, con las tenues luces de sus velas, parecían luciérnagas brillando en la oscuridad.

			Tuvieron suerte, en ese momento se marchaban unos clientes y enseguida consiguieron mesa. De nuevo acertó, él no conocía el lugar y le encantó.

			Para la copa quiso llevarle a un local céntrico de música latina. Antes de pedir la consumición, Marcello quiso bailar con ella. Salieron a la pista, la agarró por la cintura, la atrajo hacia él, juntando sus cuerpos; unió su mejilla a la de Belén y empezó a moverse despacio al compás de la música. Como dijo Giulia, era buen bailarín, tenía ritmo. Se dejó guiar.

			

			Sonaron las primeras letras de la nueva canción. La conocía, se titulaba Llegó el amor, de Gilberto Santa Rosa. Era alegre y optimista, tal y como se sentía ella en esos momentos. Hacía poco que se conocían, pero en su mente escuchó las palabras de Gianni años atrás: «Las relaciones no se miden por el tiempo, sino por lo que sientes». «Si no lo intentas, nunca sabrás si funcionará». «Hay que seguir al corazón, aunque eso signifique correr riesgos». 

			En aquella ocasión no asumió riesgos por miedo al qué dirán. No cometería el mismo error, pero lo haría sin dejarse llevar por viejas heridas. Tenía claro lo que le gustaba de Marcello: su sentido del humor, su sinceridad y decisión; que no tenía miedo al rechazo, que sabía escuchar. 

			No se engañaba, una relación no se basaba tan solo en personalidades y gustos, también lo hacía en el sexo, si esa parcela fallaba, antes o después la pareja se resentiría. Con él, el sexo no era ningún problema, se sentía completa y satisfecha. Merecía la pena luchar por esta relación.

			Se aferró al cuerpo de Marcello, deseaba sentir su calor. Él la recibió pegándose más a ella mientras la música seguía sonando. Como decía la canción, el amor llegaba de nuevo a su vida.

			Esa noche el sexo fue diferente, además de pasión, había corazón. Ahora conocía su cuerpo, sabía lo que necesitaba, lo que la excitaba, y a la vez era consciente de sus sentimientos. De nuevo, Marcello no escatimó en caricias y preliminares. Belén notaba cómo, su cuerpo encendido, respondía a cada una de esas caricias y las devolvía buscando que ese placer fuera compartido.

			Esa seguridad y confianza la ayudó a modular sus sensaciones para que llegaran juntos al clímax. Hacía muchos años que no vivía esa experiencia, que no conseguía un orgasmo a la vez que su pareja. Se sentía feliz y notaba el rostro de Marcello relajado y alegre.

			

			Al día siguiente, en la puerta de control de seguridad del aeropuerto de Barajas, al despedirse, Marcello le recordó que pronto le tocaría a ella viajar de nuevo a Roma.

			―El próximo fin de semana volveré. Si lo he podido arreglar, me quedaré diez días. Después te tocará a ti regresar a Roma. ―La miró con intensidad―. Organizaré una comida para presentarte a mis padres.

			―Estoy deseando conocerlos. ―Tenía curiosidad por esa pareja, quería comprobar si desprendían esa aura de amor que ella intuía.

			Tras la primera visita de Marcello, sus encuentros fueron continuos y la relación se consolidó. Tal como le dijo, consiguió residir en Madrid diez días al mes, el resto de fines de semana se turnaban para viajar.

			Con su carácter afable y su facilidad para escuchar, Marcello encandiló a Esmeralda, que esperaba ansiosa cada visita y aceptaba de buena gana que pasara algunas noches en casa de Marcello y sus escapadas a Roma.

			Recordaba la primera vez que las invitó a comer en su casa, iba con cautela, esperaba algún comentario negativo por parte de su madre, sobre todo, porque el edificio estaba situado en una zona nueva de la ciudad. Esmeralda estaba acostumbrada al barrio de toda la vida, vecinos conocidos, hablar con la gente.

			Lo primero que llamó la atención de Esmeralda al llegar fueron los bancos de la urbanización. Según dijo, allí podían salir a andar los mayores y descansar si lo necesitaban. La casa le pareció bonita, espaciosa y con mucha luz.

			Le alegraba esa buena relación, le ponía las cosas fáciles, le daba libertad para dedicar más tiempo a la relación. En ocasiones, los dos solos, otras veces junto a su madre.

			

			El momento de conocer a los padres de Marcello fue emocionante. Preparó una gran comida en su casa a la que acudieron sus padres, Vittorio y Julia; sus hermanos, Giulia y Giovanni ―al que, al igual que a su antigua pareja, llamaban Gianni―; su cuñada Silvia y Camillo, su sobrino. 

			Le resultó gracioso que los hombres de la familia tuvieran nombres con alguna letra doble. Los padres de Marcello la explicaron que eligieron a propósito nombres que tuvieran alguna letra repetida, lo mismo que el nombre de Vittorio. 

			Todos la esperaban expectantes y todos la acogieron con cariño.

			―No es fácil que Marcello se enamore ―le había dicho Giovanni―, suele decir que ninguna se deja conocer y así es difícil enamorarse.

			Se alegraba de que fuera así y haberle conocido. Le resultaba fácil ser ella misma a su lado, mostrar sus defectos, además de sus virtudes.

			―Al menos él no tiene alergia al amor como Giulia ―apostilló Silvia con su acento italiano.

			―No tengo alergia, lo que tengo es alma de soltera. ―Todos rieron.

			Giulia resultó ser la independiente de los hermanos. Le gustaba tener pareja de vez en cuando, pero no durante mucho tiempo, era feliz con su familia, sus amigos y su trabajo como abogada en el despacho de su hermano Giovanni.

			Con Silvia no se equivocó, tras ese aire alegre se escondía una gran timidez. Formaba una buena pareja con Giovanni ―seguro y extrovertido―, que la miraba con pasión, a pesar de los años que llevaban juntos. Le gustaba observarlos, se notaba que se querían. «Tienen una relación de pareja parecida a la de sus padres», pensaba cada vez que los veía juntos.

			

			Los padres de Marcello, algo más jóvenes que su madre, no la defraudaron, se notaba que se amaban. Según le contaron, se conocieron con apenas dieciocho años y se casaron enseguida, no querían separarse. 

			Belén se quedaba ensimismada mirándolos cada vez que los visitaban ―todos los fines de semana que ella viajaba a Roma―. Esas miradas de complicidad que se cruzaban, cómo, casi sin hablar, sabían lo que el otro quería. 

			Cuando llegaron las fiestas navideñas, Belén habló con Marcello. Esmeralda no podía viajar debido a su delicada salud y no quería dejarla sola. Tampoco deseaba alejarlo de su familia todas las fiestas, le planteó repartirlas. 

			―A ver qué te parece el reparto de navidades que he hecho ―le comentó medio en broma.

			―¿Las has repartido? ¿Por qué? ―preguntó con curiosidad.

			―No quiero dejar sola a mi madre las fiestas más importantes, y supongo que a ti te gustará pasar alguna con tu familia, así que he encontrado una solución.

			―¿Me quieres hacer la competencia? ―Marcello tenía facilidad para encontrar solución a los problemas.

			―Que va, es para que veas que soy buena alumna. ―Marcello empezó a reír.

			―Cuéntamelo, me tienes intrigado.

			―Nosotras no tenemos más familia en Madrid, así que me gustaría pasar con mi madre los días más especiales. He pensado que Nochebuena, que es más familiar, puedo pasarlo con ella, y tú, con tu familia. ―Marcello la escuchaba con atención―. Nochevieja, si te parece bien, la pasamos los dos aquí. Me gustaría brindar contigo por el nuevo año. Después nos vamos a pasar Reyes con tu familia, me dijiste que celebráis este día como en España, Marisa se quedaría con mi madre esos días. ―Esperó expectante su respuesta.

			―Has resultado ser una buena alumna ―dijo con cara de felicidad―. Hace muchos años que no paso la Nochevieja en España, desde que falleció mi abuela. Me traerá buenos recuerdos.

			―Entonces, ¿estás de acuerdo?

			―Claro que sí.

			Esperaba que la entendiera. En los meses que llevaban juntos la había demostrado que era un hombre comprensivo. Su respuesta significaba que no se había equivocado con él.

			Era el cumpleaños de Belén. Esa noche lo celebrarían en un restaurante, no irían muchas personas, dos amigas íntimas, Celia y Mónica; su madre y Marcello, junto con Giulia, que no había querido perderse la pequeña fiesta.

			Pensaba proponer a Marcello dar un paso más en la relación, irse a vivir juntos. Lo había meditado bastante. Aunque irse a vivir a Roma facilitaría la relación, no sería la mejor solución para su madre, con un idioma que no conocía y lejos de Madrid ya tan mayor. Tampoco podía dejarla sola, cada vez su salud se deterioraba más. 

			La mejor solución que encontró fue que Marcello se mudara con ellas. No pasarían más días juntos, pero sí más tiempo. Lo hablaría con él, después se lo plantearía a su madre. Sabía que convencerla no sería fácil, no le gustaba la idea de compartir su casa con otra persona, menos un hombre.

			Llegaron al restaurante por separado. Belén estaba acompañada de sus amigas y su madre. Cuando entraron, Marcello y Giulia se encontraban en la mesa. Pidieron y, mientras llegaban los platos, le dieron los regalos, todos menos Marcello. «Quizás no sea de regalar en cumpleaños», pensó.

			Abrió los regalos con lentitud, adoraba disfrutar esos momentos, alargar la intriga. Por parte de sus amigas recibió un pañuelo de seda, con dibujos naranjas, y una gargantilla de plata con el árbol de la vida. Giulia le llevó un jersey de cachemira, en color gris perla.

			―Mi regalo te lo daré más tarde ―dijo Marcello, con una sonrisa enigmática―. Tendrás que esperar.

			―¿No quieres que lo veamos? ―preguntó Mónica intrigada.

			―Mañana ―fue toda la respuesta de Marcello.

			«Qué será». Le intrigaban esas palabras y las miradas cómplices entre su madre, Giulia y Marcello. ¿Por qué se lo daría más tarde?

			Finalizada la cena, Giulia se ofreció para acercar a casa a las amigas de Belén y a su madre, así la pareja podría proseguir la velada a solas.

			Lo tenían claro, irían a casa de Marcello. ¿Qué mejor celebración para ese día que hacer el amor?

			Todo estaba preparado al entrar, las copas dispuestas en la mesa, el cava para el brindis en la nevera. Marcello sacó la botella, la abrió y se dispuso a llenar las copas. Belén se fijó que, al lado, había una cajita con un lazo. «Seguro que es mi regalo, ¿qué contendrá?», pensó. La caja no era lo bastante pequeña para contener un anillo ni tampoco era grande. Estaba intrigada.

			―Antes de darte el regalo, quiero contarte algo. ―Retiró la cajita.

			Belén se asustó. Había tenido demasiados problemas en su vida con las relaciones cuando estaban en el mejor momento. ¿Qué sería esta vez? 

			

			―Ya llevamos varios meses juntos. La relación funciona. Nos queremos, somos felices y nos va bien. ―Esperaba un «pero»―. Creo que es el momento de que vivamos juntos. ―Belén soltó el aire que había retenido, aliviada―. He consultado en el trabajo la posibilidad de que me cambien el destino a Madrid y viajar tan solo unos días a Roma. Sería lo mejor.

			Hizo una pausa esperando que Belén dijera algo. Siguió callada. Al ver que no decía nada, Marcello continuó.

			―Sé que no quieres dejar sola a tu madre. ―Le cogió las manos y la miró con ternura―. No hay problema, puede vivir con nosotros.

			―Yo también creo que ha llegado el momento. De hecho, pensaba proponértelo esta noche. ―Qué curioso, los dos habían tenido la misma idea―. Hablaré con ella. No será fácil que acepte. Si no quiere mudarse, ¿te importaría irte tú a vivir con nosotras? 

			―Por supuesto que no me importaría, pero no será necesario. ―Sonrió.

			―¿Cómo que no será necesario? 

			―He sido un poco tramposo, he hablado con ella para tantearla. Sé que le gusta la urbanización donde vivo, ya ha conocido algunos vecinos, se siente cómoda en mi casa y tendrá su propio cuarto de baño en la habitación.

			―Ja, ja, ja, no es a mí a quien tienes que convencer. ―Belén se echó a reír.

			―Estás equivocada. Con la primera insinuación ha entendido lo que pretendía y me ha dicho que había tardado mucho en proponértelo.

			―¿En serio te ha dicho eso? 

			―Sí ―Acercó la cajita―. Ha llegado el momento del regalo.

			La iba a coger, cuando Marcello volvió a retirarla.

			

			―Antes de que la abras, tengo algo que pedirte. ―¿Algo que pedirle? ¿Qué sería?―. Que sigas viajando algún fin de semana a Roma conmigo. No quiero despegarme demasiado de mi familia ni de la ciudad, y quiero que tú compartas parte de ese tiempo con nosotros.

			―Esa petición será fácil de cumplir. ―Estaría encantada de hacerlo, le gustaba su familia, disfrutaba con su compañía―. Siempre que la salud de mi madre me lo permita, claro.

			Puso la caja delante de Belén, que la abrió con dedos temblorosos. En su interior encontró una pequeña nota con unas palabras escritas. Al cogerla, dejó al descubierto un juego de llaves. Leyó la nota: «¿Te vienes a vivir conmigo?».

			Su corazón le gritaba que esta vez sería diferente, no la dominaba la inseguridad, tenía valor para arriesgarse, luchar por su amor. Sabía lo que buscaba en una relación, también en el sexo. Se sentía feliz y orgullosa por curar sus heridas y poder iniciar una relación sana. 

			―Sí, claro que sí. ―Se abrazó a su cuello y lo besó con pasión.

		

	
		
			

			Octubre 2025

			Belén contemplaba los movimientos de las nubes alrededor del avión, como si con su lento baile quisieran acelerar su velocidad para que llegara antes. Esa sensación era producto de su ansiedad por llegar a su destino, Roma.

			«Cómo han cambiado las cosas en estos dos años», pensó recordando su primera visita a la ciudad.

			Desde aquel agosto de 2023 su vida dio un giro inesperado. En esos poco más de dos años sucedieron muchas cosas: descubrió heridas enterradas que tuvo que sanar, aprendió a confiar en ella misma, en sus decisiones; conoció una ciudad increíble, se enamoró.

			Su semblante se ensombreció de pronto.

			―Qué dura es la vida a veces ―se dijo a sí misma.

			Tras esa primera visita, sus viajes a esa hermosa ciudad fueron frecuentes, todos acompañados de alegría y felicidad. En esta ocasión iba acompañado de pena y dolor. 

			Mientras seguía observando el desplazamiento de las nubes a través de la ventanilla, su mente voló al verano, a julio de ese año, 2025, cuando el destino quiso volver a jugar con ella.

		

	
		
			

			Julio 2025

			Faltaban tres semanas para las vacaciones, estaba entusiasmada, irían a Sorrento.

			La propuesta la hizo Giovanni, del recorrido se encargaría Giulia, una gran organizadora de viajes. Reservaron una casa bastante grande situada en la ladera de la montaña, con dos plantas, varias habitaciones y jardín con piscina, iría toda la familia. Desde allí harían escapadas para visitar los alrededores. 

			Marcello estaba encantado de poder disfrutar de su familia. Belén no necesitó pensarlo, aceptó enseguida. Aún recordaba el verano anterior, uno de sus deseos fue volver a Sorrento. No imaginó que lo haría tan pronto y tan bien acompañada, se había integrado por completo en la familia de Marcello. 

			Ella iría dos semanas, no seguidas. Las alternaría entre Italia y España, una en cada lugar, no quería separarse mucho tiempo de Marcello, tampoco de Esmeralda, que no podría viajar con ellos por su salud.

			Tan solo unos días antes, en una visita de control, el médico le explicó que la salud de Esmeralda se había deteriorado mucho en los últimos meses, debían estar preparados, en cualquier momento les podía dejar. Belén estaba segura de que tener en su vida a Marcello y su familia tranquilizó a su madre, que dejó de tener miedo a morir y dejarla sola.

			Esa noticia la llevó a tomar una decisión, se la contaría a Marcello durante esas vacaciones: que se fueran a vivir a Roma cuando faltara su madre. 

			

			Sabía que esa decisión sería un gran regalo para él; para ella no sería ningún esfuerzo, al contrario, Roma le parecía un buen lugar para vivir.

			Ese día, Marcello regresó a casa antes de lo previsto. Al verle entrar le notó abatido. La besó y se marchó a la habitación. Belén lo siguió, lo encontró sentado en el borde de la cama, con la cara entre las manos abiertas. 

			Se acercó y se sentó a su lado. Algo iba mal.

			―¿No te encuentras bien? ―le preguntó preocupada.

			Al retirar las manos y dejar al descubierto su rostro, vio cómo dos pequeñas lágrimas empezaban a deslizarse por sus mejillas.

			Se arrodilló en el suelo delante de él, acarició con suavidad sus manos y después intentó secar esas lágrimas.

			―¿Qué sucede?

			―Es Giulia ―fue todo lo que dijo.

			―¿Qué le pasa a Giulia?

			Marcello empezó a llorar. Necesitaba saber qué sucedía. Quería mucho a la familia de Marcello, pero, sobre todo, a Giulia, que se había convertido en esos escasos meses en una gran amiga.

			―Cuéntamelo para poder ayudarte. ―Le dolía verle así, con esa desesperación.

			―Fue a su revisión médica. ―Empezó a hablar con esfuerzo―. Le han detectado un tumor en el útero.

			Belén se quedó perpleja. ¿Giulia? ¿Con la vitalidad y la energía que desprendía? No podía ser.

			―¿Está segura? ―Le costaba creerlo―. Quizás sea un resultado erróneo.

			―No lo es. Tiene un tumor maligno. ―Las lágrimas volvieron a descender por su cara―. No quiso decirlo hasta estar segura del todo para no preocuparnos. La operarán en septiembre.

			

			―No puedo imaginar cómo te sientes. ―Estaba tan unido a su hermana que no podía ponerse en su lugar, por mucho que lo intentara―. Pero estoy segura de que querrás estar a su lado. ―Marcello afirmó con la cabeza―. Si quieres irte a vivir a Roma durante la operación, lo entenderé.

			―No solo quiero estar con ella durante la operación, también durante su recuperación y el tratamiento. ―Belén se quedó confundida, eso sería mucho tiempo.

			―Podemos hacer una cosa. ―Sus alarmas se acababan de encender, tenía que buscar una solución―. Hacemos como al principio, pasas en Madrid una semana al mes y el resto en Roma. Los fines de semana intentaré ir yo todos los que pueda.

			―Esa no es la solución. ―Negó con la cabeza―. Quiero cuidarla, para eso necesito tiempo. ―Se quedó pensativo. 

			Belén se puso nerviosa, no podía ser, no podía estar pasando de nuevo, no podía dejarla ahora que volvía a ser feliz, que tenía una relación equilibrada que la llenaba por completo. Su mente reaccionó, no lo permitiría, ya no era la misma persona, lucharía, encontraría una solución.

			―Tampoco quiero alejarme de ti, no quiero perderte ―prosiguió Marcello tras una breve pausa―. He encontrado una solución, si estás de acuerdo. 

			―¿Cuál? ―preguntó Belén un poco más tranquila. Confiaba en él a la hora de buscar buenas soluciones.

			―Que se venga a vivir con nosotros hasta que finalice el tratamiento y esté recuperada. ¿Qué opinas?

			―Que es buena idea. ―Él aceptó a su madre, ¿cómo no iba a aceptar ella a Giulia, a la que tanto quería?―. ¿Querrá trasladarse?

			―Temerá molestarnos. ―Pareció meditar―. Pero si hablamos los dos con ella aceptará.

			

			―Ella no me molesta. ―Belén sentía debilidad por Giulia, con la que tenía mucha complicidad―.Al contrario, me encantará tener compañía femenina 

			Entendía la desolación y el dolor de Marcello. Comprendía que quisiera cuidar de su hermana, le gustaba que fuera un hombre familiar y protector. 

			Sus padres disponían de una casa en Madrid, cercana a la de él y mucho más grande. Allí se alojaba la familia cuando visitaban la ciudad ―muy a menudo, desde que Marcello se instaló allí―, pero sería mejor que Giulia viviera con ellos, que estuviera acompañada y atendida.

			―Además ―continuó Belén―, podremos repartirnos para acompañarla en sus tratamientos.

			―Tengo que decirte algo más. ―Dibujó el contorno de la cara de Belén con su dedo índice―. Lo siento.

			―No me asustes. ―Su rictus tan serio la alarmó.

			―He cambiado las vacaciones, las cogeré en septiembre. Me gustaría que tú te marcharas con mi familia. A Giulia le vendrá bien tu compañía, salir y despejar la mente. Intenta aparentar fortaleza, pero sé que está preocupada.

			―No quiero dejarte solo en estos momentos.

			―Si seguimos con los planes que teníamos, no variarán los días que nos veamos, podré soportarlo. ―Belén se echó a reír al ver la cara de pena que improvisó Marcello―. Yo me quedo con Esmeralda.

			―No está mal, cambio de familia. 

			Marcello le explicó que Giulia se operaría en Roma, lo haría Nicola, un viejo amigo de la familia. Según parecía, el tumor estaba muy localizado, esperaban que fuera así, de ello dependería el tratamiento posterior.

			

			Él se trasladaría a Roma durante la operación, la convalecencia de Giulia y sus primeras citas médicas, donde decidirían el mejor tratamiento a seguir tras la operación.

			Por la cantidad de viajes que todos ellos hacían a España, disponían de un seguro médico que les cubría la sanidad en el país. Nicola hablaría con un oncólogo, conocido suyo, que trabajaba en un hospital de Madrid adscrito a ese seguro médico. Si estaba de acuerdo, la tratarían entre ambos. 

			―Quiero pedirte algo ―dijo de repente Marcello.

			―¿El qué? ―¿Qué más sorpresas habría ese día?, se dijo.

			―Me gustaría dejarle nuestra habitación a mi hermana, los tratamientos suelen ser duros, es probable que tenga vómitos y diarrea. Creo que tendrá más intimidad teniendo el baño en la habitación.

			Tenía razón, las secuelas del tratamiento podrían ser duras y sería más fácil para Giulia tener cierta intimidad.

			La casa de Marcello era bastante amplia, disponía de cuatro dormitorios, dos de ellos con baño, uno el de la pareja y el otro lo ocupaba su madre, Esmeralda. Las otras dos habitaciones compartían un tercer cuarto de baño. 

			―Puedo cambiarme de habitación. ―Eso no era un problema para ella―. Hasta que no me mudé contigo, nunca tuve baño en la habitación. Es más, tan solo teníamos un cuarto de baño en casa, y éramos cuatro. Vamos, mejor que no te diera diarrea cuando alguien se estaba duchando. ―Intentó animarle un poco.

			Se quedaron en silencio. Belén apoyó la cabeza en el hombro de Marcello, quiso aligerar su dolor, solo se le ocurrió una manera, le contaría su decisión.

			―Yo también quiero proponerte algo. ―La miró expectante―. Que nos vayamos a vivir a Roma cuando mi madre no esté.

			

			Marcello la miró con cara de felicidad y sorpresa, sabía del deterioro de Esmeralda, de su mala salud, que se había acentuado en los últimos meses, pero no imaginó que Belén pudiera hacerle ese gran regalo en esos duros momentos.

		

	
		
		

	
		
			

			Octubre 2025

			Belén observó de nuevo las nubes. Faltaba poco para llegar a Roma. Se dirigía a recoger a Giulia y acompañarla en el vuelo hasta Madrid. Se había negado en reiteradas ocasiones, odiaba sentirse enferma.

			―No voy por ti, sino por tu equipaje ―había alegado Belén ante sus protestas―. Demasiadas maletas para una sola persona.

			Su hermano Giovanni ―a Belén le costaba llamarle Gianni― y Silvia le dijeron que llevase solo lo imprescindible, ellos llevarían el resto de sus cosas cada vez que fueran a visitarla, algo que dijeron harían a menudo, y que estaba segura cumplirían. No obstante, lo imprescindible se encontraba guardado en cuatro grandes maletas.

			Tal como Marcello pronosticó, en cuanto Belén dijo que no había problema, Giulia aceptó encantada ir a vivir con ellos. Sus padres lo entendieron, a pesar de que significaría no poder verla a menudo, demostrando una vez más el amor que sentían por sus hijos. 

			La operación fue mejor de lo esperado. No había metástasis, el tumor era pequeño y localizado, fácil de eliminar. Sólo fue necesario extirpar el útero. Faltaba pasar por lo más duro, el tratamiento de quimioterapia, y confiar que no volviera a desarrollarse en el futuro. 

			Que Giulia se trasladara a Madrid fue la mejor decisión, su estado anímico se deterioró en los primeros momentos, ella tan coqueta y sensual, temía las secuelas de la enfermedad; esperaban que la complicidad con Belén y Marcello la ayudara en su recuperación emocional.

			A pesar de la ligera tristeza que a veces detectaba en los ojos de Marcello, fruto de la incertidumbre, le notaba feliz. Estar al lado de dos de las personas que más quería, y saber que podría cuidar de su hermana, era también una medicina para él. Ahora debían confiar en el futuro, pasar esos duros días juntos y, sobre todo, vivir, vivir cada momento. 

			Se escuchó la voz del comandante, pronto tomarían tierra en Roma. Belén cambió sus pensamientos, quería estar contenta cuando viera a Giulia. Volvió a recordar su primera visita a la ciudad, se alegraba de haber hecho ese viaje, también de haberse dejado llevar por la intuición y decidir pasar dos días en el hotel que tanto la atrajo, allí estaba su destino, un hombre maravilloso.

			La familia de Marcello la había acogido sin reservas, la querían como si formara parte de la familia hacía años, pero Giulia era alguien especial, en ese escaso año se había convertido en una persona importante en su vida, casi como una hermana. Deseaba que se recuperara.

			Escuchó de nuevo las palabras de Gianni muchos años atrás: «Las relaciones no se miden por el tiempo, sino por lo que sientes». Tenía razón.

			Belén sonrió, a la vez que decía para sí:

			―Gracias, Gianni.
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